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PRESENTACIÓN

La historia de la creación del Parque Nacional Guanacaste, a diferen-
cia de los procesos seguidos en la consolidación del resto de los par-
ques nacionales y otras áreas de conservación en Costa Rica, tuvo la 
particularidad de enmarcarse en una compleja dinámica política a nivel 
nacional e internacional, en un escenario de guerra que involucró parte 
del territorio en donde se constituiría el Parque Nacional. La magnitud 
de los eventos que llevaron a la creación de esta nueva zona natural de 
protección, implicaron aspectos tan delicados como la transgresión a la 
soberanía de Costa Rica; el involucrar al país en actos encubiertos de 
apoyo militar en un conflicto armado contra el gobierno de Nicaragua; la 
ejecución por parte de funcionarios civiles y militares estadounidenses, 
de acciones violatorias a las leyes que regulan la implementación de la 
política exterior y la seguridad nacional en los Estados Unidos.

El triunfo de la rebelión Sandinista en Nicaragua y la posibilidad de la 
toma del poder por las fuerzas insurgentes del Frente Farabundo Martí 
en El Salvador, a finales de los años setenta, llevaron a convencer al 
gobierno estadounidense que el curso de la vida política en Centroa-
mérica amenazaba con apartarse de la ruta trazada y custodiada por el 
poder en Washington. La dinámica seguida por los eventos sugería la 
posibilidad de que la incuestionable hegemonía estadounidense en la 
región pudiera verse alterada. El tema del conflicto en Centroamérica 
se incorporó entonces como un tema relevante en la discusión sobre 
política exterior y seguridad nacional en Estados Unidos.

Si bien la dimensión que exhibía el conflicto podía justificar por sí 
sola la inmediata atención hacia la región, la participación estadouni-
dense en los eventos del Istmo vino a incrementarse con la llegada 
de Ronald Reagan a la Casa Blanca a inicios del año 1981. La política 
exterior de la nueva administración republicana dio un giro radical a la 
práctica seguida por sus antecesores en la consideración de las causas 
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del conflicto centroamericano. La visión de la Administración de Jimmy 
Carter había centrado el foco de su política exterior en la situación de 
los derechos humanos, lo cual hizo dirigir la atención en la búsqueda de 
las causas de los conflictos locales, hacia las condiciones existentes en 
esa materia en cada país. El gobierno del presidente Reagan basó su 
política exterior en la competencia a nivel global entre Estados Unidos 
y la Unión Soviética. Dentro del marco de una estrategia de contención 
de la amenaza comunista, el conflicto centroamericano quedó definido 
entonces en Washington como un nuevo escenario de enfrentamiento 
entre las dos grandes superpotencias. Los factores locales, de orden 
social, económico y político, que desencadenaron la crisis en Centroa-
mérica, quedaron subordinados al peso de las soluciones militares que 
se implementaron en la región. Dentro de la nueva política de conten-
ción a la amenaza soviética y cubana, la existencia del régimen Sandi-
nista en Nicaragua y de la guerrilla izquierdista en El Salvador, abrían 
un flanco en el dominio hegemónico ejercido por los Estados Unidos en 
una región tradicionalmente sometida a su poder; por tanto, cualquier 
disminución en la hegemonía estadounidense sobre el Istmo era perci-
bida como una ganancia del contendor soviético en el balance del poder 
a nivel global.

Centroamérica interesó de pronto a los Estados Unidos, como no 
había ocurrido desde las primeras décadas del siglo XX. El conflicto 
en la región se sumó a los temas del debate político en Washington y 
constituyó un tópico en repetidas contiendas, cabildeos y negociacio-
nes entre oficinas del gobierno estadounidense. De igual manera, el 
acontecer en el Istmo se constituyó en objeto de la implementación de 
prácticas de política exterior convencionales y no convencionales, tanto 
públicas como secretas; por ejemplo, planes de pacificación, programas 
de ayuda económica, propuestas para la reestructuración de las econo-
mías nacionales, apoyo logístico y material con fines militares para las 
fuerzas armadas de algunos gobiernos, así como para las fuerzas de la 
contra-revolución nicaragüense.
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La región centroamericana fue escenario de la aplicación de nuevas 
prácticas de la política exterior de Estados Unidos, las cuales se apar-
taron del marco legal y tradicional en la formulación y ejecución de la 
política exterior en este país. Los procedimientos seguidos al margen de 
la ley por un grupo de funcionarios adscritos al Consejo de Seguridad 
Nacional, para proporcionar financiamiento a las fuerzas de la Contra, 
pusieron en evidencia la vulnerabilidad institucional en el sistema de 
toma de decisiones sobre seguridad nacional y política exterior. La “pri-
vatización “de este proceso, alcanzada con el incidente “Irán – Contra 
“, obligó a revalorar el funcionamiento del sistema; ello dio lugar, entre 
otras muchas manifestaciones, a un reencuentro de funciones y com-
petencias por parte del Congreso en asuntos de relaciones exteriores. 
Suscitó también el cuestionamiento al énfasis puesto por el presidente 
Reagan en el conflicto con la Unión Soviética, como eje vertebral de la 
política exterior estadounidense. Todo ello dejó como corolario en los 
círculos de decisión política en Washington, que los temas relacionados 
con el acontecer en Centroamérica, bien se tratara de asuntos políticos, 
diplomáticos o militares, o bien de asuntos relacionados con programas 
de asistencia para el desarrollo económico y social, alcanzaron un alto 
grado de politización y por tanto el debate de esos temas se volvió más 
intenso.

La crisis en Centroamérica, al adquirir una dimensión internacional a 
partir de la década de los ochenta, incrementó para Costa Rica el riesgo 
de involucrar al país en el conflicto regional. La política exterior segui-
da durante el primer lustro de aquella década, elevó las posibilidades 
de que el país entrase en un conflicto con el gobierno de Nicaragua; 
además de que colocó a Costa Rica fuera del más fuerte esfuerzo de 
pacificación emprendido a través de la acción mediadora de un grupo 
de países latinoamericanos, el Grupo de Contadora. Costa Rica formó 
parte de este proceso más tarde; pero cuando se integró lo hizo como 
uno más de los actores en el conflicto; según expresó el ex presidente 
Luis Alberto Monge, “en Contadora nos incluyeron dentro del grupo de 
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los enfermos “. Resultaba paradójico que Costa Rica no se integrara al 
proceso de Contadora como una de las naciones mediadoras, para lo 
cual el prestigio de la democracia costarricense constituía credencial 
suficiente. La credibilidad del país sufrió un rudo golpe, y por tanto la 
seguridad exterior quedó en una frágil situación. Agravaba el problema 
el hecho de que, naciones que en 1978 habían acudido en auxilio de 
Costa Rica (Venezuela y Panamá) con ocasión de una amenaza de ac-
ciones militares por parte de la Guardia Nacional nicaragüense dentro 
del territorio costarricense, más otras naciones amigas de Costa Rica 
(México y Colombia), habían quedado comprometidas en el proceso 
de acción multilateral a partir de la firma del Acta de Contadora, lo cual 
dificultaba enormemente el recurso a una acción de apoyo bilateral para 
Costa Rica por parte de cualquiera de aquellas naciones, en caso de un 
conflicto con Nicaragua. Nunca antes en los últimos cuarenta años el 
sistema de seguridad exterior del país estuvo tan comprometido.

La proclama de neutralidad, emitida por el gobierno costarricense en 
noviembre de 1983, constituyó una acción que abrió un sendero para 
recuperar la credibilidad de la diplomacia costarricense. Sin embargo, 
los cuestionamientos a esta política por parte de algunos sectores en 
el interior del país, así como el escepticismo con que fue tomada en el 
exterior, no permitieron centrar en la proclamada neutralidad un eje de 
credibilidad para la política exterior costarricense. En este contexto, el 
éxito alcanzado a través de la acción mediadora del Presidente Oscar 
Arias y la firma del Acuerdo de Paz de Esquipulas en el mes de agos-
to de 1987, constituyó un logro de inmenso valor para la diplomacia 
de Costa Rica. La nación logró recuperar con esta acción el espacio 
de prestigio que siempre ocupó en la comunidad internacional como 
nación comprometida con la paz y el no uso de medios armados para 
resolver los conflictos.

El año 1980 marcó el punto de partida de la más severa de las crisis 
vividas por la economía costarricense a través de su historia; situación 
que se mantuvo durante la mayor parte de aquella década. Una cons-
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tante devaluación del colón, tasas de incremento sostenido en la infla-
ción, aumento de la deuda externa a niveles nunca antes alcanzados, 
dependencia de la economía costarricense respecto a la ayuda econó-
mica y financiera proporcionada por gobiernos y agencias internaciona-
les (durante los años 1984 y 1985, el monto de la ayuda financiera no 
reembolsable otorgada por el gobierno de los Estados Unidos a Costa 
Rica fue de poco más de un millón de dólares por día), constituyeron 
algunas de las manifestaciones particulares de la crisis que se vivía. En 
este marco de limitaciones, la capacidad de acción en la política exte-
rior del gobierno costarricense resultaba muy constreñida. Ello quedará 
claramente reflejado en el curso de los acontecimientos que se analizan 
en este libro.

Álvaro Umaña Quesada, autor de esta obra y protagonista de primer 
nivel en el proceso de creación del Parque Nacional Guanacaste y de 
algunos de los eventos que aquí se describen, en su función como pri-
mer titular del recién creado Ministerio de Recursos Naturales, Energía 
y Minas, revive acontecimientos sucedidos tres décadas atrás, y los de-
vela a partir de fuentes documentales originales que hasta hace pocos 
años se mantenían vetadas al acceso del público en archivos oficiales 
de los Estados Unidos; abiertos paulatinamente a la consulta de los 
estudiosos mediante la aplicación de la Ley de libertad de información 
(Freedom of Information Act). Publicaciones hechas por algunos de los 
actores en los acontecimientos que se narran, así como entrevistas y 
otras fuentes secundarias, permitieron al autor documentar de forma 
sólida y objetiva, la descripción e interpretación que hace de aquel pro-
ceso histórico.

Escrito en un estilo fluido y ameno, la descripción y análisis de los he-
chos van construyendo por sí mismos un relato que semeja un cuadro 
novelesco; una trama de espías, mercenarios o profesionales particu-
lares en el juego de la guerra, agentes y funcionarios gubernamentales 
de voluntad débil ante los propósitos políticos o ante la posibilidad de 
obtener ganancias personales. Marco contextual que permite valorar 
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con admiración el que en medio de tantas vicisitudes, obstáculos y di-
ficultades, se pudo alcanzar la creación de un nuevo parque nacional; 
y reconocer el mérito de todas las personas que hicieron posible aquel 
logro.

El Dr. Álvaro Umaña Quesada ha tenido una carrera internacional 
que se extiende por más de treinta años y que abarca una amplia gama 
de experiencias en el mundo académico, en el servicio público, en insti-
tuciones filantrópicas y en organizaciones tanto gubernamentales como 
no gubernamentales.

Su carrera incluye puestos importantes con organismos internacio-
nales como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y las 
Naciones Unidas, en particular la UNESCO y el Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Actualmente es Investigador 
Asociado en el Centro Agronómico Tropical de Investigación y Ense-
ñanza, CATIE, ubicado en Turrialba, Costa Rica. Ha sido embajador de 
Costa Rica para el Cambio Climático y fue negociador principal en la 
Cumbre del Cambio Climático en Copenhague. Fue el primer Ministro 
en la cartera de Energía y Medio Ambiente de 1986-1990 bajo la presi-
dencia de Oscar Arias. Se le hizo un reconocimiento internacional por su 
contribución a la innovación de formas de ayuda para la conservación, 
que incluyeron la creación del Instituto Nacional de Biodiversidad (IN-
Bio) y la implementación de instrumentos financieros novedosos, como 
los canjes de deuda por naturaleza. Bajo el liderazgo del Dr. Umaña 
Quesada, Costa Rica logró implementar el mayor monto de canje de 
su deuda externa por naturaleza, logrado por cualquier país en vías 
de desarrollo. Ha recibido varios premios internacionales: el Premio al 
Servicio Público de la Nature Conservancy (TNC) en el año 1988; el 
Premio Especial de la Federación Nacional de Vida Silvestre (1989) y 
un JD Honoris Causa por la Williams College, por su trabajo sobre can-
je de deuda por naturaleza. Formó parte de la Junta de la Fundación 
Rockefeller, donde se desempeñó como Presidente de la Comisión de 
Auditoría y miembro del Comité de Finanzas y del Comité Ejecutivo. 
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Ha sido miembro del Patronato de la Fundación Arias para la Paz y el 
Progreso Humano. En los años de 1994 a 1998, fue miembro fundador y 
Presidente (1997-1998) del Panel de Inspección del Banco Mundial; un 
mecanismo innovador para la transparencia y la rendición de cuentas 
en las organizaciones internacionales. Desde 1990, ha sido miembro 
del Jurado del Premio Ambiental Goldman, un prestigioso premio inter-
nacional que reconoce logros de base en el medio ambiente. También 
ha sido miembro del Consejo Ejecutivo de la UNESCO (1989-1993), del 
Instituto de Recursos Mundiales (1988-2000) y del Instituto Ambiental de 
Estocolmo (1994-1999). Ha estado asociado desde 1984 con el INCAE, 
una de las más prestigiosas escuelas de América Latina en negocios y 
gestión. En esta institución ha sido líder académico en temas de energía 
y en el área de desarrollo sostenible; tuvo bajo su responsabilidad el 
diseño e implementación de una especialización a nivel de maestría en 
desarrollo sostenible. En el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, PNUD, fue Director del Grupo de Energía y Medio Ambiente 
(EEG), dirigido por el PNUD a través de la Cumbre Mundial sobre Desa-
rrollo Sostenible (CMDS) celebrada en 2002, y el seguimiento integrado 
del Plan de acción de Johannesburgo y los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM).

Se graduó con honores en Ciencias Físicas en la Universidad Estatal 
de Pennsylvania, en donde también obtuvo una Maestría en Control de 
la Contaminación Ambiental. En la Universidad de Stanford realizó un 
doctorado en Ingeniería Ambiental y Ciencias y una Maestría en Econo-
mía. Autor de numerosas publicaciones y libros, en la que se incluyen 
seis libros y más de treinta artículos en revistas especializadas, además 
de informes técnicos. Sus intereses de investigación se han centrado en 
temas de energía y aspectos ambientales del desarrollo sostenible, y la 
economía política de los recursos globales comunes como la biodiversi-
dad y el cambio climático.

Manuel Araya Incera 
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PREFACIO

Es difícil creer que haya costado casi tres décadas completar este 
proyecto. Pero hay razones poderosas que explican esa tardanza. Las 
distintas investigaciones sobre los hechos requirieron varios años, des-
de 1986 hasta 1993, cuando el Fiscal Especial Walsh publicó su infor-
me. El Presidente Bush otorgó indultos a los principales indiciados en la 
Navidad de 1992, y varios libros clave, incluyendo el “Firewall” (Muro de 
protección) del Fiscal Walsh, se publicaron hasta unos años después. 
La liberación de documentos también tardó muchos años. Y finalmente, 
la batalla política y legal para recuperar la Hacienda Santa Elena se 
llevaría 22 años, hasta lograrse por medio de un arbitraje ante el Banco 
Mundial en el año 2000.

Comencé a escribir este libro cuando se ventilaron los acontecimien-
tos en 1986, en esa época mi hijo mayor tenía apenas algunos me-
ses de edad. El día en que el Embajador de los Estados Unidos, Lewis 
Tambs llegó a visitarme durante mi primera semana como ministro, y me 
invitó a almorzar, nunca me imaginé que nos íbamos a involucrar tan 
rápidamente en el diferendo entre nuestros dos gobiernos.

A principios de junio de 1986, menos de un mes después de haber 
sido nombrado Ministro, me despertó una llamada de mi Viceministro 
para decirme que nuestra conversación durante el almuerzo que ha-
bíamos sostenido con el Embajador Tambs había sido publicada en la 
primera plana del Washington Post, en una columna de Evans y Novak, 
titulada: “¿Qué andan buscando los rusos en Nicaragua?” (Documento 
1)

Esa mañana, después de visitar a Tambs en la embajada y de obte-
ner una copia del cable que había enviado a Washington, Tambs me dijo 
que creía saber quién había filtrado el cable. (Documento 2) También 
me sugirió negar que el almuerzo hubiese tenido lugar. En ese momen-
to, me di cuenta de que ese hombre no era de fiar. Le dije que la historia 
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tenía demasiados detalles y que si alguien tenía en su poder el cable 
original y que si negábamos haber almorzado juntos, apareceríamos 
como culpables.

Durante el período entre mayo y setiembre de 1986, el Presidente 
Arias recibió una presión constante con el fin de que permitiera el uso 
de la pista de aterrizaje.

Esto se convertiría en el meollo de la confrontación que tuvo lugar 
con la Administración Reagan y la Casa Blanca. Un elemento muy im-
portante lo constituyó la visita que hizo a Santa Rosa, la Primera Dama 
Margarita Penón acompañada de sus hijos Silvia y Oscar Felipe el 4 de 
julio de 1986. Después de esa visita, nos dimos cuenta de que algo su-
cedía, tomamos un avión y sobrevolamos el aeródromo de Santa Elena. 
Nunca olvidaré cuando el piloto dijo: “Esta pista es tan larga como la de 
Pavas”, refiriéndose a la longitud del aeropuerto alterno de San José. 
Ese día tomé la foto que aparece en la portada de este libro.

Ese período inicial se terminó el 24 de setiembre, cuando el Ministro 
Hernán Garrón anunció la existencia del campo de aterrizaje durante 
una conferencia de prensa, que la Casa Blanca había tratado de evitar 
a toda costa. Garrón anunció que había dirigido personalmente a los 
guardias civiles costarricenses que tomaron el aeródromo y reconoció 
que había evidencias de que éste había sido utilizado.

Dos semanas después, un avión C-123 fue derribado al sur de Ni-
caragua y el único sobreviviente, Eugene Hasenfus, fue capturado. Los 
Sandinistas exhibieron a Hasenfus ante las cámaras, y la prensa reco-
gió los números telefónicos de las casas de seguridad que las tripulacio-
nes de esas naves utilizaban en San Salvador. Rápidamente lograron 
relacionarlos con llamadas a la Casa Blanca, hechas el mismo día en 
que el avión fue derribado. El escándalo Irán-Contras había estallado.

La popularidad del Presidente Reagan se vino abajo y éste se vio 
obligado a nombrar tres diferentes instancias de investigación. La pri-
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mera fue conducida por su abogado y Fiscal General Edwin Meese, 
quien realizó una rápida investigación durante un fin de semana, a fina-
les de noviembre de 1986. Esto es importante, puesto que fue el mismo 
Meese quien ideó la coartada de que “una operación corrupta se había 
ejecutado en el Consejo de Seguridad Nacional”.

Poindexter y North fueron los chivos expiatorios. A Poindexter se le 
permitió renunciar y North fue despedido.

Una comisión fue nombrada como segunda instancia investigadora, 
bajo la conducción del Senador John Tower de Texas, y compuesta ade-
más por el Senador Edward Muskie y por el Almirante Brent Scowcroft. 
La Comisión Tower, como se llegó a conocer, publicó su informe a fina-
les de febrero de 1987; en ese momento, yo me encontraba con el Pre-
sidente Arias y con John Biehl, su principal asesor político, en el Palacio 
de los Pinos en México, D.F., acompañando al Presidente en una visita 
de estado por invitación del Presidente Miguel de la Madrid. Cuando 
el Presidente Arias salió a la prensa, todas las preguntas se refirieron 
a Tambs, North y la pista de aterrizaje. Arias mantuvo la compostura y 
narró nuevamente la historia consistente sobre el campo de aterrizaje.

La tercera investigación propuesta por el Presidente Reagan se con-
cretó con el nombramiento de un Fiscal Especial, y este proceso duró 
más de seis años. El Juez Lawrence Walsh fue nombrado Fiscal Es-
pecial y sus investigaciones tardarían más de seis años con un costo 
superior a los 30 millones de dólares. Walsh procesó y obtuvo condenas 
contra North y Poindexter, pero estas fueron desestimadas en apela-
ción, a causa de las inmunidades que les había otorgado el Congreso 
durante las audiencias sobre el caso Irán-Contras.

Cuando Walsh logró tener todos los elementos necesarios para 
procesar al Secretario de Estado Weinberger, y para hacer pública la 
evidencia en contra del entonces Vicepresidente Bush, en la Navidad 
de 1992, siendo ya Presidente al final de su mandato, pues acababa 
de perder las elecciones contra Bill Clinton, Bush indultó a Weinberger, 
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Abrams y a otros cuatro oficiales de la Agencia Central de Inteligencia 
(CIA). Walsh llamó a esta acción “el último acto del encubrimiento”.

Este libro se basa en mis notas y correspondencia personales, así 
como en documentos históricos encontrados gracias a la Ley de Li-
bertad de la Información, en instancias tales como los Archivos de Se-
guridad Nacional, y en una serie de libros clave escritos por actores 
como Secord y Walsh. Recientemente, Wikipedia (motor de búsqueda: 
iran-contra cia drug connection), suministró uno de los hallazgos más 
importantes de esta investigación: el hecho de que existía un acuerdo 
escrito entre el Departamento de Justicia y la CIA, con el fin de que los 
agentes no tuvieran que reportar las actividades de narcotráfico lleva-
das a cabo por “pilotos, líderes de la contra u otros efectivos pagados o 
no”. Este acuerdo estuvo vigente entre 1982 y 1986, en la misma época 
en que el Presidente Reagan lanzaba la guerra contra las drogas.

La batalla para recuperar la Hacienda Santa Elena duraría 22 años, 
desde el primer decreto de expropiación firmado por el Presidente Da-
niel Oduber en mayo de 1978. En la lucha por recobrar la Hacienda 
Santa Elena, Costa Rica tuvo que enfrentarse no a uno, sino a dos for-
midables oponentes: primero, el Presidente Reagan, que en la cima de 
su poder, no escatimó esfuerzos por abrir el Frente Sur.

Una década más tarde, Costa Rica tendría que librar una segunda 
gran confrontación con el legendario Senador Jesse Helms de Carolina 
del Norte, Presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Senado.

Cinco administraciones costarricenses, (Oduber, Arias, Calderón, Fi-
gueres y Rodríguez) intentaron establecer y no lograron adelantar en 
las negociaciones con los dueños de la finca, encabezados por Joe 
Hamilton, amigo del poderoso Jesse Helms. El Senador Helms, con 
su intransigencia, hizo que el Presidente José María Figueres optara 
por llevar el caso Santa Elena ante un tribunal de arbitraje del Banco 
Mundial. La batalla legal se llevó otros cuatro años hasta que en el año 
2000, se le ordenó a Costa Rica pagar $16 millones por la Hacienda 
Santa Elena.
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La razón más importante para contar esta historia es que las actuales 
generaciones, incluyendo a mis hijos, eran demasiado jóvenes cuando 
se dieron estos capítulos cruciales de la historia de ambos países: Cos-
ta Rica y EEUU. Las personas menores de 30 años nunca oyeron ha-
blar del caso Irán-Contra, ni de la participación directa que tuvieron en él 
dos presidentes de los Estados Unidos, ni de cómo salieron indemnes.

Cuando se comprimen en las páginas de un libro, los acontecimien-
tos que tomaron muchos años en descubrirse adquieren una definición 
más clara y un carácter más brutal. Los jóvenes tienen derecho a saber, 
sobre la base de documentos históricos y de relatos de primera mano, 
lo que su gobierno hizo o dejó de hacer.

Las generaciones actuales de costarricenses no saben que en los 
años 80, al igual que en 1856, 1948 y 1955, Santa Rosa fue el esce-
nario de un altercado entre los EEUU y Costa Rica, operado esta vez 
directamente desde la Casa Blanca. Este caso no se dio en 1856 sino 
ciento treinta años después, y los mercenarios no se llamaban Walker, 
sino North, Abrams y Tambs.

El Presidente Arias resistió el enfrentamiento y la presión que éste 
generó, y tuvo la capacidad de descarrilar el esfuerzo bélico, salvando 
así la vida de miles de centroamericanos. El caso Irán-Contras, se con-
virtió entonces en una oportunidad única para su iniciativa de paz.

La última parte del libro se refiere a la conservación y a la restaura-
ción ecológica. Cuenta lo que ha sucedido en Santa Rosa y en las áreas 
aledañas durante los últimos treinta años. Con el apoyo de miles de per-
sonas en todo el mundo, Costa Rica ha promovido uno de los esfuerzos 
de restauración ecológica más extraordinarios que hayan tenido lugar 
en la zona neo trópica del planeta.
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INTRODUCCIÓN

La relación entre los Estados Unidos y las naciones al sur del Rio 
Grande siempre ha sido compleja. Desde el siglo diecinueve, con su 
doctrina del “Destino Manifiesto”, los Estados Unidos consolidaron su 
hegemonía en toda Latinoamérica, incluyendo a México y a Centroamé-
rica. Al inicio del siglo veinte, Presidentes como Theodore Roosevelt y 
Woodrow Wilson asumieron que los Estados Unidos estaban destina-
dos a expandirse a través del continente y que tenían la responsabilidad 
de asumir un liderazgo político y moral en el hemisferio. Incluso se dice 
que Franklin D. Roosevelt dijo, a propósito de Somoza, el legendario 
dictador nicaragüense: “Es un hijo de puta, pero es nuestro hijo de puta”.

La experiencia de la frustrada invasión a Cuba conocida como la cri-
sis de Bahía de Cochinos y la Guerra de Vietnam, enaltecieron fuertes 
pasiones en contra del intervencionismo dentro de los Estados Unidos. 
La crisis política que tuvo lugar en Nicaragua a finales de los 70, provo-
có la inevitable caída de la dictadura de Somoza, que fue reemplazada 
por un gobierno Sandinista aliado a Cuba y a la Unión Soviética.

Esta situación colocó a Centroamérica en el corazón de los conflic-
tos geopolíticos mundiales. Nunca antes, a lo largo de su historia como 
nación independiente, Costa Rica había estado en el ojo del huracán 
político como lo estuvo entre 1985 y 1986, en medio de las repercusio-
nes de una agria disputa electoral en el plano nacional.

La década de 1980 fue turbulenta en Centroamérica, con conflictos 
armados y una guerra que sacudió a toda la región dejando muchos 
miles de muertos. Además de la revolución Sandinista y de la caída de 
Somoza en julio de 1979, El Salvador también se vio envuelto en una 
profunda confrontación interna entre los rebeldes del Frente Farabundo 
Martí para la Liberación Nacional (FMLN) y el gobierno, que contaba 
con el apoyo decidido de los Estados Unidos. Estos últimos sintieron 
que podía darse un efecto dominó en la región, y la Administración Rea-
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gan comenzó entonces a endurecer sus políticas, apoyándose cada vez 
más en operaciones encubiertas y en soluciones militares. Esta situa-
ción condujo a un serio enfrentamiento entre el Congreso, controlado 
por los Demócratas, y la Administración Reagan. Este desacuerdo duró 
varios años y solo se resolvió con el escándalo del Irán-Contras. Así, 
el conflicto en Nicaragua también marcó profundamente las relaciones 
entre el ejecutivo y el legislativo en el gobierno norteamericano.

El 1° de diciembre de 1981, el Presidente Reagan firmó una Resolu-
ción autorizando a la CIA, para que llevara a cabo un programa encu-
bierto con el propósito de “apoyar y conducir operaciones paramilitares 
contra Nicaragua”. Ese mismo día, el Director de la CIA William Casey 
se reunió con los Comités de Vigilancia e Inteligencia del Congreso, y 
les presentó una plan que indicaba que el principal objetivo militar de la 
operación consistía en interceptar el supuesto tráfico de armas que se 
daba desde Nicaragua con el fin de abastecer a los rebeldes del izquier-
dista FMLN en El Salvador.

Casey les reveló a esos comités que con ese fin, la CIA se proponía 
organizar, entrenar y armar a una fuerza de quinientos exiliados nicara-
güenses. Así nacieron las fuerzas contrarrevolucionarias que se llega-
ron a conocer como la “Contra”. Sin embargo, Casey omitió decirle a los 
comités que el Presidente Reagan había firmado la Directriz Nacional 
de Seguridad N° 17 en noviembre de 1981, autorizando una gama mu-
cho más amplia de operaciones encubiertas que incluía la conducción 
por parte de la CIA, de “operaciones políticas y paramilitares contra la 
presencia de Cuba, y contra la infraestructura de apoyo cubano al Par-
tido Sandinista en Nicaragua”, así como el apoyo al establecimiento de 
un frente de oposición nacionalista, anti cubano y anti Somocista.

El programa no se mantuvo en secreto por mucho tiempo, y la pren-
sa, en particular el New York Times y Newsweek empezaron a publicar 
artículos importantes sobre el tema en 1982, culminando con un artí-
culo de portada en la edición de Newsweek de noviembre, titulado:”U-
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na Guerra Secreta en Nicaragua”. Rápidamente, el programa levantó 
una fuerte polémica y en diciembre de 1982, el Congreso de los EEUU 
adoptó la primera de una serie de “Enmiendas Boland” con el fin de 
restringir los recursos asignados por la Administración Reagan al costo 
de esa guerra:

“Ninguno de los Fondos aprobados en esta Ley podrá ser utilizado 
por la Agencia Central de Inteligencia ni por el Departamento de Defen-
sa con el fin de suministrar equipo militar, entrenamiento militar o cual-
quier otro tipo de apoyo a actividades militares en beneficio de ningún 
individuo o grupo, ni de ningún elemento del ejército de un país, con el 
fin de derrocar al gobierno de Nicaragua ni de provocar un intercambio 
militar entre Nicaragua y Honduras”

Si bien los funcionarios estadounidenses insistieron en que estaban 
cumpliendo con la ley, y el Presidente Reagan le dijo a un reportero en 
abril de 1983: “Nosotros no estamos tratando de derrocar al Gobierno 
de Nicaragua”, la realidad en el terreno era muy diferente, y la CIA ha-
bía continuado sus operaciones paramilitares. En esa misma época, 
la Administración Reagan inició una campaña de relaciones públicas 
tendiente a presentar a los rebeldes como “luchadores por la libertad”, 
como los llamó el propio Presidente en mayo de 1983, cuando comenzó 
a reconocer públicamente el apoyo que su administración les daba.

De todos los activos que la contra llegó a adquirir, ninguno fue tan 
valioso como el apoyo y el compromiso personal de Ronald Reagan, 
quien creía tanto en ellos que los llegó a llamar “el equivalente moral de 
nuestros padres fundadores”. Hay en esto una gran ironía, puesto que 
los contras estaban muy lejos de esos estándares morales. Desde sus 
inicios, se caracterizaron por lo que los comités que más tarde investi-
garon en el Congreso el escándalo Irán-contra, llamarían “deshonesti-
dad generalizada”.
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En el otoño de 1983, bajo la guía de Casey, la CIA inició una impor-
tante serie de ataques de sabotaje contra instalaciones nicaragüenses. 
El 8 de setiembre, efectivos de la CIA lanzaron una fuerte ofensiva de 
sabotaje contra un oleoducto y contra las instalaciones del muelle de 
Puerto Sandino. El 10 de octubre, un tanque de almacenamiento de 
petróleo fue incendiado, obligando a evacuar la ciudad de Corinto.

A principios de 1984, comenzaron a enviar equipos de colocación de 
minas a los puertos de Nicaragua. Esas minas también fueron denun-
ciadas por la prensa produciendo gran escándalo en el Congreso.

El Senado rechazó la solicitud del Presidente Reagan de $21 millo-
nes para financiar a la contra. Asimismo, el 10 de octubre, el Congreso 
aprobó una segunda Enmienda Boland, conocida como Boland II, que 
consistía en una resolución conjunta para prohibir el apoyo de los EEUU 
a la guerra de la contra. En este caso, el lenguaje fue más explícito, 
prohibiendo el uso de fondos “destinados a apoyar directa o indirecta-
mente, operaciones militares o paramilitares en Nicaragua llevadas a 
cabo por cualquier nación, grupo o individuo”.

En la primavera de 1984 el Consejo Nacional de Seguridad (NSC) y 
la CIA planeaban continuar la Guerra sin la autorización del Congreso, 
sin embargo, con la aprobación de Boland II, Casey se dio cuenta de 
que era necesario cambiar la estrategia y vio en el Teniente Coronel 
Oliver North el candidato casi perfecto para llevar a cabo una operación 
“autónoma” por parte del NSC. El personal del NSC dirigido por North, 
asumió el control de la insurgencia rebelde, y North, de acuerdo con su 
propio testimonio, se encargaba de mantener juntos en “cuerpo y alma” 
a los contras, utilizando para ello financiamiento privado extraoficial 
(proveniente principalmente de Arabia Saudí) y efectivos no oficiales.

Con el estímulo y consejo de Casey, North comenzó a establecer 
un sistema sucedáneo de adquisición y de distribución de armamento. 
Este dijo más tarde en su testimonio que él y Casey habían tenido “va-
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rias discusiones sobre la manera de implementar lo que él llamó la ope-
ración de trasiego y venta de armas, y las actividades autofinanciadas”. 
Casey también le recomendó a North asociarse con el General retirado 
Richard Secord, un veterano de la guerra secreta en Laos y de Air Amé-
rica. Las primeras armas llegaron provenientes de Israel y procedían en 
su casi totalidad de armas capturadas a la OLP, que habían sido vendi-
das a Irán, con el fin de utilizar los “remanentes” en el financiamiento de 
la guerra de la contra.

La estrategia de North requería desarrollar una base operacional en 
Honduras, un “frente sur” en Costa Rica, y un sistema de reaprovisiona-
miento aéreo para ambos frentes.

Además, un problema persistente de imagen había perseguido a 
la contra desde el inicio. Como ésta estaba constituida principalmen-
te por antiguos Guardias Nacionales de Somoza, con una reputación 
muy cuestionable, la CIA había reunido a un grupo de ocho prominentes 
civiles nicaragüenses exiliados, y había creado un nuevo “directorio” 
político.

Contrataron a una firma de relaciones públicas de Miami por un mon-
to de $1.8 millones con el objetivo de cambiar la imagen de la contra y 
promoverla como fuerza nacionalista democrática. Esta campaña nun-
ca tuvo éxito y el problema siguió supurando como una herida infectada, 
que en algún momento llegaría a amenazar a North y a toda la opera-
ción.

En mayo de 1984, en La Penca, Nicaragua, justo al otro lado de la 
frontera con Costa Rica a la orilla del Río San Juan, el líder rebelde 
Edén Pastora había convocado a una conferencia de prensa. Una bom-
ba explotó en medio de la conferencia matando a tres periodistas, entre 
ellos Linda Frazier, una ciudadana norteamericana reportera del Tico 
Times, que es un periódico en lengua inglesa publicado en Costa Rica. 
En julio de 1984 un nuevo jefe local de la CIA llegó a San José operando 
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bajo el alias de Tomas Castillo, a quien más tarde se le conoció como 
Joe Fernández.

En diciembre de 1984, Robert Gates quien era entonces el Subdirec-
tor de la CIA, escribió a Casey un memorándum instructivo que iniciaba 
diciendo: “que era tiempo de hablar claro sobre Nicaragua”. Le parecía 
que “la contra, incluso con el apoyo estadounidense, no podría derrocar 
al régimen Sandinista”. Consideraba que en algún momento, la Resis-
tencia se iría apagando. North también se daba cuenta de que en ese 
momento, una gran mayoría del pueblo norteamericano consideraría 
inaceptable que los EEUU se inmiscuyeran en Nicaragua, pero espe-
raba que el Congreso volviera a asignar fondos a la CIA para apoyar a 
la contra.

Conforme escalaba la guerra en Nicaragua, la situación regional co-
menzó a complicarse cada vez más. Tanto Honduras como Guatemala 
empezaron a colaborar con la contra. Guatemala les había suministrado 
un avión y había aceptado facilitar embarques ilegales de municiones. 
Honduras había permitido a la contra operar libremente dentro de sus 
fronteras y también les proporcionaba apoyo logístico y municiones. 
Inevitablemente, Costa Rica estaba siendo arrastrada al conflicto. Con 
una permeable frontera de 300 kilómetros con Nicaragua a lo largo del 
Río San Juan, los grupos paramilitares podían moverse con gran liber-
tad a ambos lados de la frontera.

Numerosos incidentes tuvieron lugar en la zona fronteriza, así como 
dos incursiones bien documentadas de las tropas sandinistas dentro del 
territorio costarricense. En mayo de 1985, las tropas sandinistas mata-
ron a dos guardias civiles cerca de Las Crucitas. Este incidente tuvo 
gran impacto en la opinión pública costarricense.

La Administración Monge, que había establecido una política de neu-
tralidad, recibía una enorme presión para que permitiera a la contra 
operar y reabastecerse desde Costa Rica.
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La enmienda Boland estuvo vigente desde octubre de 1984 hasta 
que el Congreso aprobó nuevamente $100 millones de ayuda a la con-
tra en octubre de 1986, y fue durante este período crucial de dos años, 
cuando North y sus socios dirigieron desde la Casa Blanca, lo que se 
suponía sería una operación privada de apoyo a la contra. Lo irónico del 
asunto es que cuando estalló el escándalo del Irán-Contras después 
de que supuestamente fuera derribado el avión Hasenfus en Nicaragua 
el 5 de octubre, la enmienda Boland II acababa de expirar cinco días 
antes, y la asignación de los $100 millones estaba en consulta en el 
Congreso y entraría en vigencia pocos días después.
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UNA FOTO A CAMBIO DE NUESTRA SOBERANÍA

El miércoles 17 de marzo de 1986, a las 9:40 de la mañana, según 
consta en los registros de la Casa Blanca, el entonces Ministro de Se-
guridad Benjamín Piza y su esposa entraron en la Oficina Oval para una 
breve reunión con el Presidente Ronald Reagan. Además del Presiden-
te Reagan, participaban John Poindexter, Joe Fernández y Oliver North.

De acuerdo con el memorándum de antecedentes que Oliver North 
había preparado para el Presidente Regan (Documento 3):

“El Ministro de Seguridad Piza ha sido clave para ayudarnos a orga-
nizar el Frente Sur de oposición a los Sandinistas. Ha intervenido ante el 
Presidente Monge en numerosas ocasiones y él mismo ha colaborado 
en desarrollar una base de apoyo logístico para las fuerzas desplega-
das al norte de Costa Rica por la Oposición Unida de Nicaragua. Duran-
te mi viaje a Centroamérica me reuní con el Ministro Piza para discutir 
los planes futuros de la resistencia nicaragüense y el apoyo a su causa 
a través de Costa Rica.

Aunque el Ministro Piza dejará el cargo en mayo de 1986, cuando el 
gobierno de Arias asuma, continuará jugando un papel importante en la 
política y diplomacia costarricense. Como tal, es una figura clave para 
mantener el apoyo a nuestras políticas en la región. 

Esta breve entrevista y la fotografía que se tomen, nos ofrecen una 
oportunidad para darle las gracias por su ayuda”.

El Presidente Reagan hizo algunos breves pero significativos comen-
tarios, siguiendo los apuntes que le había preparado North: “Estoy muy 
contento de tener la oportunidad de conocerle, así como a su amable 
esposa. Tengo buenos recuerdos de mi visita a su hermoso país. El 
Almirante Poindexter me ha hablado de su dedicación a la causa de 
la democracia en Centroamérica. Quiero expresarle personalmente, 
mi sincera gratitud por sus esfuerzos en favor de aquellos que luchan 
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por la libertad en Nicaragua. Sé que usted ha actuado por principios y 
con considerable riesgo personal. Esperamos que su apoyo continúe 
después del 8 de mayo y que la resistencia democrática de Nicaragua 
cuente con lo necesario a fin de lograr una salida democrática en su 
país”.

Después de la reunión, North le dijo a Piza que un hombre llamado 
Secord quería reunirse con él, y Piza accedió a verlo en su hotel, el 
Four Seasons. North dijo que Secord iría acompañado por un hombre 
llamado Quintero y Piza le pidió a Joe Fernández, el jefe de la oficina de 
la CIA en Costa Rica, que lo acompañara

De acuerdo con el testimonio de Fernández a la CIA (Documento 4), 
Piza le dijo a Fernández que el tema de la reunión sería el aeropuerto:

“Estoy muy preocupado por lo que estamos haciendo para encubrir 
esta pista de aterrizaje”.

Piza dictó entonces un memorándum que Udall Research Corpora-
tion le debería dirigir a él. Secord tomó el dictado a la letra. Según Fer-
nández, Piza agregó que incluiría ese memorándum en sus archivos 
(Documento 5). El memorándum que Piza se escribió a sí mismo decía:

“De acuerdo con su solicitud verbal, Udall Research Corporation tie-
ne el placer de poner a disposición del Gobierno de Costa Rica un ae-
ródromo en el área de Potrero Grande. A nuestro entender, esta área es 
necesaria para la capacitación de la Guardia Civil y como aeródromo de 
emergencia alternativo para el campo aéreo de Murciélago.

Udall Research Corporation entiende que el Gobierno de Costa Rica 
será responsable de cualquier mejora o reparación de la pista de ate-
rrizaje en Potrero Grande que se considere conveniente. Cualquier me-
jora o reparación será para el beneficio exclusivo de su titular sin costo 
alguno. Además, se autoriza el acceso irrestricto a la Guardia Civil a la 
zona de Potrero Grande a través de la Hacienda Santa Elena.
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Esta autorización no remunerada es incondicional, pero solicitamos 
al Gobierno observar las mismas restricciones estrictas relativas a la 
conservación de las tierras y de la ecología de la zona, tal y como lo 
hace Udall Research Corporation. Esta autorización será válida mien-
tras Udall Research Corporation sea el dueño del control de la Hacienda 
Santa Elena”.

Esta carta, con fecha retroactiva al 19 de diciembre de 1985, fue fir-
mada por Robert Olmsted. Más tarde, se supo que era un alias para Wi-
lliam C. Haskell, ex infante de marina amigo de Oliver North en Vietnam, 
y a quien North había designado para negociar el contrato de arrenda-
miento de la propiedad, y para supervisar la construcción de la pista de 
aterrizaje en Potrero Grande, a nombre del Research Corporation, que 
Secord representaba.

Piza había sido nombrado Ministro en setiembre de 1984, después 
de que se acusara al ministro anterior de ser pro-Sandinista. Había par-
ticipado en la Legión Caribe creada por Figueres en 1948, y era un 
miembro respetado tanto en el partido como en el entorno de nego-
cios de Costa Rica. Se presume que había obtenido la autorización de 
Monge para facilitar la planificación de la construcción del aeródromo, 
que se terminó de construir a mediados de 1986. De acuerdo con el 
testimonio de Joe Fernández, Piza solamente había pedido una cosa a 
cambio: la posibilidad de reunirse con el Presidente Ronald Reagan. El 
día en que se cerró el negocio, Piza había obtenido su fotografía y North 
su pista de aterrizaje.
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LA PENÍNSULA 
DE SANTA ELENA

La Península de Santa Elena tiene un importante significado histó-
rico y geológico para Costa Rica. Es la parte más antigua del puente 
que une las partes norte y sur del Continente Americano. Emergió de la 
plataforma oceánica hace ochenta millones de años, como resultado de 
las colisiones entre placas tectónicas, mucho antes de que surgiera el 
resto de lo que se llegaría a llamar Costa Rica. La configuración de Cen-
troamérica ha cambiado rotundamente durante los últimos 50 millones 
de años, cuando parte de lo que hoy es Costa Rica era un archipiélago 
similar a las actuales Antillas Menores. El Istmo continuo que une ac-
tualmente a Norte y Sudamérica es muy reciente, pues data de apenas 
unos quince millones de años.

Cuando la placa de Cocos se fue sumergiendo debajo de la placa 
Caribe durante varios millones de años, Costa Rica comenzó a emerger 
de la plataforma oceánica y la Península de Santa Elena fue el primer 
eslabón de un largo proceso de evolución geológica hasta que finalmen-
te se completó el Istmo, pero también emergieron cadenas montañosas 
y volcánicas hasta 4 kilómetros por encima del nivel del mar. Costa Rica 
está atravesada por cordilleras volcánicas y sedimentarias que se ex-
tienden a todo lo largo del Istmo. En su parte más angosta, apenas 160 
kilómetros separan el océano Atlántico del Pacífico.

Por su característica de ser un puente entre dos continentes, el Istmo 
Centroamericano alberga numerosas especies de plantas, animales y 
más recientemente, poblaciones humanas y culturas provenientes de 
Norte y Suramérica. Además, su localización tropical y una alta pre-
cipitación lluviosa, la convierten en uno de los sitios más importantes 
por su biodiversidad. Santa Elena tiene una importancia particular por 
su geología impar y sus suelos, que constituyen el hábitat de especies 
únicas en el mundo.
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A la llegada de los españoles hace unos 500 años, había aproxi-
madamente medio millón de kilómetros cuadrados de bosque seco en 
Mesoamérica. Actualmente solo un 2% de esta área se mantiene como 
área silvestre de bosque seco, y solamente una décima parte de éste se 
encuentra en zona protegida.

Históricamente, los bosques secos suministraron un acceso más fá-
cil a la colonización y a la explotación maderera, puesto que son más 
accesibles durante la estación seca, por ello fueron los primeros en ser 
explotados en toda Centroamérica. Los bosques secos cambian por 
completo durante la estación lluviosa, cuando se convierten casi en 
bosques lluviosos, pero la estacionalidad es muy importante, sobre todo 
en la formación de los lechos de los ríos, como fue el caso de la pista de 
aterrizaje de Potrero Grande.

Los españoles llegaron a Nicoya, el nombre aborigen de esa parte 
que hoy en día es Guanacaste, en 1520 y ahí se establecieron. Fue el 
primer asentamiento en lo que hoy es territorio costarricense, después 
de que Colón desembarcó en Cariari, hoy conocido como Limón, en 
1502. El norte de Guanacaste estuvo bajo la jurisdicción de Granada 
en Nicaragua durante los primeros años de la colonia, y las primeras 
referencias a Santa Rosa provienen de mediados del siglo diecisiete, 
cuando se le conocía como un punto de descanso en la ruta entre Ni-
coya y Granada.

Los primeros propietarios de la Hacienda Santa Rosa, parte de la 
península de Santa Catalina, que era como se le conocía en esa épo-
ca, fueron nicaragüenses de Granada y de Rivas. El primer propietario 
costarricense, Ramón Gómez, la compró en 1849 a Agustín Gutiérrez, 
un guatemalteco casado con una heredera nicaragüense. La península 
se llamaba Santa Catalina, hasta que un viajero británico, el Almirante 
Belcher entendió incorrectamente el término español “Catalina” como 
“Elena”, y así, la península cambió para siempre su nombre.
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La hacienda Santa Rosa, que se sitúa en la parte más al sur de la 
península, también jugó un papel esencial en la historia de Costa Rica 
en tres oportunidades a lo largo de un siglo y medio. En 1856, un merce-
nario norteamericano llamado William Walker, con el apoyo de los círcu-
los confederados, había sido electo de manera fraudulenta Presidente 
de Nicaragua, y había invadido Costa Rica en un esfuerzo por cumplir 
su sueño de crear colonias esclavistas en las jóvenes repúblicas cen-
troamericanas, que habían obtenido su independencia de España en 
1821. Para esos años, estas jóvenes repúblicas sufrían los espasmos 
de su nacimiento y se encontraban enfrascadas en conflictos internos 
que surgieron con la independencia.

Walker había sido llamado a Nicaragua por el Partido Liberal, con el 
fin de que les ayudara a resolver una disputa con los Conservadores, y 
rápidamente se las arregló para tomar el mando y ser electo Presidente. 
Walker y sus hombres invadieron Costa Rica en marzo de 1856 y toma-
ron la Hacienda Santa Rosa. El 20 de marzo de 1856, un ejército de nu-
merosos voluntarios costarricenses, casi sin armas y sin ningún equipo 
ni preparación militar, lograron batir en retirada a Walker y sus tropas, 
que regresaron a Rivas, Nicaragua, donde tuvo lugar la batalla final el 
11 de abril. Walker se retiró y Costa Rica sobrevivió en su épica batalla 
por su independencia, y libertad, únicamente para ver a sus tropas diez-
madas por una epidemia de cólera que mató a la mayoría de su ejército.

Casi un siglo después, en diciembre de 1948, la Hacienda Santa 
Rosa se convertiría nuevamente en el escenario de una confrontación 
sangrienta cuando Costa Rica fue invadida por fuerzas al mando del ex 
presidente Calderón Guardia, con el apoyo del dictador nicaragüense 
Anastasio Somoza. Esta invasión fue pequeña, estuvo mal planeada y 
no llegó lejos dentro del territorio costarricense antes de ser rechazada. 
Sin embargo, una unidad con cinco miembros de la Cruz Roja Costarri-
cense fue masacrada por las fuerzas nicaragüenses en Murciélago, la 
tercera gran hacienda de la Península de Santa Elena.
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José Figueres, quien era en esa época el Jefe de la Junta de Gobier-
no, había dirigido al Ejército de Liberación Nacional que había derroca-
do a la corrupta administración Picado después de un fraude electoral, 
se había comprometido a restaurar el proceso democrático y a preser-
var la pureza del sufragio. La revolución de 1948 solamente duró varias 
semanas, pero dejó 2.000 muertos en un país de 750,000 habitantes. 
Figueres gobernó el país durante 18 meses antes de entregarle el poder 
a Otilio Ulate, quien originalmente había ganado la elección trucada y 
anulada por el gobierno de Picado. El 1° de diciembre de 1948, Figue-
res dio también el paso visionario y sin precedentes de disolver el ejér-
cito y de promover la abolición constitucional de las fuerzas armadas en 
Costa Rica.

Una vez que Ulate cumplió su periodo constitucional, Figueres fue 
electo Presidente en 1953, y estaba aún en el poder cuando otra inva-
sión tuvo lugar en enero de 1955. Esta vez las fuerzas invasoras eran 
mayores en número, estaban mejor entrenadas y equipadas, y una vez 
más Santa Rosa se convirtió en el campo de batalla por la soberanía de 
Costa Rica. Esta vez, las fuerzas “Calderonistas” de unos 800 hombres, 
contaron con el apoyo de Somoza y del dictador venezolano Pérez Ji-
ménez, y se entrenaron en Coyotepe, Nicaragua.

Mi padre fue uno de los primeros jóvenes idealistas costarricenses 
que se alistaron en marzo de 1948 para levantarse en armas, que no 
tenían, contra el régimen de Picado, y luchó en Santa Rosa en 1948 y 
en 1955. Yo solo tenía entonces tres años, pero recuerdo claramente 
ver salir a mi padre con uniforme militar hacia Guanacaste. Las fuerzas 
invasoras fueron repelidas una vez más, y una de las batallas decisivas 
se libró cerca de “La Casona”, la vieja casa colonial de la hacienda.

Somoza comenzó a comprar tierras en la Península de Santa Elena 
después de la invasión de 1955, y había logrado adueñarse de toda la 
península con sus tres componentes: Santa Rosa, Santa Elena y Mur-
ciélago. Somoza veía esas fincas como una extensión de sus posesio-
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nes en Nicaragua, y mantenía elementos de la odiada Guardia Nacional 
Nicaragüense en esas propiedades.

Cuando los círculos políticos costarricenses empezaron a enterarse 
de esa situación, comenzaron a presionar para que se hiciera algo res-
pecto de las propiedades de Somoza, cuyas acciones iban en contra de 
la tradición civilista y resultaban ofensivas para el pueblo de Costa Rica. 
Simultáneamente, los costarricenses comenzaban cada vez más a ser 
conscientes de la necesidad de proteger sus fabulosas áreas silvestres 
y esas tierras eran altamente prioritarias en ese sentido. 

En 1971, durante la tercera y última Administración Figueres, Santa 
Rosa fue uno de los primeros sitios declarados Parque Nacional.

En 1978, el Presidente Rodrigo Carazo firmó la expropiación de la 
Hacienda Murciélago, que había pertenecido a Somoza y que constituía 
el tercer gran territorio de la península. Varios días antes de dejar el 
gobierno en mayo de 1978, el Presidente Daniel Oduber firmó la ex-
propiación de la Hacienda Santa Elena, por un valor estimado de $1.9 
millones, pero la expropiación no se llevó a cabo a causa de desacuer-
dos sobre el valor de la propiedad. Los dueños no aceptaron el valor 
estimado por el gobierno e iniciaron una batalla legal que duró más de 
veinte años, siendo llevado el caso hasta el mecanismo de resolución 
de conflictos del Banco Mundial para la resolución de diferendos relati-
vos a inversiones (ICSID).
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DANIEL JANZEN 
Y LA RESTAURACIÓN 

ECOLÓGICA

Conocí a Daniel Janzen durante la semana en que asumí el Ministe-
rio de Recursos Naturales, Energía y Minas en mayo de 1986. Nos reu-
nimos al final de una tarde y él me habló con pasión de la restauración 
ecológica de los bosques secos tropicales. Él consideraba que podía-
mos “cultivar” un parque nacional, empezando en Santa Rosa hasta al-
canzar las cumbres de bosque nuboso de la Cordillera de Guanacaste. 
Su propósito consistía en crear el primer esfuerzo de conservación eco-
lógica tropical a gran escala, con un enfoque de administración tendien-
te a integrar el nuevo Parque Nacional de Guanacaste en la sociedad 
costarricense, como un recurso ecológico y cultural de primer orden.

Como Ministro, yo estaba muy preocupado por la deforestación, prin-
cipalmente en Guanacaste. En los 70, hasta el Banco Mundial había 
prestado dinero a Costa Rica con el fin de expandir la ganadería, y Gua-
nacaste había sido una de sus grandes áreas de expansión, por ello la 
idea de iniciar una restauración ecológica de Costa Rica en Guanacaste 
me pareció realmente interesante. Cuando escuchaba a ese hombre 
vestido con ropa sencilla y pesadas botas de trabajo, con su mochila re-
bosante de papeles, y pensé en tantos personajes excéntricos y brillan-
tes que había conocido en Stanford, no me distrajo su aspecto, sino que 
pude enfocar mi atención en su pasión y su dedicación. Lo precedían su 
reputación de científico brillante, trabajador incansable y excéntrico. En 
esa época, acababa de ganar en 1984 el codiciado Premio Crafoord de 
Suecia, que es el equivalente del Nobel en el campo de la biología, por 
su trabajo en la co-evolución, la adaptación mutua de organismos a su 
entorno natural. También había editado la enorme “Historia Natural de 
Costa Rica”, un compendio extraordinario que integra una buena parte 
de los conocimientos biológicos relativos a nuestro país.
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Se decía que había sido el modelo del científico loco de la película 
“Medicine Man”. Una vez llegó incluso a dejar que una larva de tórsalo 
anidase en su pierna, para estudiar su patrón de crecimiento. También 
llegué a verlo comerse una mariposa viva con el fin de demostrar a un 
grupo de turistas estupefactos, que se trataba de una proteína de buena 
calidad.

Janzen imaginaba un parque lo suficientemente grande como para 
albergar a poblaciones viables de todo tipo de animales, plantas y há-
bitats conocidos por haber sido los ocupantes originales de ese sitio, 
y que pudiera contener una réplica del hábitat suficientemente amplia 
como para permitir el uso intensivo de ciertas áreas por parte de los visi-
tantes e investigadores. La tecnología de restauración era relativamen-
te simple: control de incendios, control de hierbas mediante el ganado y 
dispersión de semillas a través de animales silvestres y domésticos. La 
biología de la restauración resultaba relativamente fácil de comprender 
y ya había sido objeto de muchos experimentos de campo.

Un aspecto importante del proyecto era su aspiración de convertirlo 
en un recurso biológico y cultural de la mayor importancia. El parque 
tendría gran variedad de valores económicos tales como bancos gené-
ticos y de semillas para plantas y animales del bosque seco, apoyaría 
la protección de cuencas, y respaldaría los esfuerzos de reforestación y 
de ecoturismo. ¿Cómo no enamorarse de ese proyecto? Sin embargo, 
¡siempre hay una trampa! Y como pudimos darnos cuenta más tarde, 
desafortunadamente en este caso había más de una, pero Santa Elena 
demostró ser sin duda la principal de ellas.

Janzen era profesor en la Universidad de Pennsylvania donde ense-
ñaba ecología tropical, pero se las arreglaba para pasar más de la mitad 
de su tiempo en Guanacaste. Vivía, y aún vive, en la misma sencilla 
casa del parque, llena de orugas que cuelgan del cielo raso en bolsas 
plásticas, con su compañera y colega la científica Winnie Hallwachs y 
su mascota la guatusa Espinita (y sus descendientes).
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La explicación que daba en la Universidad para pasar tanto tiempo 
en Santa Rosa era impecable: ¡nadie puede enseñar ecología tropical 
desde Filadelfia! Durante un tiempo, ni siquiera tenía un apartamento 
en Filadelfia, así que cuando estaba allá, dormía en un catre en su la-
boratorio. Producía investigación y recursos para financiarla de manera 
increíble, y trabajaba regularmente dieciocho horas diarias. Su dedica-
ción a Santa Rosa era indiscutible. Dedicó los recursos de su premio 
Crafoord a ayudar en la electrificación de las instalaciones del parque.

También me di cuenta de inmediato que él podía ser extremadamen-
te peligroso, puesto que estaba tan absolutamente dedicado a su cau-
sa, que era capaz de infligir muchos daños colaterales. Definitivamen-
te, no sabía cómo desenvolverse en el mundo político, y teníamos que 
trabajar más de cerca, mucho más de cerca de lo que yo me hubiera 
imaginado cuando comencé a recibir sus llamadas casi a diario.

Dan Janzen había brindado un gran servicio a la conservación en 
Costa Rica cuando aceptó una solicitud del Director de Parques Nacio-
nales, Álvaro Ugalde en 1985, para ir al Parque Nacional Corcovado 
a evaluar los daños causados por los mineros ilegales buscadores de 
oro. Junto con el biólogo Rodolfo Dirzo, pasaron tres semanas en Cor-
covado y escribieron un informe muy crítico que llegaría a catalizar a la 
opinión pública y que ayudaría a que los tribunales ordenaran la expul-
sión de esos mineros del parque. Al final de la Administración Monge, 
los mineros ya habían sido sacados del parque y habían ofrecido pagar 
una compensación; y en ese momento, yo no imaginaba que durante 
mi primer año como Ministro, iba a pasar la mitad de mi tiempo lidiando 
con ese problema.

Los primeros pasos para constituir el Parque Nacional Guanacaste 
consistían en consolidar la península de Santa Elena como un solo blo-
que. Eso significaba unir Santa Rosa, que ya era parque desde 1971, 
y la hacienda Murciélago, que había sido expropiada por el Presidente 
Rodrigo Carazo en 1978 y se había integrado recientemente al sistema 
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de parques. Faltaba entonces Santa Elena, que era la porción escurri-
diza entre las otras dos. El Presidente Daniel Oduber, que había ante-
cedido a Carazo, también había firmado un decreto de expropiación de 
la Hacienda Santa Elena en 1978, justo antes de terminar su mandato, 
pero el decreto nunca fue ejecutado puesto que los propietarios recha-
zaron el avalúo. ¡Y aquí era donde se encontraba la trampa!

Yo le había preguntado a Janzen si un proyecto tan ambicioso podría 
llevarse a cabo en cuatro años, que es el plazo del mandato de cada 
gobierno en Costa Rica, pero él no comprendió mi pregunta. También 
le advertimos a Janzen desde el comienzo que no teníamos dinero. El 
problema con los oreros había consumido todos los recursos políticos y 
financieros y estábamos enfocándonos en salvar Corcovado y en con-
solidar un nuevo ministerio. Janzen dijo que necesitaba al menos $12 
millones y yo le dije que teníamos que conseguir ese dinero en menos 
de cuatro años. El señaló que había presupuestado al menos $9 millo-
nes para compra de tierras y que Santa Elena era sin lugar a dudas la 
porción más importante.

Habíamos hecho buenas migas y nuestra reunión inicial fue muy pro-
ductiva. Janzen me aseguró que quería trabajar con el gobierno y que 
consultaría conmigo todas sus acciones. Sin embargo, Janzen no me 
dijo entonces todo lo que sabía sobre Santa Elena y sobre lo que ahí 
sucedía. Mencionó que las conversaciones con los dueños no habían 
llegado a ningún resultado y que los guardaparques habían informa-
do sobre aviones que sobrevolaban el área. Quería saber cuál sería la 
posición de la Administración respecto de los contras y de la pista de 
aterrizaje. Yo le dije que hablaría personalmente con el Presidente Arias 
sobre este tema. Desde el inicio, me di cuenta de que administrar a Dan 
Janzen sería una de mis muchas tareas difíciles, ¡y a veces imposible!

Le consulté al Presidente Arias quien me dijo que sabía del aeropuer-
to y que desde el momento en que asumió su mandato había dado ór-
denes para que no fuese utilizado. Janzen estaba tranquilo, pero yo no 
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sabía cuan al tanto estaba del asunto, ni cuánto no me estaba contando. 
Se aseguró de que nosotros entendiéramos que trabajaría con el Go-
bierno de Costa Rica. Seguimos en contacto casi a diario, era claro que 
algo estaba pasando en Santa Elena y nosotros estábamos pensando 
qué hacer. Decidimos que una visita a Santa Rosa sería de utilidad para 
escuchar los informes de primera mano de los guardaparques.

Unas semanas después, cuando ya habíamos establecido una rela-
ción de trabajo, le pregunté qué sabía sobre la construcción del aeródro-
mo. Sacó una libreta de apuntes, revisó y me dijo que a finales de enero 
de 1986, se había atorado en un hoyo lleno de barro con el operador 
de una niveladora. Después de varias horas tratando de salir del hueco, 
el operador le dijo a Janzen que él trabajaba en la construcción de una 
pista de aterrizaje en Potrero Grande.

Más tarde, descubrí que un tiempo antes, Janzen había estado aso-
ciado a los militares y que sabía más de lo que dejaba ver. No obstante, 
tenía los conocimientos necesarios para comprender que si no mante-
nía un perfil bajo, ¡podría ser sacado del país en cualquier momento! 
Ninguno de nosotros supo realmente lo que estaba sucediendo o lo que 
había detrás, pero sabíamos lo suficiente como para comprender que 
había intereses muy poderosos chocando en esa zona.

El 10 de setiembre de 1986, me escribió desde Filadelfia con la ur-
gencia de que teníamos que actuar rápido en Santa Elena porque la 
situación entre Nicaragua y los EEUU podría deteriorarse en cualquier 
momento. Enfatizó en el valor biológico de Santa Elena, donde acababa 
de descubrir dos plantas nuevas para la ciencia y para Costa Rica. Me 
indicó que había unas especies de vertebrados que solo existían en la 
península, que es la parte más seca del país. Me mencionó que esa era 
la porción más antigua de Centroamérica, que había surgido del mar 
hacía 85 millones de años.

Como nota al pie de su carta, enviada por fax, agregó que tenía no-
ticias de una donación de cerca de $100.000 de la Fundación W. Alton 
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Jones, así como de una contribución privada de $250.000, y que por lo 
tanto, había conseguido el primer $1.000.000 para el Parque Nacional 
de Guanacaste. De ahí en adelante, repitió esa hazaña muchas veces.

Janzen no sabía que una semana antes, el Ministro Garrón había 
tomado el aeródromo y lo había inhabilitado permanentemente, aunque 
no se había hecho ningún anuncio público de ello. El Presidente Arias 
se encontraba bajo una tremenda presión para que no se hablara de la 
existencia de esa pista de aterrizaje.
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LA CONSTRUCCIÓN DEL 
AEROPUERTO DE SANTA ELENA

En julio de 1985, Lewis Tambs reemplazó a Curtin Windsor en el car-
go de Embajador de los Estados Unidos. Tambs no era un embajador 
de carrera, sino que su nombramiento era político, y lo había aceptado 
con una única misión. No recibía instrucciones del Departamento de 
Estado, sino del Grupo Regional Interagencias (RIG) constituido por la 
CIA, NSC y presidido por Elliot Abrams del Departamento de Estado. 
La naturaleza de su misión fue revelada por Joe Fernández al Inspector 
General de la CIA. Indicó que desde el comienzo, Tambs había anun-
ciado que se le había encomendado “una misión desde la Casa Blanca 
con el fin de constituir un Frente Sur unido”. Agregó entonces que ese 
era su “único objetivo primordial”.

En los Archivos Nacionales figuran varios documentos donde se 
menciona la relación entre el Presidente Monge y Tambs así como el 
papel del primero en la aprobación del aeródromo secreto. El primero 
de ellos es la declaración de Joe Fernández al Inspector General de la 
CIA (Documento 4 página 3):

“Al final del verano o a principios del otoño Tambs se reunió con 
el Presidente Monge. Obtuvo un acuerdo que indicaba que si la Re-
sistencia se veía obligada a entrar en Nicaragua, Costa Rica apoyaría 
secretamente su reabastecimiento. Monge sintió que esto disminuiría 
los riesgos para la neutralidad de Costa Rica. También le servía a los 
objetivos estadounidenses primero, para reducir sus dificultades con los 
costarricenses, y en segundo lugar, para tener dentro gente lista para 
pelear. A. Piza se le encomendó trabajar los detalles (del reaprovisiona-
miento)”.

Fernández continuó su declaración sobre la pista de aterrizaje y so-
bre Piza diciendo:
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“Tambs habló con Piza. Piza seleccionó un sitio en el extremo oeste 
del Cabo Santa Elena... Potrero Grande. Dijo que este sitio podría ser 
utilizado para un eventual reaprovisionamiento de la Resistencia. En 
este punto, no se pensaba que ni los donantes privados ni ninguna otra 
persona fuera a utilizar esos terrenos. Piza agregó otro elemento: el 
sitio también podría servir para el aterrizaje de aviones militares de los 
EEUU en caso de que Nicaragua nos invadiera, de conformidad con el 
Tratado de Río. No había otro lugar que pudiera permitir el aterrizaje 
de las grandes naves de transporte de los EEUU. Potrero Grande era 
inaccesible desde el Norte y desde el Sur, tenía una serie de cañones y 
de montañas, protección natural, fácil de defender”.

La segunda mención que se hace al papel que jugó el Presidente 
Monge se encuentra en documentos en poder de la Corte de los Es-
tados Unidos en el marco del caso del Gobierno de los EEUU contra 
Oliver North, donde se indica que los EEUU había admitido lo siguiente 
como cierto: “66. En agosto de 1985, el Presidente Monge de Costa 
Rica indicó a personeros de los EEUU que estaría dispuesto a brindar 
asistencia a la Resistencia si los Estados Unidos brindaban coopera-
ción para financiar ciertas operaciones en Costa Rica.... En el otoño de 
1985, Benjamín Piza, un alto funcionario costarricense, aceptó permitir 
a la Resistencia la construcción de un aeródromo en Santa Elena, al 
norte de Costa Rica. Se le pagó al Coronel Montero, un oficial de la 
Guardia Civil de Costa Rica, por los servicios de vigilancia de la pista de 
aterrizaje de Santa Elena”.

Cuando se le preguntó al Presidente Monge, poco después de que 
se hiciera pública la existencia del aeródromo, el Presidente le dijo al 
Tico Times que recordaba cuando North y otros militares llegaron a verlo 
con unos mapas. Le dijeron que era inevitable que los EEUU invadieran 
Nicaragua y que la estrategia Sandinista consistía en internacionalizar 
el conflicto invadiendo Costa Rica. Señalaron la vulnerabilidad del país, 
que solo contaba con un aeropuerto en esa zona, en Liberia. Según 
ellos, los Estados Unidos no podrían ayudar a Costa Rica, a menos que 
desarrollaran una alternativa, y entonces él los autorizó a hacerlo.
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En efecto, North visitó Costa Rica el 10 de agosto de 1985 para dis-
cutir con Tambs y con Fernández los detalles del aeropuerto. Dos se-
manas más tarde, despachó a su mensajero y enviado personal Robert 
Owen. El 21 de agosto, Owen se reunió en la oficina de Piza con Joe 
Fernández y con el Viceministro Johnny Campos. Owen le escribió a 
North un memorándum el 25 de agosto, donde le informaba sobre su 
viaje a Costa Rica (Documento 6). El memorándum iba dirigido a “BG”, 
que era el acrónimo secreto de North, que significaba “Blood and Guts” 
(Sangre y Coraje).

El propósito de esa reunión era discutir la localización del aeródromo 
secreto. De acuerdo con Owen, se mencionaron dos sitios, y la decisión 
fue utilizar solamente uno de ellos, “ya que eso disminuía las oportu-
nidades de que fuera descubierto”. El sitio escogido, que se llamaría 
“Point West” tiempo después en Washington, era un lecho de río seco 
localizado en la costa oeste, que limitaba al norte con el parque nacio-
nal, al este con la Carretera Interamericana y al sur con unas colinas. 
Se referían así a la Hacienda Santa Elena. Durante la reunión, Piza tam-
bién designó al Coronel Montero como administrador de ese proyecto.

Según Owen, la propiedad pertenecía a un “Americano que vivía en 
Nueva York”. Fernández y Owen sobrevolaron el área conocida como 
Potrero Grande en helicóptero, y tomaron fotos aéreas y terrestres que 
le fueron enviadas a North, quien consideró que el sitio era perfecto. No 
les quedaba más que iniciar negociaciones con los dueños.

Secord había contratado a Richard Gadd, un oficial retirado de la 
Fuerza Aérea, para que supervisara la construcción del aeropuerto, 
mientras que North designó a Rafael “Chi Chi” Quintero como su repre-
sentante en las labores de diseño y construcción del aeródromo. Quin-
tero era un oficial retirado de la CIA, a quien se le había encargado la 
operación de suministro a la contra fuera de llopango. Quintero empleó 
a Montero como “contratista” y Montero contrató a su vez a dos ingenie-
ros para que elaboraran el diseño detallado.
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Sin embargo, la pista tenía un defecto fatal: para poder construir un 
campo de aterrizaje de una milla (1,6 km) de largo, tenían que utilizar 
el lecho de un río. En el bosque seco, los lechos “secos” de los ríos 
solamente lo son durante la estación seca, puesto que el resto del año 
se convierten en ríos a causa de las fuertes lluvias, y por lo tanto, sólo 
aproximadamente media milla (800 m) era operacional durante la época 
lluviosa. Solamente para mostrar a qué punto esto constituía un grave 
problema, el primer vuelo que aterrizó en junio se quedó atascado en 
el barro.

La construcción de la pista se inició a principios de 1986, al principio 
de la estación seca. De acuerdo con Dan Janzen, fue a finales de ene-
ro cuando se quedó atorado con el operador de la niveladora, quien le 
contó que estaba construyendo un aeropuerto. La Secuencia de Acon-
tecimientos de la CIA (Documento 7) indica que se compraron 90 tan-
ques de 55 galones de gas de aviación para instalarlos ahí a mediados 
de abril. La construcción duró varios meses y el aeródromo no entró en 
operación sino hasta después del 8 de mayo, cuando ya había asumido 
el poder la Administración Arias. Además de la pista de aterrizaje de una 
milla de largo, se construyeron barracas escondidas bajo los árboles.

No se sabe cuándo exactamente comenzó a usarse el aeropuerto, 
pero tiene que haber sido a finales de mayo, puesto que los guardias 
civiles habían estado ahí desde el 8 de mayo hasta finales de ese mes. 
Las operaciones desde el aeródromo fueron problemáticas desde el co-
mienzo. De acuerdo con la Secuencia de Acontecimientos de la CIA, a 
principios de junio, un vuelo C-123 de reaprovisionamiento, que había 
sido desviado a Potrero Grande, se quedó atorado en el barro. Quinte-
ro, quien se encontraba en San José en ese momento, le pidió a Fer-
nández que llegara a su hotel, donde le informó sobre lo sucedido con 
el avión. Fernández, que conocía la posición de Arias, le dijo que había 
que sacarlo inmediatamente.

El 6 de junio, Secord le dijo a North que “el avión lleno de barro es-
taba de vuelta en llopango”. Agregó que tenían la mitad de las municio-



EL AEROPUERTO DE SANTA ELENA: La Historia Política del Parque Nacional de Guanacaste

49

Álvaro Umaña Quesada

nes puesto que la otra mitad se la había llevado un avión Caribou ese 
día. También comentó las condiciones generales en Potrero Grande, 
indicando que la pista tendría una utilidad limitada durante la época de 
lluvias, pero que los 3.000 pies (910 metros) de la pista con mayor alti-
tud podrían ser utilizados como base de desviación. Fernández agregó 
que no creía que la pista pudiera ser utilizada a partir de principios de 
junio, y que no sabía de ningún avión que hubiera aterrizado allí. Como 
veremos más adelante, solo unos cuantos vuelos aterrizaron y despe-
garon en ese aeródromo, pero se mantenía una presión tremenda para 
mantener viable la operación de reabastecimiento y abierta la pista de 
Potrero Grande.

El 8 de mayo de 1986, mientras yo estrechaba manos en la fila de 
la recepción del traspaso de poderes del Presidente Arias, poco podía 
imaginarme la magnitud de la confrontación que se nos avecinaba. La 
delegación de los EEUU, dirigida por el entonces Vicepresidente Geor-
ge Bush, acudió a presentar sus respetos. Entre los delegados estaba 
Elliott Abrams, quien había sido nombrado Secretario de Estado Adjunto 
para Latinoamérica en el otoño de 1985, era uno de los halcones de 
la Administración Reagan y un defensor a ultranza de los contras. De-
mostraría ser uno de los personajes más resistentes y más difíciles de 
todos. El Embajador Lewis Tambs le había dicho a Abrams que Arias es-
taba muy reticente a que se utilizara la pista de aterrizaje y, de acuerdo 
con Joe Fernández, Abrams le contestó: “Vamos a tener que agarrarlo 
de las pelotas, póngase duro con él”.

El periodo entre el 8 de mayo y el mes de diciembre de 1986 se vio 
marcado por una intensa confrontación entre la Administración Reagan 
y la nueva Administración Arias en Costa Rica, inicialmente, sobre el 
uso del aeródromo de Potrero Grande, y luego sobre la propiedad de la 
Hacienda Santa Elena y su eventual incorporación al Sistema de Par-
ques Nacionales de Costa Rica. La batalla legal sobre la Hacienda San-
ta Elena tomaría muchos años, y no se terminaría sino hasta en el año 
2000, con el arbitraje del Banco Mundial.
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LA OPERACIÓN DE SUMINISTRO DE ARMAS

El apoyo a los Contras provenía de una gran variedad de fuentes, 
articuladas por North y sus compinches. Inicialmente, la Administración 
Reagan había solicitado apoyo de los saudís, quienes aprobaron otor-
garle $1 millón mensuales. Al iniciarse la segunda mitad del año 1984, 
estos recursos se depositaban en las cuentas del líder de la Contra 
Adolfo Calero en Suiza, este monto se elevó más tarde a $2 millones, 
para totalizar una contribución que se estima fue de más de $30 millo-
nes.

Para esa misma época, North había decidido aplicar un sobreprecio 
del 370 % a todas las armas vendidas a Irán. De acuerdo con sus cál-
culos, los iranís pagarían $17 millones por armas que le costaban a la 
CIA solamente $3,6 millones, e Israel obtendría $2 millones con el fin 
de reemplazar los misiles TOW, que había suministrado anteriormente 
para iniciar el tráfico de armas hacia Irán. En un memorándum, North 
estimaba que sobrarían más de $12 millones: “los fondos residuales de 
esta transacción se utilizarían para comprar suministros requeridos por 
las fuerzas de resistencia democrática de Nicaragua”. De dichos fon-
dos, sólo $3.8 millones llegarían realmente a manos de la Contra.

También, Carl “Spitz” Channel y Richard Miller llevarían a cabo un 
esfuerzo para identificar donantes privados y conseguir su apoyo. Invi-
taban a donantes conservadores a la Casa Blanca, luego los conducían, 
a través del Parque Lafayette, a almorzar en el Hotel Hay Adams. Para 
ello, cobraban salarios elevados con dinero solicitado como contribucio-
nes libres de impuestos. North también visitó personalmente a muchos 
donantes privados a quienes hizo firmar cheques en el acto.

Al comienzo de 1985, North buscó al General retirado Richard Se-
cord, y le solicitó montar y supervisar una operación de abastecimiento 
aéreo para los contras. Secord, que era graduado de West Point, había 
“abandonado” la Armada y se había unido a la Fuerza Aérea, donde 
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alcanzó el rango de mayor general antes de su jubilación. Había lucha-
do en Vietnam, había estado involucrado en negociaciones sobre ar-
mas con Irán durante la época del Shah. Secord conocía bien el Medio 
Oriente y también había participado en la venta de aviones AWACS a 
Arabia Saudita. Tenía dos socios, el oficial retirado de la CIA Tom Clines 
y Albert Hakim.

La estructura financiera establecida por North y Secord para ven-
der armas y utilizar una parte de los ingresos para reaprovisionar a la 
Contra, se llamó “la Empresa”. En su libro, “Honrado y Traicionado”, 
el General retirado Richard Secord da una descripción detallada de la 
operación de reabastecimiento de armas a la Contra, que establecie-
ran Oliver North y el propio Secord. Este último delegó el diseño del 
aeródromo y la compra de aviones a Richard Gadd y a Elliott Abrams, 
quienes intervinieron ante el gobierno de Venezuela con el fin de com-
prar los dos aviones C-123. Su operador local era Rafael Quintero, otro 
antiguo agente de la CIA de la época de la Bahía de Cochinos.

En su libro, Secord relata las relaciones entre los distintos partici-
pantes. Se le había pedido tomar parte en una reunión nocturna que 
se llevó a cabo en Miami, con Adolfo Calero y su lugarteniente Enrique 
Bermúdez. Del lado norteamericano, participaron en la reunión Oliver 
North, Tom Clines y Richard Secord. También estuvo presente Rafael 
“Chi Chi” Quintero, contratado por Secord. La reunión se inició a eso 
de las 10 de la noche cuando North llegó “muy alterado puesto que de 
alguna manera se había percatado de que los Contras estaban despil-
farrando el dinero donado y peor aún, parte de ese dinero se lo estaban 
embolsando sus líderes”. (Secord, p. 211).

North inició la reunión con una revisión del programa y culpó a Calero 
por sus faltas como líder y por las irregularidades que se sospecha-
ban, incluyendo el hecho de que su hermano se había convertido en su 
agente de compras en Nueva Orleans, donde había comprado un equi-
po de mala calidad, incluyendo ponchos podridos y botas de combate 
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inutilizables. Secord recuerda que él pensaba que si bien eso era lo que 
había que hacer, no era la manera de hacerlo, tal vez a causa de la falta 
de conocimiento que tenía “Ollie” de la mentalidad y del orgullo latino. 
Concluyó: “No se puede desarmar a alguien así en público, dejándolo 
solo frente a los gringos, y esperar luego que trabaje con uno”. (Secord 
p. 212)

Calero se sintió profundamente ofendido y molesto, y lo negó todo. 
Pero después de la reunión, North decidió que las futuras donaciones 
serían canalizadas directamente a Energy Resources y que los Contras 
recibirían botas y balas pero no billetes. Secord estima que “Si esta dis-
ciplina hubiera sido impuesta antes, creo que hubiéramos tenido de $8 
a $10 millones disponibles para dar ayuda concreta, comida y ropa a los 
soldados de campo”.

No obstante, a Secord también le gustaba obtener ganancias. Cuen-
ta de qué manera su socio Hakim “recibió una comisión que se depositó 
en cuentas en Ginebra - un total de cerca de $1,5millones - durante todo 
el período del Irán Contras” (Secord, p.208). Estimaba sus sobreprecios 
en un 20 o un 30 por ciento, y cuenta que nunca ganó más del 20 por 
ciento en cada orden.

Secord había establecido tres compañías ficticias en Panamá: Lake 
Resources, Energy Resources y Udall Research Corporation, con el fin 
de administrar los fondos provenientes del comercio de armas. Irónica-
mente, esta última sociedad, que serviría para establecer el aeródromo 
en Potrero Grande, recibió su nombre a raíz del distinguido conserva-
cionista Morris Udall. Desde la perspectiva de Secord, siempre se trató 
de una operación lucrativa.

Durante la construcción de la pista de aterrizaje, Secord y sus so-
cios reunieron una pequeña flota de aviones de transporte provenien-
tes de excedentes del ejército: dos Fairchild C-123 de 1954 (un avión 
militar de carga de doble hélice, asistido por sistema jet, muy utilizado 
en Vietnam); dos Caribous C-7 (un avión de transporte bimotor más pe-
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queño, que podía aterrizar y despegar en pistas cortas) y dos aviones 
más pequeños. Según Secord, él compró a Venezuela los dos C-123 y 
el pequeño Maule en $85.000 cada uno. (Secord, p. 215). Este también 
agrega: que por supuesto que en realidad, construimos la pista de aterri-
zaje de emergencia con fondos depositados en Energy Resources. Esto 
se hizo con el total conocimiento y cooperación del gobierno de Costa 
Rica (El Ministro de Seguridad Benjamín Piza aprobó la construcción).

“Al igual que con los dineros previstos para la base aérea de emer-
gencia, el efectivo para estos gastos provenía en su totalidad de contri-
buciones privadas o de terceros países, y se depositaban en la cuenta 
de Energy Resources. Era una fuerza aérea pequeña y muy precaria, 
pero con buenas tripulaciones, esperábamos que lograríamos mantener 
a los Contras vigentes hasta que la unidad aérea de la CIA o la Fuerza 
Aérea de los EEUU ingresaran en el escenario”. (Secord, Págs. 214-5).

De acuerdo con el relato de Secord, los primeros embarques de ar-
mas llegaron provenientes de la República Popular China, que acaba-
ba de ingresar al mercado internacional de armas y ofrecía excelentes 
precios sobre mercancías de alta calidad, incluyendo municiones para 
armas occidentales, con especificaciones de la OTAN. Más adelante, 
Polonia se convertiría en el proveedor predilecto. Los certificados de 
uso final (EUC por sus siglas en inglés), requeridos para el transporte 
de estos armamentos, los suplía Guatemala.

Secord relata que en total, enviaron armas por un valor de aproxima-
damente $9 millones, incluyendo granadas M-26, AK-47, y municiones 
G3. Estas armas se pagaban con el dinero de las donaciones que North 
conseguía, y mediante transferencia electrónica a la cuenta en Suiza de 
una de las compañías fantasma, Energy Resources Inc. Esta compañía 
había sido establecida originalmente por Albert Hakim y su socio Zuc-
ker, pero la controlaba Secord.

Oliver North había elegido a un veterano de Vietnam que era amigo 
suyo para que representara a la Udall Research Corporation, el miste-
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rioso tuerto que utilizaba el nombre ficticio de Robert Olmsted, para que 
comprara la Hacienda Santa Elena y firmara la carta dirigida al gobierno 
de Costa Rica.

De acuerdo con la ley costarricense, la Corporación de Desarrollo 
de Santa Elena S.A. (CDSE) era la propietaria registral legítima de la 
Hacienda Santa Elena, que había sido comprada a principios de los 70 
en $395,000 por un grupo de ciudadanos norteamericanos que eran 
representados, por Joseph Hamilton de North Carolina. De acuerdo con 
las leyes costarricenses de entonces, las acciones de las “Sociedades 
Anónimas” se emitían al portador, así, la propiedad de las acciones po-
día transferirse sin que se cambiara nada a la propiedad registral.

Joe Hamilton también poseía una “maquila” textil en Costa Rica. 
Tambs le pidió a North averiguar con el Senador Jesse Helms de North 
Carolina si “ese tipo era confiable”. Hamilton, quien había sido piloto en 
la Segunda Guerra Mundial, aparentemente había conocido a George 
Bush en la Fuerza Aérea y mantuvo siempre una conexión cercana con 
Helms, quien más tarde se convertiría en una verdadera lata para el Go-
bierno de Costa Rica en lo que respecta a los esfuerzos por adquirir la 
Hacienda Santa Elena. Hamilton contrató nuevos abogados a principios 
de 1986, y desde entonces, lo representaba el Bufete Vargas, Jiménez 
y Peralta, una de las firmas utilizadas por la Embajada de los EEUU y 
por la AID.

Según Hamilton, originalmente había recibido una oferta para alqui-
lar la propiedad a un grupo de gringos que deseaban desarrollar un pro-
yecto turístico. No obstante, las negociaciones no avanzaron hasta que 
Olmsted prometió por escrito que no alquilarían sino que comprarían la 
propiedad en $5 millones. El plan de pagos propuesto resultaba bastan-
te interesante: un pago inicial de $125,000 en febrero de 1986, un se-
gundo pago de $50,000 en enero de 1987 y un pago final de $4,825,000 
en enero de 1988. Solamente se realizó el primer pago, mediante una 
transferencia de CSF Investments hecha en Ginebra a la cuenta de Ha-
milton en Charlotte, North Carolina.
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Al plantear la transacción como una venta en lugar de un alquiler, te-
nían la posibilidad de transferir los títulos de propiedad, primero a Udall 
Research Corporation, representada por Olmstead, y luego a Olmstead 
y a dos socios capitalistas silenciosos, North y Secord, quienes se con-
virtieron en los dueños de la empresa principal, una tal Santa Elena De-
velopment Corporation registrada en Monrovia, Liberia. (Honey, p.415).

El hecho de que transfirieran la propiedad a North y a Secord es muy 
significativo, y es consistente con la idea de vender la operación (inclu-
yendo la Hacienda Santa Elena, el campo de aterrizaje y los aviones) a 
la CIA en el momento en que expirara la enmienda Boland.

Acordaron utilizar los nombres de Olmsted, William C. Copp (Secord) 
y William C. Goode (North). Según Quintero, quien estaba a cargo de 
la construcción de la pista de aterrizaje, los costos totales de la cons-
trucción del aeródromo serían de $200,000 a $250,000, y el Coronel 
Montero había sido designado como contratista.

Cuando a finales de junio de 1986, la Cámara de representantes 
aprobara la ayuda a los contras el plan de Secord consistiría en vender-
le la operación a la CIA en $5 millones. Durante el verano de 1986, North 
había enviado un memorándum a Poindexter indicando que los activos 
del “Proyecto Democracia” superaban los $4.5 millones e “incluían seis 
aviones, bodegas, suministros, instalaciones de mantenimiento, naves, 
botes, casas de alquiler, vehículos, municiones de artillería, y equipo de 
comunicaciones, así como una pista secreta de 1.905 metros en Costa 
Rica”.

En realidad, desde el inicio había habido un malentendido funda-
mental en cuanto a quién era el dueño de los aviones y de las armas. 
Secord nunca dudó de que le pertenecieran a la “Empresa”, mientras 
que los contras consideraban que los habían comprado con las dona-
ciones y que por lo tanto, les pertenecían a ellos. Secord y North sabían 
que una vez que expirara la enmienda Boland, la CIA podría retomar la 
operación y veían en ello una buena oportunidad de ganar, puesto que 
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esperaban obtener casi diez veces el monto de su inversión. Como se 
puede ver, los contras no eran los únicos que padecían una “deshones-
tidad persistente”.

La operación principal para reaprovisionar a la contra se llevaba a 
cabo en la base aérea de llopango en El Salvador, donde operaban bajo 
la protección del comandante de la Fuerza Aérea salvadoreña, el Gene-
ral Bustillo. Además de Rafael Quintero, quien estaba basado en Miami 
pero viajaba frecuentemente a llopango, había un segundo personaje 
importante que también estaba basado ahí: el ex agente de la CIA Félix 
Rodríguez (también conocido como Max Gómez) quien también había 
sido contratado por North. Rodríguez había trabajado para Donald Gre-
gg en la CIA. Gregg se había convertido en asesor de seguridad del 
Vicepresidente Bush y ayudó a Rodríguez a obtener la posición de coor-
dinador de abastecimiento de la red de reaprovisionamiento a la contra 
en la base aérea de llopango en El Salvador. Había tensiones entre la 
gente de Secord y Rodríguez, puesto que éste solía presumir de sus 
conexiones con Gregg y Bush. Rodríguez también había sido agente de 
la CIA en la época de la Brigada 2506 durante el conflicto de la Bahía de 
Cochinos. Era conocido también por haber interrogado al Che Guevara 
en Bolivia, y de acuerdo con su versión, había abogado por mantener 
vivo al Che para interrogarlo nuevamente. Decía que fueron los bolivia-
nos quienes dieron la orden de dispararle al Che y que él había sido el 
último en verlo con vida. En la última fotografía en la cual aparece el 
Che con vida, Rodríguez aparece a su lado, y él alega que el Che le dio 
su reloj Rolex, que aún conserva. Rodríguez no estaba contento con 
la manera en que estaba siendo manejada la operación, y se quejaba 
abiertamente sobre los aviones de mala calidad, sobre el mantenimien-
to inadecuado y sobre problemas de suministros. Conjuntamente con 
Bustillo y con Enrique Bermúdez, Rodríguez se enfrentó a la idea de 
Secord y de North de que los “activos” le pertenecían a la Empresa y 
que podían venderse.
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Conforme pasaba el tiempo, las quejas aumentaban y en julio de 
1986, Rodríguez condujo una revuelta en llopango. Guardias armados 
del FDN (Fuerzas Democráticas de Nicaragua) tomaron control de la 
base aérea, con el apoyo de pilotos y tripulaciones. Si bien el incidente 
se resolvió, Rodríguez viajó entonces a Washington y se reunió con 
Don Gregg, asesor nacional de seguridad del Vicepresidente Bush, y 
asociado desde hacía mucho tiempo a la CIA. Rodríguez presentó car-
gos indicando que la operación de reabastecimiento dirigida por Secord 
era “esencialmente un esquema para hacer dinero”, que Secord quería 
vender los aviones a la CIA y que la operación era “corrupta, chapucera 
e insegura”. (Kagan, p. 477).

Gregg le dijo a Alan Fiers, quien era el coordinador de la Agencia 
para Centroamérica, que la CIA debería desvincularse de la operación 
de Secord, pero North siguió insistiendo en venderle la operación a la 
CIA. Sus tentativas reiteradas para que Poindexter convenciera a Ca-
sey fueron vanas.

Varios meses después, luego de que explotara el escándalo del 
Irán-Contras, una segunda carta, también firmada por Robert Olmsted 
con fecha 14 de enero de 1987, y dirigida al Ministro Hernán Garrón 
indicaba que:

“Mi carta al señor Benjamín Piza Carranza fechada el 19 de diciem-
bre de 1985 garantizaba el uso de los campos de aterrizaje de Potrero 
Grande al Gobierno de Costa Rica. El período de autorización tendría 
validez mientras Udall Research Corporation fuera el propietario que 
controlara la Hacienda Santa Elena. A partir de hoy, Udall Research 
Corporation deja de ser el dueño y deja de tener el control de la propie-
dad”.

Para llevar a cabo su operación de apoyo a la Contra, North esta-
bleció un sistema de comunicación privado, para el cual tenía la posi-
bilidad de obtener quince aparatos de criptografía KL-43 de la Agencia 
de Seguridad Nacional (NSA). El KL-43 era un aparato electrónico de 
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codificación portátil utilizado por los Estados Unidos y por la OTAN en 
la década de 1980. La máquina, que era entonces de avanzada, in-
cluía una versión de tecnología de traducción avanzada, un visualizador 
LCD, un modem y un acoplador telefónico. También podía adaptarse a 
una impresora. La utilización de los aparatos KL-43 constituía una viola-
ción a la enmienda Boland, pero en esa época se perpetraron muchas 
otras violaciones graves a las leyes de los EEUU.

Esta red conectaba a todos los miembros del grupo de suministro 
de armas de Secord y a sus asistentes en llopango, a todas las agen-
cias gubernamentales bajo el RIG (Grupo Restringido Inter-agencias), 
a North y a sus asistentes, Joe Fernández y Tambs en Costa Rica. La 
secretaria de Secord y Fawn Hall establecieron cambios mensuales en 
los códigos. Lo que no sabían North ni ninguno de los miembros del 
grupo, era que la NSA grababa todos los mensajes transmitidos por las 
máquinas. Más adelante, ello resultaría ser una prueba invaluable para 
los fiscales.

Como lo demuestran sus cuadernos de notas, North tomaba notas y 
escribía memorandos compulsivamente. Entrenado como soldado, no 
como espía, tomó numerosas notas y escribió muchos memorandos 
explicando su posición, con la típica técnica militar CYA (“Cover your 
ass”, que quiere decir: Cubra su trasero). Casey, que era un espía pro-
fesional, le había advertido que era riesgoso: “Si necesita escribir cosas, 
no se meta en este negocio”, le dijo.

A pesar de estar siempre antedatando y cambiando memorandos 
pasados, y de haber destruido un número considerable de documentos, 
nunca destruyó sus cuadernos de notas originales, que se convirtieron 
en una de las principales fuentes de información para los investigado-
res. North no sabía que las computadoras de la Casa Blanca, que él uti-
lizaba, poseían una memoria de seguridad que no podía borrarse. Así, 
aunque trató de borrar toda su correspondencia con la Casa Blanca, no 
lo logró.
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La operación de consecución de fondos, que se basó en las contri-
buciones saudíes como donante principal, quiso expandirse y generó 
una de las anécdotas más increíbles de toda la operación de la con-
tra. Como oficial superior del Departamento de Estado, Elliott Abrams 
dirigía el Grupo Restringido Inter-agencias (RIG). En agosto de 1986, 
Abrams pidió al Secretario de Estado Shultz la autorización para so-
licitar una donación de $10 millones al Sultán de Brunei con el fin de 
complementar las contribuciones saudíes a la Contra. Esto se convirtió 
en uno de los eventos más cómicos de toda esta saga. Aparentemente, 
Fawn Hall, que era la secretaria de North, le dio a Abrams el número de 
una cuenta en un banco suizo donde se suponía que debía depositarse 
el dinero, pero inadvertidamente intercambió dos números de la cuenta. 
El Sultán cumplió con la solicitud y el dinero fue transferido a la cuenta 
de otra persona: el financista suizo Bruce Rappaport. Se tardó varios 
meses en restablecer las cosas en su lugar y en lograr que Rappaport 
devolviera el dinero.

Abrams fue el interlocutor más duro y los registros demuestran que 
trató de utilizar la invitación de Arias a la Casa Blanca, para presionarlo. 
Como encargado del RIG, Abrams estaba totalmente al corriente del 
campo de aterrizaje y de las operaciones de abastecimiento. Tambs me 
dijo que estaba seguro de que Abrams había sido la fuente que había 
filtrado el cable relativo a nuestro almuerzo con él, y de que lo había 
hecho con el propósito de suministrar evidencia a los dos comentaristas 
de la derecha sobre un supuesto canal ruso en Nicaragua. Con ello 
buscaba persuadir al Congreso para que aprobara más ayuda para la 
Contra.
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LA ADMINISTRACIÓN ARIAS 
ASUME EL PODER

Oscar Arias derrotó a Rafael Ángel Calderón en las elecciones presi-
denciales del 2 de febrero de 1986, después de una dura campaña du-
rante la cual los temas relacionados con las guerras en Centroamérica y 
con el papel que en ellas jugaba Costa Rica, tuvieron gran importancia. 
Arias era el candidato de la paz. Estaba en contra de cualquier involu-
cramiento militar como parte de la solución y creía firmemente que los 
centroamericanos tenían la capacidad de resolver sus propios conflictos 
sin interferencia foránea. Esta posición levantó muchas suspicacias en 
Washington y el nuevo Presidente electo comenzó a recibir presiones, 
incluso antes de su toma de posesión en mayo.

Un acontecimiento importante, que permitió vislumbrar la convicción 
y la sagacidad de Arias, sucedió una tarde a mediados de febrero. Yo 
estaba esperando un vuelo saliendo de San José cuando repentina-
mente, vi a los guardias dejar sus puestos y acercarse a las ventanas 
del aeropuerto, donde acababa de aterrizar un gran avión Galaxy. Era 
el avión más grande que hubiese aterrizado ahí, y en él venía William 
Casey, el Director de la CIA.

William “Bill” Casey era un católico devoto, un abogado que había 
trabajado para la famosa Oficina de Servicios Estratégicos (OSS), pre-
cursora de la CIA, durante la Segunda Guerra Mundial. También había 
sido el jefe de campaña del Presidente Reagan en 1980. Cuando se le 
nombró Director de la CIA, uno de sus antecesores, Stansfield Turner, lo 
llamó la “resurrección del Salvaje Bill”, refiriéndose al brillante y excén-
trico Bill Donovan, antiguo director de la OSS. Bajo su dirección, el pre-
supuesto de la agencia aumentó y llevó a cabo numerosas operaciones 
encubiertas, hasta que las enmiendas Boland lo restringieron.

A Casey le encantaban las operaciones encubiertas y durante la 
Guerra Fría viajaba a Roma en un jet negro C-141- sin ventanas, para 
“llegar de incógnito al Vaticano”. Nunca tomaba nota en las reuniones y, 
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como le advirtió a North, se jactaba diciendo: “Si tiene que tomar notas, 
usted no pertenece a este negocio”. A pesar de haber estado involu-
crado muchos años en el tema de Nicaragua, nunca pudo pronunciar 
el nombre del país y decía “Nica-wa-wa”. Sufría entonces de un tumor 
cerebral y moriría en menos de un año, casualmente al día siguiente 
de que iniciaran las audiencias sobre el Irán-Contras, el 6 de mayo de 
1987.

En un sentido profundo, él era el cerebro detrás de toda la operación, 
le había recomendado a North que contratara a Secord y que manejara 
la operación formalmente fuera de la CIA, pero bajo su control personal.

En 1981, Casey había argumentado con éxito en el Congreso que 
las operaciones encubiertas en Nicaragua reflejaban los intereses de 
seguridad nacional de los EEUU, y la CIA se encargó de numerosas 
operaciones de minado de puertos y muelles, así como de ataques a 
instalaciones petroleras. En una reunión Casey dijo: “¿Cuánto más le 
tenemos que hacer a la economía para poner a sudar a estos desgra-
ciados?”.

Cuando esas operaciones y sus excesos se hicieron públicos, au-
mentó la presión para que el Congreso actuara, y ello condujo a las 
enmiendas Boland.

Casey sabía que requería la cooperación de Costa Rica para abrir el 
Frente Sur y operar el campo de aterrizaje secreto, y llegó en un avión 
Galaxy con el único propósito de impresionar al nuevo Presidente elec-
to, con quien buscaba reunirse. Arias respondió que con mucho gusto 
recibiría a Casey con una condición: que después de la reunión tuvieran 
una conferencia de prensa conjunta. Casey se puso furioso y despegó 
inmediatamente, después de pasar unas pocas horas en Costa Rica.

En abril de 1986, aproximadamente un mes antes de su toma de 
posesión, Arias cuenta que fue invitado a desayunar con el Presidente 
Monge y el Embajador Tambs. Este desayuno se llevó a cabo en la casa 
del Presidente Monge en Pozos de Santa Ana. Arias fue acompañado 
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por su hermano Rodrigo, quien fue su mano derecha, y jugaría un papel 
imprescindible tanto en la política interna como internacional. Durante 
esa reunión, el Presidente electo fue puesto al corriente de la existen-
cia del campo de aterrizaje secreto, donde podían aterrizar aviones de 
gran envergadura. Tambs pidió permiso específicamente para utilizar 
dicha pista, de conformidad con el acuerdo que había alcanzado con 
Monge. Arias rechazó de plano que se utilizara el aeródromo y le dijo 
claramente a Tambs que a partir del 8 de mayo, día de su toma de pose-
sión, el aeropuerto no funcionaría con ningún propósito. Tambs dijo que 
cumpliría con la solicitud, pero que esa decisión seguramente no sería 
aceptable para Washington.

El 8 de mayo, el señor Hernán Garrón Salazar fue juramentado como 
Ministro de Seguridad Pública. Era uno de los miembros mayores y con 
más experiencia del Gabinete de Arias. Anteriormente había sido Minis-
tro de Agricultura y Diputado, e incluso había sido precandidato presi-
dencial. Había crecido en el Puerto de Limón, en el Atlántico, y conocía 
muy bien a mi familia. Me hacía bromas diciéndome que yo lo hacía 
sentirse muy viejo pues había conocido bien a mi abuelo y a mi padre. 
En el momento de asumir el Ministerio, el Ministro Garrón reemplazó al 
Coronel Montero y envió guardias civiles a Potrero Grande. Los guar-
dias permanecieron ahí varias semanas pero los tuvieron que desplazar 
pues faltaban policías en Liberia, que era su puesto original.

El Presidente Arias me había nombrado inicialmente Ministro de In-
dustria, Energía y Minas, que era el nombre del puesto que existía en-
tonces en el Gabinete. Me pidió de manera simple y sincera, que me 
uniera a su equipo y en ese momento, no pareció apropiado traer a dis-
cusión el tema de una reorganización ministerial. Conocía a Arias desde 
hacía años a través de nuestras familias, y nos habíamos reunido en 
Santiago de Chile en 1982, cuando yo trabajaba con OLADE, me había 
contado entonces que planeaba lanzar su candidatura a la Presidencia. 
Yo le había preparado un documento al inicio de su campaña propo-
niendo la creación de un ministerio de energía y de recursos naturales 
que pudiera liderar un plan integral para la utilización de los recursos 
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renovables del país a largo plazo, algo parecido a lo que hoy llamamos 
desarrollo sostenible.

Además del tema de la paz, Arias había asumido una preocupación 
por los jóvenes y por las “futuras generaciones” como parte importante 
de su campaña, y por ello le gustó la idea. Anunció mi nombramiento 
aproximadamente una semana antes de la toma de posesión, y al final 
de la conferencia de prensa el pregunté si podíamos hablar un momen-
to. Le hablé de mi propuesta inicial y me dijo que la recordaba. Le pre-
gunté si podía trabajar en ello y no dudó en decirme que sí.

La propuesta consistía en la creación de un nuevo ministerio de am-
biente, uniendo la cartera de industria con la de economía, y llevando 
los parques nacionales y los aspectos forestales a una nueva cartera 
que se llamaría Ministerio de Recursos Naturales, Energía y Minas. La 
negociación duró un mes que pareció una eternidad, y era complicada 
puesto que los parques nacionales y la silvicultura pertenecían al Mi-
nisterio de Agricultura, donde había un ministro poderoso que quería 
deshacerse de los parques nacionales, pero que quería mantener a su 
cargo lo forestal y la administración de los incentivos por reforestación.

Los Vicepresidentes Jorge Manuel Dengo y Victoria Garrón de Dor-
yan apoyaron firmemente la creación del nuevo ministerio, al igual que 
la entonces Primera Dama Margarita Penón, quien más tarde jugaría un 
papel importante en el tema del campo de aterrizaje.

El 1° de junio, el Presidente Arias anunció la reorganización ministe-
rial, creando nuevos ministerios, tales como Vivienda y Comercio Exte-
rior. Mi cartera fue ampliada para incluir en ella los parques nacionales y 
los bosques. Con la nueva cartera surgieron extraordinarias oportunida-
des, pero también dolores de cabeza monumentales, como el problema 
de los “oreros”. Yo había heredado aproximadamente a mil mineros de 
oro que habían sido expulsados del Parque Nacional Corcovado unos 
meses antes, y a quienes se les había prometido una compensación 
gubernamental. Esta crisis, que tenía paralizado al Servicio de Parques 
Nacionales, acabaría consumiéndome más de la mitad de mi tiempo 
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durante mi primer año como Ministro. Afortunadamente, después de 
mucha discusión y una acción rápida en el Congreso, se les pagó a los 
oreros y la crisis se resolvió sin derramamiento de sangre y sin violen-
cia, que era un tema crítico para un Presidente que predicaba la paz en 
Centroamérica.

John Biehl, quien era el principal asesor político de Arias, me ayudó 
a redactar el discurso sobre el nuevo ministerio, para anunciarlo el 5 de 
junio de 1986, el Día Mundial del Ambiente. Irónicamente, durante esa 
misma semana, un avión C-123 que transportaba suministros para la 
Contra, se quedó atascado en la pista de aterrizaje de Potrero Grande. 
Cuando Tambs se dio cuenta, se puso lívido pues había dado su pala-
bra a Arias de que esa pista no sería utilizada.

Yo le había hablado al Presidente Arias y a la Primera Dama Marga-
rita Penón de lo que Janzen me había contado sobre los informes de 
los guardaparques que indicaban haber oído aviones sobrevolando el 
área, a veces incluso por la noche. La Primera Dama, quien también era 
conservacionista, se ofreció a acompañarme en un viaje a Santa Rosa 
para conversar con Janzen y escuchar de primera mano los informes de 
los guardaparques.

El 4 de Julio de 1986 abordé un pequeño bimotor del gobierno en 
compañía de la Primera Dama Margarita Penón y sus dos hijos, Sylvia 
y Oscar Felipe, para dirigirnos a un viaje de un día al Parque Nacional 
de Santa Rosa. Una vez que hicimos la visita del parque, la señora Pe-
nón y yo tuvimos la oportunidad de conversar con los guardaparques y 
con Janzen, quienes nos confirmaron haber oído los aviones, así como 
la existencia del aeropuerto en Potrero Grande. En ese momento, no 
había Guardias Civiles en el aeródromo, en razón de un faltante de 
policías en Liberia. La Administración Arias también estaba tratando de 
asentar su credibilidad en los círculos internacionales, y nos preocupa-
ron los rumores persistentes sobre los vuelos irregulares. La Primera 
Dama escuchó con atención y llevó el mensaje al Presidente.
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Esa tarde, después de llevar a la señora Penón a su avión, yo tomé 
un vuelo diferente, y a bordo iban también, Dan Janzen, Rodrigo Gá-
mez, y el Gobernador de Guanacaste, sobrevolamos toda la Península 
de Santa Elena. Le pedí al piloto que sobrevolara el aeródromo, que 
estaba oculto y no sería visible sino hasta que estuviéramos muy cer-
ca. Estimamos que medía casi dos kilómetros, y pude tomar un par de 
fotos que mostraban claramente una pista de tierra bien construida a lo 
largo del lecho de un río, que había sido utilizado para obtener la ma-
yor longitud posible. La utilización del lecho del río era a la vez una de 
las mayores debilidades de la pista, particularmente durante la estación 
lluviosa. Desde el aire, no pudimos ver señales de utilización, pasadas 
o presentes, pero la pista parecía estar en excelente estado y podía ser 
utilizada en cualquier momento. Más tarde nos enteramos de que el ae-
ropuerto había sido utilizado inicialmente a principios de junio, cuando 
el C-123 se quedó atorado.

Entre las personas que habían oído rumores sobre los vuelos, se en-
contraban unos reporteros del Tico Times. En esa época, Lyle Prescott, 
John McPhaul y Jake Dyer rentaron un avión desde Liberia para volar 
a la playa, y convencieron al piloto para que sobrevolara el campo de 
aterrizaje. Tomaron fotos en las cuales se podían apreciar huellas de 
aviones grandes y confrontaron al Ministro de Seguridad. Los repor-
teros Martha Honey y Tony Avirgan también seguían de cerca la pista, 
puesto que sospechaban una relación entre el campo de aterrizaje y la 
bomba que había explotado en La Penca en 1984.

El Consejo de Seguridad del Gabinete Arias, presidido por Jorge Ma-
nuel Dengo, incluía también a Rodrigo Arias, Ministro de la Presidencia 
y a Guido Fernández, Ministro de Gobernación. Este último sería de-
signado más adelante Embajador en Washington, y jugaría un papel 
fundamental en la promoción del Plan de Paz en el Congreso de los 
Estados Unidos. El Consejo de Seguridad había analizado la situación 
en varias oportunidades y yo le informé al Vicepresidente Dengo sobre 
nuestra visita a Santa Rosa. Con el tiempo, el Ministro Garrón consi-
deraría que debía tomar el control de la situación, y al amanecer del 4 
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de setiembre de 1986, dirigió personalmente a un pelotón de sesenta 
Guardias Civiles. Los grupos de guardias llegaron tanto por tierra como 
por mar. En vista de los persistentes rumores, Garrón le informó más 
tarde al Gabinete que no sabía qué se podía esperar. Cuando llegaron, 
encontraron un grupo de barracas vacías bien ocultas y un par de esta-
ñones de 55 galones cada uno, llenos de gasolina de aviación. No había 
nadie en el lugar.

Garrón hizo este informe al Gabinete el 5 de setiembre, y nos garanti-
zó que 25 Guardias Civiles habían sido asignados permanentemente al 
aeropuerto, que se habían cavado zanjas para inhabilitarlo, y se habían 
colocado estañones de gasolina sobre la pista para evitar aterrizajes fu-
turos. Confirmó que había huellas visibles de llantas sobre la pista. Tam-
bién mencionó que los aspectos legales estaban siendo investigados, 
así como temas relacionados con el dueño actual de Santa Elena, y que 
la naturaleza del acuerdo entre los dueños y la administración anterior 
aún no estaba clara. Garrón también indicó que apenas se aclararan al-
gunos de estos temas, se convocaría a una conferencia de prensa para 
anunciar la existencia del campo de aterrizaje.

Mientras tanto, el Presidente Arias había asumido el tema de los vue-
los y del uso no autorizado del aeródromo con el Embajador Tambs, 
quien insistía en que había cumplido con su palabra dada a Arias: el 
aeródromo no había vuelto a utilizarse. Conforme pasaron los meses de 
julio y agosto, Arias sintió que la presión aumentaba puesto que su cre-
dibilidad estaba en juego. Siempre había dado los mismos argumentos, 
desde la primera vez que oyó hablar de ese aeropuerto, y le había dicho 
a Tambs reiteradamente, que no se podía utilizar. Sin embargo, todo 
eso había sucedido en privado. El Gobierno de Costa Rica estaba pro-
moviendo públicamente una estricta política de neutralidad que prohibía 
el uso de cualquier parte del territorio de Costa Rica para operaciones 
de reabastecimiento de la contra.

Después del 4 de setiembre, la evidencia dejaba muy claro que ten-
dríamos que hacer público el tema del aeropuerto, y lidiar con sus con-
secuencias.
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EL EMBAJADOR TAMBS

Yo conocí a Lewis Tambs poco después de su llegada a Costa Rica 
durante el verano de 1985. Tambs era un académico, profesor en la 
Arizona State University, y no era un diplomático de carrera. Había sido 
invitado a dar una conferencia en el INCAE, donde yo enseñaba en-
tonces. Su conferencia trató exclusivamente de la Guerra Fría y habló 
principalmente de la amenaza militar soviética y de los impresionantes 
avances que éstos habían conseguido hacer, sobre todo en cuanto a su 
poderío naval.

Presentó una gran cantidad de diapositivas sobre aviones modernos, 
tanques y otros equipos militares, seguidas por mapamundis colocados 
patas arriba, con el fin de ilustrar “la visión soviética del mundo”. Se po-
día sentir su clara preocupación respecto del expansionismo soviético. 
Quedé impresionado por el énfasis que hizo en el poderío naval y por 
su perspectiva académica, que correspondía más a la de un historiador 
conservador que a la de un diplomático.

Al ser nombrado por Reagan como embajador con un cargo político, 
nunca ocultó sus sentimientos hacia los Sandinistas.

No volví a ver a Tambs hasta que nos saludamos en la línea de reci-
bimiento durante la toma de posesión del Presidente Arias el 8 de mayo. 
Poco después de asumir mi cargo, el Embajador Tambs me solicitó una 
visita protocolaria y nos reunimos en mi despacho donde tuvimos una 
conversación general. Compartíamos antecedentes académicos comu-
nes en California, él en Berkeley y yo en Stanford. Era muy amistoso, 
y al final de la reunión me invitó a almorzar en su residencia. Así el 12 
de junio, el Viceministro Jorge Monge y yo llegamos al almuerzo en su 
residencia y quedé impresionado por la extrema seguridad que había en 
la embajada. El Embajador Tambs venía de Bogotá y supuestamente, 
había salido de ahí cuando la mafia colombiana ofreció una recompen-
sa de $4 millones por su vida.
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Nos invitaron a pasar a la sala para esperar al Embajador, quien se 
encontraba en una práctica de tiro. Estaba orgulloso de sus dotes como 
tirador y en su oficina, tenía una foto suya en práctica de tiro con la si-
guiente leyenda bajo la fotografía: “¡Cuando la diplomacia falla!”.

Durante el almuerzo, el Viceministro Monge habló sobre ciertas dis-
cusiones que habían tenido lugar principalmente en 1984, entre los go-
biernos de Brasil, Costa Rica y Nicaragua, con el fin de revivir la antigua 
idea de construir un canal al nivel, del mar utilizando el Río San Juan 
y el Lago de Nicaragua. Esta ruta se contemplaba desde hacía 150 
años, y ya en 1849, un grupo de magnates norteamericanos, liderados 
por Cornelius Vanderbilt organizó “la Compañía Americana de Embar-
caciones del Canal Atlántico y Pacífico”. En 1850 se firmó un contrato 
entre el Gobierno de Nicaragua y esa compañía, otorgándole a ésta los 
derechos exclusivos de construcción del canal.

Se consideró que el proyecto no era técnicamente factible, y la com-
pañía decidió que aunque no se pudiera construir el canal, se podía 
establecer una ruta de embarcaciones para el tránsito de pasajeros en 
vista de la gran demanda que había para alcanzar lo que se llamó la 
fiebre del oro en California, que estaba entonces en su apogeo. La ruta 
constituía la vía más corta entre Nueva York y San Francisco (24 días) 
y desde 1851 hasta 1856, aproximadamente 2000 pasajeros viajaron 
cada mes por esta vía.

Monge contó que Brasil estaba interesado en revivir el proyecto, y 
que se llevaron a cabo varias reuniones entre los tres ministros de Ener-
gía, quienes eran los encargados de analizar el proyecto. Brasil estaba 
interesado principalmente en brindar servicios de ingeniería y en ayudar 
a garantizar el financiamiento japonés. Estas discusiones habían con-
cluido a principios de 1985, después de varios incidentes fronterizos 
que llevaron a un deterioro de las relaciones diplomáticas entre Nicara-
gua y Costa Rica.
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Tambs se mostró muy interesado, particularmente cuando Monge 
mencionó que durante un viaje de regreso a Costa Rica, había conoci-
do a un técnico francés que trabajaba para la Organización de Estados 
Americanos (OEA), que había abordado en Managua. Monge dijo que el 
francés le comentó que había muchos ingenieros soviéticos en Nicara-
gua, quienes le habían contado que trabajaban en un proyecto de canal. 
Esas noticias nos sorprendieron desagradablemente puesto que eso 
significaba que los Sandinistas habían seguido trabajando en el proyec-
to unilateralmente, y la construcción del canal a nivel del mar utilizando 
el Río San Juan no podía hacerse sin el consentimiento de Costa Rica.

De conformidad con el tratado vigente, el Río San Juan le pertenece 
a Nicaragua, y la frontera se sitúa en la ribera sur del río. No obstante, 
Costa Rica tiene el derecho de navegación irrestricto y el tratado señala 
específicamente que cualquier acción que afecte al territorio costarri-
cense deberá serle consultada previamente. El diseño brasileño preveía 
un gran lago que inundaría una amplia zona en territorio de Costa Rica.

Yo relaté un incidente que había ocurrido en 1985, cuando yo era 
profesor en INCAE y el Ministro de Energía Calixto Chaves me había 
pedido acudir a la frontera para reunirme con dos representantes Sandi-
nistas que venían a Liberia, aproximadamente a una hora de la frontera, 
para que hablara del canal con el Ministro de Energía de Brasil. Yo no 
participé en dicha reunión y había expresado de antemano mis dudas 
sobre ese proyecto al Ministro Chaves, en razón del evidente alto im-
pacto ambiental y por el hecho de que los brasileños estaban tratando 
de liderarlo en un momento difícil, cuando la política en Centroamérica 
estaba complicándose cada vez más.

Brasil tenía intereses geopolíticos en expandir su esfera de influen-
cia, en suministrar servicios de ingeniería, en financiar y eventualmente 
operar el canal. No obstante, un canal dirigido por los rusos tendría 
implicaciones totalmente distintas. Al final del almuerzo, Tambs dijo que 
utilizaría los canales diplomáticos en Washington para ver qué podía 
averiguar sobre el proyecto.



72

EL AEROPUERTO DE SANTA ELENA: La Historia Política del Parque Nacional de GuanacasteÁlvaro Umaña Quesada

Una semana después de este almuerzo, recibí muy temprano una 
llamada telefónica de Monge, quien estaba muy alterado por noticias 
que había recibido de Washington. Aparentemente, el contenido de toda 
nuestra conversación con Tambs había sido publicado esa mañana en 
primera plana del Washington Post, en una columna de Rowland Evans 
y de Robert Novak, bajo el título: “Lo que Moscú está construyendo en 
Nicaragua”. (Documento 1).

El párrafo inicial daba una indicación de la intención real del artículo: 
“El Departamento de Estado recibió un informe de que ingenieros so-
viéticos se están preparando en Nicaragua para construir un segundo 
canal en Centroamérica, y está utilizando el informe para apoyar la soli-
citud del Presidente Reagan a fin de que la Cámara de Representantes 
vote finalmente la semana próxima la ayuda a la Contra”. El artículo 
mencionaba que altos funcionarios de la administración sugerían que 
las obras del canal estaban siendo utilizadas por los Sandinistas para 
cubrir importantes proyectos de ingeniería con fines militares y de inteli-
gencia. “Eso no solamente aumentará el poder militar de Nicaragua en 
la región sino que dará a la Unión Soviética los recursos que busca con 
ahínco para obtener información con fines de espionaje”.

Monge había recibido esa mañana muy temprano una llamada de 
personas de la OEA en Washington, quienes estaban mortificadas por-
que su colega pudiese ser acusado de espionaje. Si bien el informe 
no lo señalaba directamente, al indicar su nacionalidad resultaba fácil 
para los Sandinistas identificarlo. Nos sentimos indignados de que una 
conversación privada con el Embajador de los EEUU pudiese aparecer 
en la portada del Washington Post exactamente una semana después 
de haberse dado.

Llamé al Presidente Arias para informarle sobre lo sucedido, y nos 
dio cita para el principio de esa tarde. Mientras tanto, el Embajador 
Tambs llamó y dijo que tendría alguna información a eso de las 10 de 
la mañana, y me preguntó si nos podíamos reunir con él en la Emba-
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jada en el centro de San José, para ganar tiempo. Cuando llegamos al 
despacho de Tambs, nos esperaba muy acongojado. Dijo que no tenía 
ninguna explicación para lo ocurrido, salvo que “alguien en Washington 
lo hubiera filtrado a la prensa”. Nos prometió “revolcar todo el Departa-
mento de Estado” hasta encontrar quién lo había hecho, para echarlo. 
Cuando lo presioné preguntándole quién podía haber sido, me dijo que 
tenía sus sospechas. Luego me dijo que tenía una solución:”Vamos a 
negarlo todo, vamos a negar que eso haya sucedido”.

Me quedé estupefacto con su propuesta, no solo por lo fácilmente 
que pensaba borrar lo acaecido, sino sobre todo porque su argumento 
no podía sostenerse ante la evidencia. Si el artículo del Washington 
Post mencionaba la conversación con todos los detalles, era porque 
probablemente tenían copia del cable enviado por la Embajada a Was-
hington. El hecho de que negáramos tal evidencia solamente podría 
contribuir a que el incidente pareciera aún más sospechoso y extraño.

Se lo dije al Embajador Tambs y le pedí que me mostrara una copia 
del cable que él había enviado a Washington. Le pidió a su asistente 
quitar los códigos del anticuado télex y nos trajo una copia (Documento 
2), que confirmó mis sospechas de que el cable había sido filtrado en su 
totalidad. Discutimos un rato hasta que finalmente aceptó que la verdad 
era una mejor estrategia. Salí de esa reunión con la sensación de que 
¡estábamos pisando un terreno muy inestable!

Nos reunimos con Arias por la tarde, y Monge estaba aún muy pertur-
bado, sobre todo porque ese incidente hubiese tenido lugar tan al inicio 
de la administración. Arias se mostró preocupado por la filtración, pero 
también por la extraña actitud de Tambs, pero calmó a Monge y nos 
aconsejó prepararnos para contestar a las preguntas de la prensa local, 
si nos las hacían. Nos preocupaba encontrar a la mañana siguiente una 
traducción del artículo en los periódicos nacionales, pero eso nunca su-
cedió. La prensa local descubrió la historia hasta varias semanas des-
pués, y la noticia nunca ocupó la primera plana.
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Cuando salimos del despacho de Arias, sentí con claridad que invo-
luntariamente, nos habíamos convertido en participantes de un juego de 
muy altas dimensiones. Un juego que se llevaba a cabo esencialmente 
en Washington ante el Congreso de los Estados Unidos, que pronto de-
bería votar el paquete de ayuda a la Contra. Evans y Novak afirmaron 
que: “Si bien el cable de Tambs les había llegado a través de fuentes 
ajenas a la administración, no cabía duda de que los estrategas de Re-
agan esperaban que éste convenciera a los miembros de la Cámara 
que estaban reacios a hacerlo, para que votaran a favor de la guerrilla 
anticomunista”.

La declaración pública de los comentaristas de que la fuente era aje-
na a la administración, además de la sospecha de Tambs sobre la fuga 
de información, hacían que la historia fuera difícil de creer; lo más pro-
bable era que Evans y Novak estuvieran tratando de cubrir a su fuente. 
Le estaban haciendo un favor a Reagan y a la Casa Blanca al magnifi-
car la historia del canal y al darle un “giro” que señalaba la necesidad de 
detener el expansionismo soviético en las Américas.

Tambs me dijo que sospechaba que Elliott Abrams, del Departamen-
to de Estado, había filtrado el cable a Evans y a Novak con el objetivo de 
presionar al Congreso a fin de que aprobara los fondos para la Contra.
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LA HISTORIA SALE A LA LUZ

En Costa Rica, la presión sobre Garrón y Arias seguía aumentando 
para que hicieran una declaración pública sobre la pista de aterrizaje. 
Mientras tanto, el Embajador Tambs continuaba defendiendo la causa 
de Washington y seguía tratando de transmitir la disconformidad del De-
partamento de Estado en relación con la actitud independiente de Arias.

A principios de setiembre. North le informó a Poindexter que las au-
toridades costarricenses habían tomado medidas para evitar el uso del 
aeródromo, y que un representante del “Project Democracy” en el país 
había advertido que el Gobierno de Costa Rica estaba planeando una 
conferencia de prensa para anunciar que una operación ilegal de sumi-
nistros a la contra se estaba llevando a cabo desde esa pista de aterri-
zaje... El así llamado “Representante del Proyecto Democracy”, era el 
jefe local de la CIA, Joe Fernández.

El 9 de setiembre, North le avisó nuevamente a Poindexter sobre 
una conferencia telefónica de la Central American Task Force (CATF: 
el Comando Especial para Centroamérica). Dijo que todos estaban de 
acuerdo para que él (North) llamara al Presidente Arias para que de-
sistiera de la conferencia de prensa. North informó sobre el acuerdo 
unánime al que había llegado el CATF de implementar la línea dura 
con Arias, incluyendo la amenaza de suspender la cooperación de los 
EEUU a Costa Rica.

Dos días después del asalto dirigido por el Ministro Garrón, Quintero 
le envió un cable a Secord: “Alerta Ollie: el Presidente Arias asistirá a la 
cena de Reagan en Nueva York el 22 de setiembre. El muchacho (Arias) 
deberá ser enderezado por los pesos pesados”.

Tambs llamó a Arias en repetidas ocasiones para reforzar el men-
saje de que la planeada visita de Arias a Washington podría peligrar si 
seguía adelante con la idea de la conferencia de prensa. Una de estas 
llamadas ocurrió la noche del 5 de setiembre, fecha en que varios miem-
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bros del Gabinete y amigos de John Biehl se encontraban en su casa 
celebrándole el cumpleaños. Le pidió que pospusieran la conferencia 
de prensa. Por su parte, aunque Oliver North dijo que él había llamado 
a Arias para amenazarlo, el Presidente Arias siempre ha manifestado 
que nunca habló con Oliver North.

North le escribió a su jefe Poindexter para relatarle lo que según 
él había ocurrido:”Reconozco que estaba más allá de mis atribuciones 
negociar con un jefe de estado de esta manera, haciendo amenazas/
ofrecimientos que tal vez sean imposibles de cumplir”.

Poindexter contestó:”Gracias Ollie. Hiciste lo correcto, pero tratemos 
de mantener las cosas en calma”. ¡Por supuesto que cada vez resultaba 
más difícil mantener las cosas en calma!

En setiembre, ya resultaba evidente que la operación de reabasteci-
miento no iba a funcionar desde el sur, pero a mediados de ese mes, los 
cinco aviones estaban volando en misiones desde llopango y reportaron 
haber entregado 55,000 libras de suministros en solo dos días. Este 
‘aumento de tensión’ como lo llamó Secord, tenía por objetivo no sola-
mente reaprovisionar a las fuerzas del Frente Sur, sino también probar 
su idea de que la operación era un éxito y que la CIA debería intere-
sarse por comprarla. El 12 de setiembre, Poindexter le dijo a North que 
había hablado con Bill Casey “sobre Secord”. Le pidió a North “seguir 
presionando a Bill para que las cosas le salieran bien a Secord”. (Ka-
gan, p.481).

El 24 de setiembre de 1986, el Ministro Garrón dio finalmente la con-
ferencia de prensa donde hizo pública la existencia del aeródromo, in-
formó sobre los resultados de la incursión del 4 de setiembre, y dio 
información importante sobre el origen del aeródromo y sobre los pro-
pietarios actuales de la Hacienda Santa Elena, donde éste estaba loca-
lizado. Dijo que la pista original de Potrero Grande databa de la década 
de 1940, y que había sido clausurada en 1976 porque no cumplía con 
los requisitos mínimos de seguridad. La longitud de la pista de aterrizaje 
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original era de 820 metros, y al final de la Administración Monge había 
sido ampliada a su longitud actual de 1800 metros. Garrón indicó que 
ese campo de aterrizaje se había ampliado como parte de un proyecto 
turístico.

Garrón también informó que la Hacienda Santa Elena era propie-
dad de una compañía basada en Panamá llamada Udall Research Cor-
poration e identificó a un tal “Robert Olmsted” como Presidente de la 
compañía. Agregó que el señor Olmsted había dado su consentimiento 
escrito para que se utilizara dicha pista como una alternativa al campo 
de aterrizaje de Murciélago, que era mucho más corto y no podía recibir 
aviones grandes. Agregó que su antecesor Benjamín Piza, había dirigi-
do una carta a Aviación Civil con fecha 4 de marzo de 1986, solicitando 
registrar la pista de aterrizaje, pero que los funcionarios de Aviación Civil 
indicaron luego que no tenían ninguna constancia de tal solicitud.

Nos interesaba conversar con los dueños de Santa Elena para saber 
si estaban interesados en el tema de la conservación, así que le pre-
gunté a Garrón cómo podíamos entrar en contacto con Olmsted. Me dio 
una copia de la que ahora sabemos que fue la carta que Piza redactó 
a sí mismo. Finalmente conseguimos un número de un servicio de bu-
zón de voz en Virginia, pero Olmsted siempre se mostró escurridizo, en 
parte porque en realidad no existía, y también porque querían mantener 
cubierta la operación.

En la Casa Blanca, North se enteró de la conferencia de prensa, y 
esa misma mañana, a las 11:23:45, según lo indica la computadora de 
la Casa Blanca, escribió rápidamente un memorándum:

“Anoche, el Ministro del Interior de Costa Rica Garrón, dio una con-
ferencia de prensa en San José y anunció que las autoridades costarri-
censes habían descubierto un aeródromo secreto de aproximadamente 
una milla de longitud, que era utilizado por una compañía llamada Uda-
ll Services para apoyar a los contras. En la conferencia de prensa, el 
Ministro nombró a uno de los agentes de Dick (refiriéndose a Secord) 
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(Olmsted) como el hombre que había establecido la base de entrena-
miento de los EEUU”.

Continuó haciendo el recuento de los daños: “Udall Resources Inc. 
S.A. es una propiedad del Proyecto Democracy. Cesará de existir hoy a 
mediodía. No hay huellas del Gobierno de los EEUU en la operación y 
Olmsted no es el nombre de ningún agente-Olmsted no existe. Hemos 
pasado todos los fondos de Udall Resources ($46K) a otra cuenta en 
Panamá donde Udall mantenía un servicio de buzón de voz y una ofici-
na encubierta”.

North borró el mensaje, pero no sabía que su bitácora tan cuidado-
samente computadorizada, en la cual había escrito el memorándum, 
quedaría para siempre grabada en un archivo separado en el sistema 
informático de la Casa Blanca, que no podía borrarse. El memo (Docu-
mento 8) fue recuperado por los comités de investigación del Congreso 
y se convertiría en una evidencia de prima-facie sobre su rol en este 
asunto.

El Tico Times fue el periódico líder en la investigación del caso y a 
principios de setiembre abrió con el titular “Clandestine Airstrip Occu-
pied” (Pista de Aterrizaje clandestina ocupada) y mencionaba que la 
Fundación de Parques Nacionales había estado tratando de comprar 
Santa Elena, sobre la base del decreto de 1978 firmado por el Presi-
dente Daniel Oduber. Sin embargo, señalaron que no había tenido éxito 
en las negociaciones con Hamilton. El artículo decía que el Coronel 
Ramón Montero, quien había sido el Comandante de Liberia hasta el 
8 de mayo, había admitido ser el administrador del proyecto para la 
compañía Udall. “Todo comenzó en enero de este año, cuando Joseph 
Hamilton me buscó para preguntarme si podía supervisar un proyecto 
turístico (en nombre de la corporación Udall). Le dije que solo podía 
trabajar como asesor. Pero por los problemas de la contra y de la droga, 
pensé que la pista debería estar en manos del gobierno”.
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Lo que Montero no dijo en ese momento es que había sido contrata-
do para construir la pista de aterrizaje y que había acudido a contratistas 
como el operador del buldócer que Janzen había conocido, así como a 
guardias civiles costarricenses, para su operación. También había cons-
truido una lujosa casa en las afueras de Liberia y había comprado un 
vehículo usado a alguien que trabajaba en la Embajada de los EEUU.

Una semana más tarde, en su edición del 3 de octubre, el Tico Times 
agregó más detalles sobre la relación de la Udall Research Corporation 
con el Ministro de Seguridad de Monge, cuyos representantes admi-
tieron que nunca habían hablado personalmente con los ejecutivos de 
Udall, que tenían una autorización escrita y que ellos no sabían cómo 
localizar a los personeros, excepto a través del bufete panameño donde 
estaba registrada la compañía. Confirmaron que los contratistas loca-
les, “bajo la supervisión de dos ingenieros Gringos” habían comenzado 
a trabajar en el proyecto. A pesar de ser una noticia importante en Costa 
Rica, la prensa estadounidense no le prestó mucha atención. Pero todo 
esto iba a cambiar en forma dramática.

Al día siguiente, 4 de octubre, asistí a un seminario gubernamental 
en INCAE con el Gabinete y otras personas, en la Escuela de Negocios 
Centroamericana, donde había dado clases hasta el mes de mayo. Al 
final del seminario, Arias me pidió que regresara con él a San José. Le 
dije que no tenía chofer, entonces, en un gesto único, le pidió a su cho-
fer que manejara mi carro y lo siguiera, mientras él manejaba su propio 
auto, la Ministra de Comercio Exterior Muni Figueres iba en el asiento 
trasero de la camioneta blanca Wagoneer de Arias. El tema de la dis-
cusión fue la política de Reagan en Centroamérica y sus repercusiones 
para Costa Rica, en particular en lo concerniente a Santa Elena y al 
aeródromo.

Era una noche muy lluviosa, con uno de los aguaceros más fuertes 
que yo recuerde haber visto en Costa Rica, y el parabrisas se estaba 
empañando, así que tomó su pañuelo para limpiarlo por dentro. Le pre-
gunté a Arias sobre el papel de Piza y me contestó escuetamente:
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“Piza era uno más de la contra”.

Aquella noche le expuse mis argumentos con las razones por las 
cuales debíamos declarar a Santa Elena parque nacional, y el Presi-
dente Arias estuvo de acuerdo en que sería una buena estrategia, pero 
dijo que debíamos negociar con Hamilton y con sus abogados, y elegir 
el momento adecuado. Arias también estaba preocupado porque aún 
no había sido invitado a Washington, y cuando el Ministro Garrón dio 
su conferencia de prensa, él estaba en Nueva York, dando su discurso 
ante la ONU. North y Poindexter estaban presionando mucho para que 
no se le girara ninguna invitación a Arias para ir a Washington, como 
castigo por haber revelado la existencia del aeropuerto. La acusación 
del fiscal estadounidense contra Oliver North da como cierto que:

“103. A finales de setiembre de 1986, el Teniente Coronel North le 
avisó al Almirante Poindexter que el Ministro del Interior de Costa Rica 
Garrón había revelado la existencia del aeropuerto de Santa Elena. 
North señaló que el Presidente Arias había roto su entendimiento con el 
Gobierno de los EEUU. El Subsecretario de Estado Abrams y el Secre-
tario de Estado Shultz deseaban cancelar la visita prevista de Arias al 
Presidente Reagan y reemplazar la cita programando una reunión con 
el Presidente Cerezo de Guatemala. El Almirante Poindexter estuvo de 
acuerdo:

“De hecho, Guatemala estaba suministrando los certificados falsos 
de utilización final que se requerían para transportar armas por un valor 
aproximado de $8 millones, que habían sido suministradas al FDN, de 
acuerdo con North, quien buscaba la manera de “compensar a los gua-
temaltecos por la extraordinaria ayuda que estaban proporcionando a 
los luchadores nicaragüenses por la libertad”. 
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EL 5 DE OCTUBRE DE 1986 
Y LAS REPERCUSIONES

Solamente doce horas después de que dejáramos a Arias en su 
casa, a las 9:30 de una mañana soleada, una nave solitaria despegó 
de la base militar de llopango cerca de San Salvador. El avión se dirigió 
hacia el Océano Pacífico con rumbo sur a lo largo de la costa Centro-
americana. Continuó bordeando la costa nicaragüense y cerca de la 
frontera con Costa Rica, viró directamente hacia la izquierda, en busca 
de los sitios pre-designados de descenso para la contra en territorio 
enemigo. Parecía otro vuelo de rutina, pero los acontecimientos de la 
hora siguiente mostrarían que este vuelo específico sería el último, y el 
escándalo explotó por completo.

El avión era un Southern Air Transport C-123, una antigua nave Fair-
child de 1954. Era uno de los aviones de Secord, comprados a Vene-
zuela como sobrante, navegado por una tripulación muy experimenta-
da. Se habían fogueado volando misiones secretas para Air América, la 
línea aérea de la CIA, en el Sudeste Asiático, y se sentían totalmente 
a gusto desempeñando misiones peligrosas en territorio enemigo. Los 
dos pilotos eran Buzz Sawyer y William Cooper. Atrás, otro ciudadano 
norteamericano, Eugene Hasenfus, cuidaba la carga y se preparaba 
para hacer su trabajo como “pateador”- pateando los bultos de carga 
atados a paracaídas exactamente en el momento previsto, sobre los si-
tios de descarga. Esta carga específica contenía setenta rifles automáti-
cos, cien mil balas de municiones y siete lanzadores de granadas RPG.

A las once, el avión se acercó a la zona de descarga, iba volan-
do bajo y redujo su velocidad para lanzar su carga a las fuerzas de la 
contra que la estaban esperando en los bosques del sur de Nicaragua. 
En ese preciso momento, un joven soldado Sandinista llamado José 
Fernando Canales Alemán, de apenas dieciséis años y miembro de la 
Brigada Gaspar García, estaba sentado tranquilamente escuchando el 
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sonido del bosque tropical. De repente, el C-123 apareció casi encima 
de él. Instintivamente, se levantó y alzó en su hombro un lanzador de 
cohetes SAM-7 de fabricación soviética, y tiró. El misil, llamado “Strela” 
en ruso, lo que significa “flecha”, le dio al avión directamente en un ala 
y lo envió en picada.

Gene Hasenfus, como le decían, había dejado los Marines para unir-
se a los que llamaban los “cowboys aéreos”, y a la edad de cuarenta 
y cinco años, ya estaba un poco viejo para esas misiones. Los pilotos 
lo molestaban pues siempre llevaba con él su propio paracaídas. Esta 
práctica le salvaría la vida unos segundos después. Fue el único que al-
canzó saltar antes de que el avión se estrellara en la jungla. Los pilotos 
murieron. Todos llevaban consigo sus billeteras, que los vinculaban con 
el Southern Air Transport y tenían los números de las casas donde se 
ocultaban en San Salvador. Además, las bitácoras del avión se encon-
traban a bordo y fueron recuperadas rápidamente por los Sandinistas. 
La prensa hizo un festín con estas informaciones y los hechos comen-
zaron a salir a la luz después de ese día.

Hasenfus había sido reclutado por uno de los pilotos y se había uni-
do al Proyecto Democracy de North en julio de 1986 por un salario de 
$3000 mensuales con una bonificación de $750 por cada vuelo. Ya ha-
bía volado en un total de diez misiones, cuatro de las cuales desde la 
base aérea Aguacate en Honduras. De acuerdo con las bitácoras de 
vuelo recuperadas por los Sandinistas en el C-123 derribado, Hasenfus 
había aterrizado una vez en la pista de Potrero Grande.

Hasenfus fue capturado por los Sandinistas, llevado al sitio donde 
se estrelló el avión, y mostrado como un precioso botín frente a las 
cámaras de televisión ante la prensa internacional. Se había convertido 
en la prueba viviente de la agresión norteamericana a Nicaragua, y el 
prisionero de guerra estadounidense ¡fue trasladado con una cuerda 
atada al cuello!
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Durante los días siguientes, tendría mucho que decirle a la inteli-
gencia militar Sandinista. El escándalo Irán-Contras había explotado. 
De repente, el valor de los activos del Proyecto Democracy se había 
esfumado.

Unas pocas horas después de que derribaran el avión, se hizo una 
llamada a Washington desde una de las casas utilizadas como escondi-
tes por las tripulaciones en San Salvador. De acuerdo con los registros 
telefónicos, la llamada se hizo a la oficina de Donald Gregg, el asesor 
del Vicepresidente Bush para asuntos de seguridad nacional. El que 
llamaba era Félix Rodríguez, contactando a su antiguo amigo de la CIA, 
con quien había trabajado durante la guerra de Vietnam, para contarle 
que uno de los aviones y su tripulación habían desaparecido.

La respuesta del Gobierno de los Estados Unidos después del inci-
dente, fue tanto irascible como predecible. La Casa Blanca, el Depar-
tamento de Estado, el Pentágono y la CIA se dedicaron a explicar que 
la misión de Hasenfus había sido organizada por ciudadanos privados, 
que no tenían ninguna conexión con el Gobierno estadounidense. Las 
instancias diplomáticas estaban tan ansiosas por distanciarse del vuelo 
en cuestión, que la Embajada de los EEUU en Managua rehusó abrir 
sus puertas para recibir los ataúdes con los cuerpos de los pilotos Coo-
per y Sawyer. Conforme fue apareciendo más evidencia, la posición del 
Gobierno de los EEUU se fue volviendo más inmanejable, aproximán-
dose a veces al ridículo.

Una semana después de que fuera derribado el avión de Hasenfus, 
Abrams apareció en un popular programa de TV conducido por Robert 
Novak y Rowland Evans. Le pidieron a Abrams que suministrara “una 
afirmación categórica” de que Hasenfus “no estaba bajo el control, la 
guía, la dirección o cualquier elemento relacionado con el Gobierno de 
los Estados Unidos”.
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Abrams replicó:”Absolutamente, eso hubiera sido ilegal. Nos está 
prohibido hacer esas cosas y no las estamos haciendo. Esta no fue de 
ninguna manera una operación del Gobierno de los EEUU. De ninguna 
manera”.

Al final del programa, se quedaron en el limbo, y Novak musitó:”Us-
ted sabe, yo he visto muchas operaciones encubiertas en esta ciudad, 
Rowland, y ambos podemos acabar con un huevo en la cara antes de 
que esto termine... pero esto no parece ser una operación encubierta”.

Efectivamente acabaron con muchos huevos en la cara cuando el 
papel jugado por Abrams comenzó a hacerse público.

Abrams comenzó a hablarle a la prensa de una historia encubierta 
acusando al General retirado John Singlaub de ser el organizador del 
vuelo de abastecimiento a la contra. La historia fue aceptada temporal-
mente por los medios hasta que Singlaub la rechazó personalmente con 
gran enojo durante una conferencia de prensa a su regreso de un viaje 
a Filipinas. Abrams intentó entonces negar que él hubiese sido la fuente 
de las informaciones a la prensa.

Desafortunadamente para el Gobierno de Reagan, la evidencia co-
menzó a salir de Managua conforme Hasenfus empezó a hablar. Los 
documentos que se encontraban en el avión mostraban conexiones en-
tre Southern Air Transport y la Embajada de los EEUU en San Salvador. 
La tarjeta de presentación de Robert Owen se encontraba a bordo. El 
avión mismo estaba equipado con un equipo de navegación sofisticado 
destinado a encontrar los sitios de descarga. Las direcciones de las 
casas protegidas donde se alojaban las tripulaciones también se encon-
traban a bordo; y si bien las casas ya habían sido desalojadas cuando 
la prensa llegó, los registros telefónicos de las llamadas hechas desde 
esas casas le dieron a la prensa una gran cantidad de pistas, inclu-
yendo las llamadas regulares a Secord y a Dutton en sus oficinas en 
Vienna, Virginia.
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Cuatro días después de la caída del avión, Hasenfus apareció ante 
la prensa y declaró que había trabajado con gente que él creía que era 
de la CIA, y que esas personas operaban con el conocimiento y con la 
bendición del Vicepresidente Bush. Dijo que los hombres de la CIA eran 
dos cubanos americanos, Max Gómez y Ramón Medina. Esos eran los 
nombres en clave de Félix Rodríguez y de Luis Posada Carriles. El úl-
timo era buscado en Venezuela por el bombardeo en 1976 de un vuelo 
de Cubana de Aviación, en el cual murieron 73 personas inocentes.

Hasenfus también declaró que Gómez y Rodríguez estaban a car-
go de la operación. La oficina de noticias CBS en El Salvador mostró 
un video de Rodríguez recibiendo una medalla de parte del General 
salvadoreño lugarteniente del Col. James Steele, jefe del grupo militar 
basado en El Salvador.

La prensa también se enfocó en las conexiones de Rodríguez en la 
Casa Blanca, principalmente con el Vicepresidente y su equipo. Donald 
Gregg admitió haber ayudado a Rodríguez a encontrar trabajo como 
asesor de la contrainsurgencia en El Salvador, y haber organizado una 
reunión en el Edificio de la Oficina Ejecutiva entre Rodríguez y “oficiales 
de la CIA”. Rodríguez mismo se vanagloriaba mencionando su relación 
con Bush, y diciendo que se había reunido con él un par de veces, y 
Secord se quejaba de que “siempre trataba de impresionar a la gente”.

Había una fuerte rivalidad y antipatía mutua entre Secord y Rodrí-
guez. Rodríguez creía que la operación de Secord era un negocio para 
hacer dinero y había organizado la revuelta en llopango en julio. Des-
pués de ese incidente, había viajado a Washington y se había reunido 
con Gregg y con Fiers, como ya se mencionó. Secord testificó en las 
audiencias del caso Irán-Contras, donde explicó que Rodríguez “quería 
controlar la operación”; en razón de que Rodríguez tenía alianzas con 
un traficante de armas rival.
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Singlaub le escribió a North en setiembre de 1976 indicando que el 
“contacto casi cotidiano” de Rodríguez con el despacho del Vicepresi-
dente podría “perjudicar al Presidente Reagan y al Partido Republica-
no”.

El episodio Hasenfus dejó en descubierto a la mayoría de los com-
ponentes de la red de abastecimiento ilegal a la contra y suministró 
posteriormente evidencia directa de la participación de Abrams, Gregg, 
North y Secord. Los registros telefónicos de la casa encubierta también 
señalaron varias llamadas a North. El Proyecto Democracy, como le 
gustaba a North llamarlo, se había trastornado.

North se encontraba en un vuelo hacia Frankfurt cuando cayó el 
avión de Hasenfus, y cuando regresó a Washington trató de conseguir 
apoyo para la defensa legal de Hasenfus, pero sus esfuerzos fueron va-
nos en razón de la ola de evidencias que estaba levantándose a raíz de 
la caída del avión. Aparentemente, logró que Abrams y el Departamento 
de Estado pagaran las cuentas de los abogados. Hasenfus fue juzgado 
rápidamente por los Sandinistas y recibió una sentencia draconiana, 
pero en una jugada de buena voluntad, los Sandinistas lo mandaron a 
casa para Navidad. Abrams revocó su promesa de pagar los gastos le-
gales y cuando Hasenfus regresó, tuvo que hacerle frente a una cuenta 
de $30,000, a las tinieblas y a la bancarrota. (Cockburn p.222)

Antes de que North regresara de Europa, el Grupo Restringido In-
teragencial (RIG), manejado por Abrams y por el representante de la 
CIA en Centroamérica Alan Fiers entre otros, desarrolló una estrategia 
que conduciría a los miembros de la contra a asumir la responsabili-
dad por los vuelos. North también dijo más adelante en su testimonio 
que Abrams le había pedido levantar fondos privados para recuperar 
los cuerpos de Cooper y Sawyer. Las cosas se estaban dilucidando 
rápidamente en cuanto a North, tanto en lo que se refiere a las transac-
ciones de armas como a los frentes de la contra. North testificaría más 
adelante que con instrucciones de Casey, comenzó a destruir archivos 
fundamentales.
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El 12 de noviembre, el Presidente Reagan presidió una explicación 
a los líderes del Congreso sobre las ventas de armas. Poindexter dio la 
explicación, omitiendo factores clave y dando datos imprecisos. El Pre-
sidente Reagan se preparaba para dirigirse a la nación en una emisión 
televisada el 13 de noviembre. North escribió el primer borrador, que 
fue revisado por Poindexter y cuestionado por otros funcionarios de la 
Casa Blanca.

Reagan dijo que la iniciativa relacionada con Irán había funcionado 
durante dieciocho meses, que los EEUU habían estado tratando de re-
construir su relación con Teherán, de ayudar a que terminara la guerra 
Irán-lraq y de conseguir que soltaran a los rehenes norteamericanos en 
Líbano. Reagan dijo que había cumplido la ley y que el país no -y repitió: 
no - había comerciado con armas ni había hecho ningún trato a propó-
sito de los rehenes, “ni lo haremos”. El Presidente dijo eso a pesar del 
hecho de que el 5 de diciembre de 1985 había firmado un documento 
secreto donde explícitamente autorizaba negociar armas a cambio de 
los rehenes.

North y Poindexter se habían dedicado a configurar los hechos que 
apoyaran las declaraciones del Presidente a través de una serie de “cro-
nologías” escritas entre el 7 y el 20 de noviembre. El 19 de noviembre, 
el Presidente Reagan dio la que ha sido llamada la conferencia de pren-
sa más desastrosa de su presidencia. Cometió numerosos errores y 
dio muchas declaraciones falsas, negando cualquier participación de 
terceros países en la venta de armas, insistiendo en que solamente 
1000 misiles TOW habían sido vendidos a Irán, e insistiendo en su ar-
gumento repetitivo de que “todo lo que se vendió a Irán podría caber en 
un avión de carga y dejando mucho espacio libre en él”. Los niveles de 
aprobación pública al Presidente cayeron 21 puntos, llegando al 46 por 
ciento durante el mes de noviembre. A él le preocupaba mucho que las 
encuestas mostraran que la mayoría de la gente pensara que mentía.
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El 25 de noviembre, el Fiscal General Edwin Meese, quien había sido 
encargado por el Presidente de la tarea de realizar una investigación 
interna, dio una conferencia de prensa donde reveló la desviación de 
fondos en beneficio de la Contra. También mencionó que una cifra de 
entre $12 y $30 millones había sido “desviada”. Durante el transcurso 
del fin de semana, Meese, quien además de ser Fiscal General era el 
abogado de Reagan, desarrolló lo esencial de la estrategia de comuni-
cación: que esta había sido una operación corrupta dirigida por North 
sin el conocimiento y sin la autorización del Presidente. Eso significaba 
que Poindexter, en tanto que jefe de North, también tendría que caer. 
Con el fin de proteger a Reagan, Poindexter también rompería en frente 
de North y de otros, el documento inicial que autorizaba el intercambio 
de armas a cambio de los rehenes, a fin de que la historia de Reagan 
de que no sabía nada del trasiego, tuviera credibilidad.

En un esfuerzo por restaurar su dañada reputación en términos de 
honestidad, el Presidente Reagan se sometería a sí mismo y sometería 
a su administración a tres investigaciones separadas. Primero, nombró 
una comisión dirigida por el ex senador de Texas John Tower. En se-
gundo lugar, prometió total cooperación con los comités del congreso 
que estaban investigando el caso, y tercero, aprobó el nombramiento 
de un fiscal especial para que investigara y persiguiera cualquier acto 
criminal. No obstante, el Presidente nunca reconoció conocer la desvia-
ción de fondos ni se excusó en relación con las acciones encubiertas de 
apoyo a la Contra, autorizadas o no.

El Presidente Reagan le encargó al Fiscal General Edwin Meese lle-
var a cabo una primera investigación interna, y para ello, éste se reunió 
con el Presidente, con Poindexter y con Donald Regan. Meese dijo que 
en vista de que el asunto de Irán había estado tan compartimentado, 
resultaba difícil establecer un cuadro claro de lo que había sucedido. 
Sugirió que se le autorizara a entrevistar a los jefes y a reunir los hechos 
con miras a desarrollar una comprensión coherente de lo sucedido. Se 
suponía que llevaría a cabo su investigación y daría su informe el 24 de 
noviembre.
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Cuando se le notificó que los hombres de Meese vendrían a hablar 
con él, North decidió que era hora de “destruir documentos”.

Durante una visita a Washington, D.C. a finales de 1986, tenía pro-
gramado reunirme con asesores del Congreso para hablar de temas 
relacionados con la energía, y cuando ingresé en la sala, me llamó la 
atención ver un gran número de funcionarios. Después de mi presen-
tación inicial, la primera pregunta me la hizo alguien que después supe 
se llamaba Phil Dockery, asesor del Senador Kerry, quien jugaría un 
papel importante en las investigaciones. Dockery me hizo una pregunta 
imposible de responder:

“¿El Embajador Tambs trabajaba para el Departamento de Estado o 
para la CIA?”.

Pensé cuidadosamente mi respuesta pues no quería inmiscuirme en 
la política norteamericana. Dije que uno siempre piensa que el emba-
jador trabaja para el Departamento de Estado, y que no tenía ninguna 
información que pudiera hacerme creer otra cosa. Yo sabía mucho más 
y tenía mis propias sospechas, pero ese no era el momento ni el lu-
gar para hablar de ello. Durante las semanas siguientes, los comités 
del congreso reunirían mucha información adicional sobre el papel de 
Tambs, que condujo a su salida anticipada de Costa Rica a principios 
de enero de 1987.

La relación con el Embajador Tambs siempre fue cordial y el Presi-
dente Arias le ofreció una pequeña cena de despedida en su residencia. 
Además del Presidente y la señora de Arias, asistieron su hermano y 
Jefe de Gabinete Rodrigo Arias y su esposa, el Ministro de Relaciones 
Exteriores y su esposa, y el Embajador Tambs, quien insistió en llevar 
a su Encargado de Negocios, Jim Tull. Tambs era un impenitente, dijo 
que regresaba a dar clases en Arizona State. También señaló orgullo-
samente que regresaba a Washington “para defender a mi Presidente” 
Al final de la conversación, cuando estaba a punto de irse, le conté que 
íbamos a declarar la Hacienda Santa Elena parque nacional. Me dijo 
que le hablaría a Hamilton.
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Janzen se había estado reuniendo con Hamilton y sus abogados 
para tratar de encontrar una solución negociada. Si bien se reunieron 
muchas veces, la negociación siempre resultaba difícil pues Hamilton y 
sus socios deseaban, o conservar una parte de las tierras, o pedían un 
precio mucho más alto que lo que la Fundación de Parques Nacionales, 
Janzen o el gobierno podían pagar. Por ejemplo, proponían quedarse 
con la sección cercana a la carretera interamericana con el fin de de-
sarrollar ahí un proyecto turístico o un hotel. Como la Udall Research 
Corporation le había ofrecido a Hamilton $5 millones en una transacción 
fraudulenta, esa suma parecía ser el precio base para cualquier nego-
ciación.

Yo solo me reuní con Hamilton una vez, y no me involucré en la ne-
gociación puesto que ese no era el papel de un Ministro. La Fundación 
de Parques Nacionales, que estaba levantando los fondos, lideró las 
conversaciones conjuntamente con Janzen. En algún momento nom-
bramos negociador a Rodrigo Gámez, pero tampoco logró nada. Ha-
milton seguía insistiendo en que estaba interesado en la conservación, 
en que quería negociar y en que la expropiación de la Hacienda Santa 
Elena sería un “gran error”.

O Hamilton no estaba al corriente, o había decidió ignorar el hecho 
de que un decreto para la expropiación de la Hacienda Santa Elena 
había sido firmado en mayo de 1978 por el Presidente Daniel Oduber, 
justo antes de terminar su mandato. Si bien la expropiación no se había 
dado, de acuerdo con la Procuraduría General de la República, el de-
creto estaba aún vigente y podía ejecutarse en cualquier momento. No 
obstante, el Presidente Arias decidió seguir negociando a ver si podía-
mos lograr un acuerdo. Queríamos respetar el derecho a la propiedad y 
darle a Hamilton todas las posibilidades.

No resultó posible llegar a una solución negociada con Hamilton du-
rante la Administración Arias, que terminó en 1990, ni durante la Admi-
nistración Calderón siguiente. Hamilton tenía un considerable apoyo po-
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lítico, en particular de parte del poderoso Senador Helms, quien siguió 
presionando a Costa Rica para llegar a un acuerdo con Hamilton.

Durante la Administración de José María Figueres O., entre 1994-
1998, y después de numerosas y difíciles negociaciones, Costa Rica 
decidió llevar el caso ante el Centro Internacional de Solución de Con-
flictos relacionados con inversiones (ICSID), que forma parte del grupo 
del Banco Mundial.



92

EL AEROPUERTO DE SANTA ELENA: La Historia Política del Parque Nacional de GuanacasteÁlvaro Umaña Quesada



EL AEROPUERTO DE SANTA ELENA: La Historia Política del Parque Nacional de Guanacaste

93

Álvaro Umaña Quesada

LA CONSTRUCCIÓN DEL 
MURO DE PROTECCIÓN

El mes siguiente al día en que el avión de Hasenfus fue derribado y 
que el escándalo reventó, fue desastroso para el Presidente Reagan. 
Su capital político se resquebrajaba día con día. El escándalo se había 
enfocado en el intercambio de armas por rehenes en Irán, y el Presi-
dente se había convencido a sí mismo de que él no había negociado 
armas a cambio de rehenes; simplemente había tratado de establecer 
una relación amistosa con los iraníes moderados. El problema era que 
sus índices de popularidad caían en picada y el público no le creía. Las 
encuestas de los medios de comunicación y de la Casa Blanca mostra-
ban que por cada norteamericano que aceptaba la versión presidencial 
de los acontecimientos, otros seis dudaban de ella, ¡y de él!

Poco antes del mediodía del 21 de noviembre de 1986, el Presidente 
Reagan se reunió en la Oficina Oval con su grupo más cercano para dis-
cutir sobre la situación, que se agravaba a cada momento y para enton-
ces, cabía la posibilidad de que tuviera que enfrentar un juicio político 
por violación a la Ley de Control de Exportación de Armas, por ocultar 
información al Congreso y por violar su propia política de nunca nego-
ciar con terroristas. Asistían a la reunión el Almirante John Poindexter, 
Asesor Nacional de Seguridad, el Jefe del Despacho Donald Regan y el 
Fiscal General Edwin Meese. Reagan estuvo de acuerdo en que alguien 
debía desarrollar una posición coherente para la administración y dicha 
tarea urgente se le encomendó a Edwin Meese, quien haría una evalua-
ción de la situación durante el fin de semana.

Las noticias provocaron una frenética destrucción de documentos 
por parte de North y su secretaria, Fawn Hall, incluyendo los registros 
telefónicos y las copias de los memorandos enviados a Bud McFarlane, 
que era entonces el Consejero Nacional de Seguridad y una de las figu-
ras clave designadas para asumir la culpa ante el público.
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Poindexter mismo, ante North y el personal de la NSC, rompió el do-
cumento original firmado por Ronald Reagan el 5 de diciembre de 1985, 
en el cual autorizaba retroactivamente a la CIA para que colaborara en 
el embarque de las armas Hawk, especificando que el propósito del 
embarque consistía en la liberación de los rehenes norteamericanos en 
Medio Oriente.

Mientras que Meese entrevistaba a los miembros del gabinete y a 
otros actores clave, sus asistentes hallaron en la oficina de North una 
copia del borrador de un memorándum de abril de 1986 en el cual North 
le explicaba a Poindexter el desvío de $12 millones, fruto de la venta de 
armas a Irán, con el fin de apoyar a la Contra. Además de constituir una 
violación a la Ley de Control de Exportación de Armas, este desvió de 
fondos (que debieron haber llegado al Tesoro de los EEUU) equivalía a 
un robo.

Durante el fin de semana, el Secretario de Estado George Shultz, 
quien se había opuesto a estas transacciones desde el principio, pensó 
en renunciar. El Director de la CIA Casey le había escrito al Presiden-
te durante el fin de semana quejándose de “los pucheros públicos de 
George Shultz” y sugiriendo su reemplazo. Shultz le dijo a Meese que 
el Presidente había admitido tener conocimiento sobre el embarque 
Hawk, y Meese advirtió que si el Presidente había omitido informar al 
Congreso, podía tratarse de una violación a la ley.

El 24 de noviembre tuvo lugar una reunión en el Salón de Estrategia 
de la Casa Blanca, a la cual asistieron, además del Presidente y el Vice-
presidente, el Director de la CIA Casey, el Secretario de Defensa Wein-
berger, el Secretario de Estado Shultz, el Asesor de Seguridad Nacional 
Poindexter, el Fiscal General Meese y el Jefe de Gabinete Regan. Fue 
una reunión muy tensa durante la cual el Presidente golpeó la mesa e 
insistió en que él no había transado armas a cambio de rehenes.

Finalmente, Donald Regan se volvió hacia Meese y le hizo la pregun-
ta elemental:
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¿”Aprobó el Presidente el embarque Hawk en noviembre de 1985”?

Según el Fiscal Especial Walsh:

“Antes de que Meese pudiera hablar, Poindexter dijo que McFarlane 
se había encargado solo de las ventas realizadas entre Israel e Irán, sin 
documentación. Meese construyó entonces la defensa del Presidente. 
Le dijo al grupo que si bien McFarlane le había informado a Shuitz so-
bre el envío planeado, McFarlane no lo había informado al Presidente. 
Meese sugirió que incluso después del embarque Hawk, al Presidente 
solo se le indicó que los rehenes estarían fuera en poco tiempo”. (Wal-
sh, pág. 14)

Casi todos en la sala sabían que eso no era cierto, pero permanecie-
ron silenciosos:

“Regan, que había escuchado a McFarlane informar al Presidente, y 
que había oído al Presidente admitir ante Shultz que estaba al corriente 
del embarque de los misiles Hawk, no dijo nada. Shultz y Weinberger, 
que habían protestado contra el embarque antes de que se enviara, 
no dijeron nada. Bush, a quien McFarlane le había informado sobre el 
embarque previamente, no dijo nada. Casey, quien también sabía del 
embarque desde hacía mucho tiempo y le había pedido luego al Pre-
sidente que firmara una nota retroactiva autorizando a la CIA para que 
facilitara la entrega, no dijo nada. Poindexter, quien había destruido la 
nota, no dijo nada. Meese preguntó si alguien sabía algo más que no 
hubiese sido revelado. Nadie habló.

Después de la reunión, Meese y Regan siguieron al Presidente a la 
Oficina Oval y le contaron sobre la desviación de fondos para la Contra. 
Reagan pareció realmente sorprendido “como si le hubieran dado un 
golpe en el estómago,” de acuerdo con las palabras de Don Regan”.

Regan escribió la estrategia en un memorándum:

“Aparentemente, se le puede echar la culpa de la operación desho-
nesta a la NSC, que la llevó a cabo sin la autorización y sin el conoci-
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miento del Presidente”. La meta consiste en “tratar de sacar el mejor 
partido de una historia sensacionalista”. (Walsh, pág. 15).

Al día siguiente, 25 de noviembre, el Presidente y el Fiscal General 
se reunieron al mediodía con el grupo de prensa de la Casa Blanca. El 
Presidente dijo que no había sido completamente informado sobre la 
naturaleza de las actividades realizadas, lo que levantaba muchas du-
das. Anunció la salida de Poindexter y de North, y rápidamente se alejó 
del podio sin escuchar ninguna pregunta.

Poco antes de la conferencia de prensa, Secord había logrado hablar 
por teléfono con Poindexter y le había preguntado sobre los rumores de 
su renuncia, que Poindexter le confirmó.

“Quédese en su puesto, Almirante. Obligue al Presidente a respon-
sabilizarse de sus actos”.

Poindexter le contestó que el tiempo se había agotado y que el juego 
había terminado. Secord estaba furioso y pidió hablar con el Presidente.

“Es demasiado tarde” dijo Poindexter. “Están construyendo un muro 
a su alrededor”.

Otro episodio extraño de esta saga, aunque muy revelador, ocurrió 
cuando el mismo día en que lo despidió, el Presidente Reagan llamó a 
Oliver North para decirle que era un héroe americano.
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EL INFORME DE 
LA COMISIÓN TOWER

Los rumores continuaban difundiéndose públicamente, y el Presi-
dente decidió que se requería desesperadamente actuar de nuevo. Se 
tomaron medidas que incluían establecimiento de una comisión investi-
gadora, cuyo nombre formal fue Consejo Especial de Investigación, y el 
nombramiento de un fiscal especial. El 26 de noviembre de 1986, el Pre-
sidente anunció la creación de una comisión que investigaría el asunto. 
Reagan nombró al ex Senador Republicano John Tower de Texas para 
que la dirigiera, acompañado del ex Secretario de Estado Edmund Mus-
kie y del ex Asesor Nacional de Seguridad Brent Scowcroft.

La Comisión Tower, como llegó a conocerse, tenía un mandato muy 
limitado: llevar a cabo “un amplio estudio sobre el papel y los procedi-
mientos del personal del Consejo Nacional de Seguridad (NSC) en el 
desarrollo, coordinación, visión y conducción futuros de la política de 
seguridad nacional e internacional”. La Comisión tenía tres meses para 
rendir su informe.

El informe fue particularmente duro con los hombres que rodeaban 
al Presidente, hombres que él había escogido y en quienes él confia-
ba, especialmente en razón de la pérdida de estilo administrativo de 
Reagan. El informe no solamente califica mal a McFarlane, Poindexter 
y North, sino también a Shultz, Weinberger y Casey, así como al Jefe 
de Gabinete Donald Regan. La Comisión señaló que esas personas le 
habían dado consejos erróneos al Presidente, y casi lo habían llevado a 
asumir los “graves riesgos legales y políticos” relacionados con toda la 
maniobra. El Jefe de Gabinete Regan se vio obligado a renunciar poco 
después de la publicación del informe.

El Senador Tower fue terminante al responder las preguntas de los 
reporteros pocos minutos después de la publicación del informe, el 26 
de febrero de 1987. Resumió sus conclusiones así:
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“Creo que el Presidente estuvo muy mal aconsejado y muy mal ser-
vido. Creo que él debió haber dado mayor seguimiento y debió controlar 
esta operación mucho más de cerca. Creo que no se daba cuenta de 
muchas de las cosas que se estaban llevando a cabo, ni de la manera 
en que se había estructurado la operación, ni de quiénes estaban invo-
lucrados en ella. Claramente, él no entendió nada de eso”.

El Senador Muskie agregó: “Fue una política errónea y fue una polí-
tica del Presidente”.

El informe también concluyó que Poindexter y North “funcionaban a 
sus anchas fuera de la órbita del gobierno de los EEUU”, actuando a tra-
vés de una oscura red de norteamericanos, israelíes e iraníes, algunos 
de los cuales eran considerados por otros altos funcionarios estadouni-
denses como poco confiables.

North se refirió a esta red y al procedimiento de tráfico de armas 
como “Proyecto Democracy” (PD), mientras que Secord lo llamaba “la 
Empresa”. El 24 de julio de 1986, según se ha revelado, North le escri-
bió a Poindexter para proponerle que la CIA comprara los activos del 
“PD” una vez que la prohibición del Congreso relativa a las actividades 
de la CIA, quedara oficialmente levantada en el mes de octubre. North 
valoró los activos del “PD” en $4,5 millones.

La Comisión Tower interrogó al Embajador Tambs sobre su papel en 
la construcción del campo de aterrizaje del frente sur en Potrero Gran-
de, así como sobre lo declarado por North indicando que había llamado 
al Presidente Arias para amenazarlo si no permitía que se siguiera utili-
zando el aeródromo.

A finales de febrero de 1987, el Presidente Arias me pidió que lo 
acompañara a su visita de estado a México, atendiendo la invitación 
que le hiciera el Presidente Miguel de la Madrid. El 27 de febrero, al final 
de la visita, había una conferencia de prensa en el palacio presidencial 
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de Los Pinos con fuerte presencia de los medios. Una vez que emitieron 
el comunicado conjunto, se iniciaron las preguntas, y todas las que le 
hicieron a Arias tenían que ver con el aeropuerto. El informe de la Comi-
sión Tower había sido publicado la víspera, y mencionaba que Tambs y 
Abrams habían amenazado con cortar la ayuda a Costa Rica si Arias no 
permitía el uso de la pista de aterrizaje. John Biehl, el principal asesor 
de Arias, estaba con nosotros, y los tres nos reunimos en una pequeña 
sala de conferencias para analizar lo que acababa de suceder y decidir 
cómo manejar la atención de los medios.

En un artículo escrito por James LeMoyne del New York Times y 
publicado el 9 de marzo de 1987, Arias se refirió al tema. Arias dijo que 
el uso del aeropuerto habría sido una “una flagrante violación a la so-
beranía nacional y a la promesa repetida del gobierno de los Estados 
Unidos de respetar la neutralidad de Costa Rica”. También se refirió a 
Tambs diciendo:

“Me hiere pensar que el señor Tambs hubiese actuado en contra de 
una promesa dada a Costa Rica”.

Repitió entonces la misma historia que había dado desde el inicio. 
Cuando se enteró de la existencia del aeródromo, dijo que éste no vol-
vería a utilizarse después de que asumiera su mandato. Tambs le había 
asegurado que así sería. También negó que Tambs o Abrams hubieran 
amenazado con cortar la cooperación a Costa Rica.

Se refirió en cambio al tema de la invitación a la Casa Blanca como 
un incentivo para lograr la colaboración de Arias.

En la información presentada por el Fiscal Especial en el juicio contra 
Oliver North, se hace referencia específicamente a la participación de 
Guatemala:

“104. Un funcionario norteamericano se reunió con el Presidente Ce-
rezo de Guatemala en setiembre de 1986. Cerezo le dijo a ese funcio-
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nario, que tenía intenciones de perseguir las metas del gobierno de los 
EEUU en Centroamérica, incluyendo el apoyo específico a la resistencia 
armada, pero pedía a cambio más ayuda militar de los Estados Unidos.

105. El Presidente Reagan, el Vicepresidente Bush, Shultz, Wein-
berger, y Poindexter fueron informados de la reunión de ese funcionario 
con el Presidente Cerezo. Se les informó que, a cambio de la ayuda de 
Guatemala a la Resistencia, Cerezo solicitaría al Secretario de Estado 
Shultz triplicar la asistencia militar a Guatemala, duplicar la cooperación 
económica a Guatemala, y establecer otras formas de ayuda a Guate-
mala.

106. A finales de setiembre de 1986, el Teniente Coronel North le in-
formó al Almirante Poindexter sobre su reunión en Londres con Noriega. 
Noriega trataría de tomar acciones inmediatas contra los Sandinistas y 
propuso una lista de prioridades, incluyendo una refinería de petróleo, 
un aeropuerto, y las instalaciones de descarga en Puerto Sandino.

107. A finales de setiembre de 1986, el Teniente Coronel North le 
reiteró al Almirante Poindexter que no se debía invitar a Arias a reunirse 
con el Presidente Reagan a raíz de la divulgación que hizo Arias de la 
existencia de la pista de aterrizaje en Santa Elena. North recomendó 
que se invitara en cambio a los Presidentes Duarte y Cerezo a reunirse 
con el Presidente Reagan, puesto que El Salvador y Guatemala habían 
dado su apoyo a la Resistencia”.

A pesar de todos los esfuerzos por descarrilar la invitación, había 
mucha presión política desde el Congreso, y Arias fue invitado final-
mente a la Casa Blanca para reunirse con el Presidente Reagan el 4 de 
diciembre de 1986.

Arias llevó a una delegación importante de asesores políticos, inclu-
yendo a John Biehl, a su hermano Rodrigo Arias y al Embajador Guido 
Fernández. En aquel momento, solamente tenía algunas ideas preli-
minares de lo que más tarde se convertiría en el plan de paz. Señaló 
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dos puntos fundamentales: la necesidad de ayudar a democratizar a 
Nicaragua, y una nueva iniciativa de paz que viniera a reemplazar los 
esfuerzos del Grupo Contadora.

La reunión con Reagan no condujo a ningún resultado, pero Arias 
estaba contento de que hubiese sido cordial y de que no hubiese habido 
amenazas. Al menos no en la Casa Blanca. Después de haber evitado 
una reunión con el Director de la CIA Bill Casey unos meses antes, se 
había incluido una reunión con Casey en la sede de la CIA en Langley, 
Virginia. Arias protestó diciendo que no tenía nada que discutir con la 
CIA, y mucho menos en privado.

La reunión se trasladó a la suite del hotel de Arias y éste invitó a toda 
la delegación a que participara. Cuando Casey llegó, quedó sorprendi-
do. El solo había llevado a Alan Fiers y a Elliott Abrams:

“Arias estaba sentado en el sofá, con Casey a su lado y frente a ellos, 
veinte personas,” contaba el Embajador Guido Fernández. “Casey sólo 
oía con el oído izquierdo. Arias le habló muy bajito hacia su oído dere-
cho, y Casey no podía oír nada. Todos nosotros estábamos sentados 
lado a lado, intentando escuchar. Asumimos que estaban hablando de 
algo muy secreto. Pero solo se trataba de banalidades, sobre el tiempo, 
sobre el viaje, nada sustancial. A mí me pareció que Casey deseaba 
hablar sobre el aeródromo, sobre la posibilidad de atender a contras 
heridos en nuestros hospitales, y sobre el sistema de inteligencia y de 
intercepción de comunicaciones, pero no pudo tocar ninguno de esos 
temas, puesto que la reunión no era confidencial”.

Menos de dos semanas después de esa reunión, Casey iba a sufrir 
un derrame que lo incapacitaría, y moriría de un tumor cerebral menos 
de seis meses más tarde. Casey se comportó como un espía hasta el 
final de sus días. Pocas horas antes de tener que rendir su testimonio 
ante el Congreso, se informó que no podía hablar, tal vez a causa del 
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tumor que lo aquejaba. Más tarde fue hospitalizado y falleció el 6 de 
mayo de 1987, al día siguiente del inicio de las audiencias sobre el caso 
Irán-Contras.

En un libro escrito en 1987 por el periodista Bob Woodward del Was-
hington Post titulado “El velo: las guerras secretas de la CIA 1981-1987”, 
Woodward señalaba haber tenido acceso a una breve entrevista con 
Casey en su lecho de hospital para un encuentro de último momento. 
Según Woodward, cuando le preguntó a Casey si sabía sobre la des-
viación de fondos hacia la contra: “Su cabeza dio un salto. Se me quedó 
viendo y finalmente hizo un signo afirmativo”.

Que ese encuentro haya tenido lugar o no (la esposa de Casey lo 
desmintió), no es sorprendente que Casey haya respondido afirmati-
vamente, puesto que Oliver North diría más tarde en su testimonio que 
Casey había sido su mentor, el arquitecto y la mente detrás de toda la 
operación.
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ARIAS TRAZA UN RUMBO INDEPENDIENTE 
PARA CENTROAMÉRICA

El 6 de mayo de 1986, yo estaba con el Presidente Arias en la fila de 
recibimiento en el momento en que saludamos a la delegación de los 
EEUU, dirigida por el Vicepresidente George Bush y en la cual figuraba 
el Subsecretario de Estado para Latinoamérica Elliott Abrams. En una 
reunión con el Embajador Tambs ese mismo día, Tambs le había expli-
cado claramente a Abrams que Arias no aceptaría el uso de la pista de 
aterrizaje. Abrams replicó: “Tendremos que agarrarlo de las bolas y ser 
duros con él”.

Si bien la disputa relacionada con un pequeño campo de aterrizaje 
podía parecer un asunto menor en el mundo de las relaciones interna-
cionales, la firmeza con que Arias defendió la neutralidad de Costa Rica 
constituyó el mensaje más importante enviado a la Administración Re-
agan. Como lo probarían los acontecimientos de los meses siguientes, 
Arias estaba determinado a trazar un rumbo independiente. Y tal y como 
lo prometió Abrams, trataron de agarrarlo de los cojones.

El Presidente Arias inició el año 1987 con una agenda muy activa 
que incluyó la redacción del Plan de Paz en enero. En febrero hubo una 
reunión con los Presidentes Azcona de Honduras, Cerezo de Guatema-
la y Duarte de El Salvador en el Teatro Nacional de San José. En marzo 
lleva a cabo una visita al Presidente Ortega en Managua, mes en que 
también inicia su campaña para lograr apoyo de los gobiernos de Amé-
rica Latina para el Plan de Paz.

En mayo de 1987, el Presidente Arias me pidió acompañarlo a una 
visita de cinco semanas por Europa, que incluía visitas de estado u 
oficiales a España, el Reino Unido, Bélgica, Francia, Alemania e Italia, 
donde presentó los esquemas de su visión sobre Centroamérica y sobre 
la manera de promover una solución negociada a las confrontaciones 
que tenían lugar en la región, sin ninguna interferencia externa. En Es-
paña, logramos un fuerte apoyo de Felipe González y nos alojamos en 
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el Palacio de El Pardo, desde el cual Franco gobernaba a España. Era 
una extraña sensación la de estar en una habitación a menos de quince 
metros de la oficina privada de Franco.

En Londres, la señora Thatcher, fuerte aliada de Reagan, canceló su 
cita con el Presidente Arias. El Presidente Arias almorzó con la Reina 
y le dijo cuánto lamentaba no tener la oportunidad de conversar con la 
señora Thatcher, aliada cercana de Reagan. Nos enteramos después 
de que la Reina había llamado a la señora Thatcher y le había dicho: 
“Tiene que reunirse con ese hombre”.

La señora Thatcher obedeció y llamó para programar una nueva cita, 
pero tal y como lo esperábamos, no nos ofreció ningún apoyo.

El Presidente Mitterrand, nos invitó en Francia a un almuerzo de cua-
tro horas en el Palacio del Elíseo, y nos mostró sus conocimientos sobre 
política Latinoamericana, pero tampoco nos ofreció mucha ayuda. El 
apoyo más fuerte provino del Canciller Helmut Kohl, de la República 
Federal Alemana, quien dijo que pondría el tema en la Agenda de la 
siguiente reunión del G-7. La visita final fue al Vaticano, donde nos re-
cibió el Papa Juan Pablo II. En total, durante cinco semanas, escuché 
a Arias presentar su plan casi cincuenta veces y cada vez que tuvo la 
oportunidad de hacerlo. Quedé impresionado por su disciplina y por su 
determinación.

Seguimos hablando y estudiando opciones, incluyendo la posibilidad 
de usar el decreto de expropiación de 1978 para negociar con los due-
ños e integrar a Santa Elena en el Sistema de Parques Nacionales. El 
problema era que no teníamos el dinero necesario. Yo había estado tra-
tando de montar la declaratoria de Santa Elena como parte del Parque 
Nacional Guanacaste y el Presidente Arias estuvo finalmente de acuer-
do en que ésta era tal vez la mejor alternativa. No obstante, él no estaba 
aún listo para actuar y quería que buscáramos alternativas negociadas.

La declaración de parque es una ley separada que restringe el uso 
de la tierra, mientras que la expropiación concierne su propiedad. En 
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Costa Rica, la Sala Constitucional ha establecido que las declaraciones 
de parque no son realmente efectivas sino hasta que se haya pagado 
la tierra, o a través de una declaratoria de expropiación, y Arias estaba 
decidido a que siguiéramos negociando.

Arias había tratado de evitar cualquier conflicto innecesario con la 
Administración Reagan, y a pesar de que de conformidad con el decreto 
original del Presidente Oduber, habíamos decidido anexar la Hacienda 
Santa Elena al sistema de parques, no eligió una ocasión especial sino 
que decidió proceder con la declaración el 25 de julio de 1987, que es 
un día de fiesta nacional en el que conmemoramos la decisión que to-
maron los guanacastecos de anexarse a Costa Rica.

El Presidente Arias y yo pasamos la noche en un complejo de playa 
donde él tuvo reuniones sobre una nueva conexión eléctrica para hacer-
le frente a las necesidades de la creciente industria turística. Nos fuimos 
en helicóptero y sobrevolamos la bella franja costera de Guanacaste y 
desde el aire pudimos ver a la multitud que se había reunido cerca de 
la Casona. La Vicepresidente Victoria Garrón y varios ministros habían 
asistido, había también muchos reporteros, incluyendo a Martha Honey 
y a Tony Avirgan, quienes habían seguido de cerca la pista de la Udall 
Research y querían saber qué sabíamos nosotros.

Las expectativas eran muy elevadas sobre lo que iba a decir el Pre-
sidente, pero de acuerdo con la personalidad de Arias y en razón de la 
profundidad de la confrontación, en su discurso omitió deliberadamente 
mencionar la pista de aterrizaje o cualquier otra consideración política:

“¿Qué hacemos nosotros en esta zona de conflicto? La transforma-
mos en un sitio de estudio de la naturaleza. No enviamos aquí soldados 
con instrumentos de muerte. Enviamos estudiantes, científicos y natu-
ralistas con las herramientas que necesitan para su trabajo intelectual”.

El acto de anexar Santa Elena al Parque Nacional Santa Rosa, tal y 
como se había realizado formalmente, decía más que mil palabras. Lo 
que no se dijo ese día tal vez fue más importante que lo que se dijo. El 
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escándalo que había estallado en Washington había debilitado conside-
rablemente a Reagan y según Kagan “le abrió a Arias un amplio sende-
ro para que prosiguiera su ambición de convertirse en un artífice de la 
paz, que de otra manera, habría sido terriblemente estrecho”.

Dos semanas más tarde, en agosto de 1987 en Esquipulas, Guate-
mala, los Presidentes centroamericanos aprobarían el plan de paz de 
Arias. Arias había asumido con razón que los Sandinistas serían los 
más difíciles de convencer, y la parte del plan que habían objetado los 
asesores de Reagan, era precisamente lo que Arias consideraba im-
prescindible para lograr su proyecto. Uno de los elementos más atrac-
tivos del plan de Arias era su demanda de poner fin a la guerra de la 
contra el día mismo de la firma, y esto acabó pesando mucho en la 
decisión de los Sandinistas de firmar.

El 13 de setiembre de 1987, día del cumpleaños del Presidente Arias, 
viajamos a Washington, no para visitar al Presidente Reagan, sino aten-
diendo la invitación del vocero Jim Wright, para intervenir en una sesión 
conjunta del Congreso. El Comité de Observación para Centroamérica 
en el Senado de los EEUU, presidido por el Senador Terry Sanford, 
acababa de concluir una visita y había invitado al Presidente Arias a 
regresar con ellos a los EEUU. Como yo había estado trabajando en su 
discurso, el Presidente Arias me pidió irme con él a bordo del Air Force 
2, que era entonces el avión del Vicepresidente Bush. Se lo habían fa-
cilitado a los Senadores, entre los cuales también estaban Chris Dodd 
y John McCain.

Arias, Dodd y yo estábamos sentados alrededor de una mesa en la 
parte delantera del avión cuando Arias le lanzó una pregunta a Chris 
Dodd: “¿Quién ganaría una elección libre en Nicaragua?” Dodd no dudó 
en responder: “Los Sandinistas ¡por supuesto!” Arias negó con su cabe-
za mostrando desacuerdo: “Creo que usted está equivocado y déjeme 
explicarle por qué:”

Comenzó entonces a explicar teorías de comportamiento electoral 
que había estudiado en Inglaterra según las cuales los ciudadanos ra-
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cionales no votarían nunca en contra de sus intereses. Además del plan 
de paz, Arias nos explicó lo que él consideraba el otro desafío real: con-
vencer a los Sandinistas para que convocaran elecciones libres.

Luego se volvió hacia mí y me preguntó qué opinaba. Yo sabía de 
qué se trataba y recordé mi experiencia en INCAE cuando los Sandi-
nistas derrocaron a Somoza. La facultad había tratado de organizar un 
gran número de partidos democráticos como alternativa a los Sandi-
nistas. Después de muchos esfuerzos, habían fracasado por no haber 
encontrado un candidato al que todos estuvieran dispuestos a apoyar. 
Entonces respondí: “Creo que si la oposición logra unirse tras un solo 
candidato, los Sandinistas pueden ser derrotados”.

Ese candidato resultó ser Doña Violeta Chamorro. Casi dos años y 
medio después, pocos días antes de las elecciones nicaragüenses de 
1990, acabábamos de terminar una reunión del Gabinete, y cuando yo 
me iba levantando el Presidente Arias nos detuvo y dijo:

“Para su información, quiero hacer un pronóstico. Contra todas las 
encuestas televisivas de los Estados Unidos, estoy convencido de que 
Doña Violeta ganará el domingo en Nicaragua”.

Luego nos dio los mismos argumentos que nos había dado a Chris 
Dodd y a mí. Agregó que tenía dos pruebas para apoyar sus prediccio-
nes: una encuesta venezolana y una encuesta simulada de boca de 
urna realizada por su encuestador, Borge y Asociados. Le daban a la 
gente un pedacito de papel y le decían: “Su voto es secreto, solo escriba 
su elección en este papel y deposítelo en esta caja”. Los pronósticos de 
Borge estaban dentro del 0.1% del resultado final, que era totalmente 
diferente a lo que la gente decía frente a las cámaras.

Exactamente un mes después del viaje en el Air Force 2, el 13 de 
octubre de 1987, le concedieron el Premio Nobel de la Paz por su papel 
en la promoción del proceso de paz en Centroamérica.
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CAPTACIÓN DE FONDOS Y CANJES DE DEUDA

El Presidente Arias quería que lográramos un acuerdo negociado con 
Hamilton y sus socios, y así comenzó un largo y difícil proceso. Simultá-
neamente a nuestra negociación con Hamilton, estábamos trabajando 
duro en la consecución de fondos puesto que no teníamos nada de di-
nero y yo había logrado amarrar un préstamo de 16 millones de colones, 
aproximadamente $2 millones, para ayudar a pagar la Hacienda Santa 
Elena, pero esa suma ni siquiera se acercaba a lo que pretendían Ha-
milton y sus socios. Realmente, necesitábamos inventar algo novedoso.

Además de acudir a los donantes tradicionales, sentí la necesidad 
de comenzar a buscar nuevos instrumentos financieros. En marzo de 
1987, escribí un editorial para el Wall St. Journal en el cual subraya-
ba un esfuerzo innovador con el fin de proporcionar fondos adicionales 
para la conservación en los países en desarrollo. La idea de relacionar 
deuda con conservación había sido lanzada desde 1984 por el doctor 
Tom Lovejoy, que era entonces uno de los Vicepresidentes de la World 
Wildlife Fund (WWF). Había establecido como punto de partida que “en 
las mejores circunstancias, era muy difícil para las naciones deudoras 
hacerle frente a los problemas más serios relacionados con la conser-
vación en razón de sus múltiples necesidades sociales.... Estimular la 
conservación a la vez que se disminuye la deuda, fomentaría el progre-
so en ambos frentes”.

Costa Rica había intentado varios canjes de deuda por participación. 
En enero de 1987 el Northwest Bank de Minnesota recibió la autoriza-
ción de canjear $10 millones de la deuda de Costa Rica, a cambio de 
una participación en Pórtico, una industria local de fabricación de ma-
dera, con un considerable potencial exportador, que trabajaba con un 
esquema de manejo forestal sostenible.

Los bonos en moneda local emitidos por el Banco Central se utili-
zaron para comprar cerca de 5.000 hectáreas de bosque, que serían 
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manejadas con un esquema de sostenibilidad, con un ciclo de corta de 
35 años y buscando promover la regeneración natural.

En febrero de 1987, le presenté una propuesta a la Junta del Ban-
co Central, tendiente a establecer un programa de canje de deuda por 
conservación, utilizando donaciones externas para comprar títulos de 
deuda costarricenses y cambiándolos por bonos en moneda local emi-
tidos por el Banco Central. Como el Banco no podía comprarse deuda 
a sí mismo, las transacciones se llevarían a cabo a través de la Funda-
ción de Parques Nacionales. Fondos de varios donantes, grupos am-
bientales y fundaciones, podrían convertirse así en moneda local para 
utilizarlos en una gran variedad de proyectos, incluyendo la educación 
ambiental, el ecoturismo y el manejo forestal sostenible, además de la 
compra de tierras para la conservación y para la gestión sostenible.

La negociación con el Banco Central se llevó varios meses, y su 
Presidente Eduardo Lizano, siempre estuvo a favor del programa pero 
también, como banquero sagaz que era, consideraba que había que ser 
cautelosos. En agosto de 1897, la Junta aprobó una primera asignación 
de $5,4 millones, una suma bastante modesta pero fundamental, pues-
to que nos colocaba en una nueva dirección que tendría un enorme im-
pacto en el tema de la conservación en Costa Rica. También nos sirvió 
para comenzar a aprender.

Las compras iniciales en el marco de este programa se llevaron a 
cabo a finales de 1987 y a principios de 1988, a un precio promedio de 
17 centavos de dólar en valor nominal. A su vez, el Banco Central cam-
bió dichos títulos en moneda local con fechas de maduración de hasta 
seis años y una tasa de interés del 25 por ciento. A través de la magia 
de estas transacciones pudimos multiplicar los recursos tres o cuatro 
veces, mientras que el país también obtuvo beneficios al reducir el nivel 
de su deuda total.

Asimismo, buscamos la posibilidad de obtener fondos de países do-
nantes para comprar deuda comercial de Costa Rica, y la idea fue bien 
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recibida en Europa, principalmente en los Países Bajos y en Suecia, 
donde Janzen había estado trabajando muy duro. Incluso logró que el 
Rey de Suecia saliera en televisión solicitando fondos para Guanacaste.

En 1988 le propusimos a Holanda efectuar una transacción de canje 
de deuda por manejo forestal sostenible, en la cual se utilizarían 10 
millones de guilders ($5 millones) en la compra de títulos de deuda que 
serían intercambiados por bonos en moneda local a un tercio de su va-
lor nominal. Casi $33 millones en títulos fueron comprados por un banco 
holandés y convertidos en bonos locales con 4 años de maduración y 
un 15 por ciento de interés. Se trataba de un tipo de transacción donde 
todos ganaban. El donante más que duplicaba sus recursos, el Banco 
Central bajaba la deuda, y el impacto de la conservación se multiplica-
ba.

El principal objetivo del programa holandés no era simplemente la 
conservación, sino la reforestación y el desarrollo sostenible con grupos 
de interés social, tales como cooperativas y organizaciones campesi-
nas. Este programa sentó las bases para un nuevo grupo de incentivos 
forestales dirigidos a campesinos y pequeños propietarios, y fue el pre-
cursor del actual sistema de Pago por Servicios Ambientales (PSA).

Paralelamente, habíamos estado negociando con el gobierno sueco 
el tema del Parque Nacional Guanacaste. Estudiantes suecos y grupos 
privados conservacionistas habían apoyado activamente el proyecto y 
habíamos logrado levantar un total de $3,5 millones para ser utilizados 
en un potencial canje de deuda. Habían conseguido que el Banco Cen-
tral ofreciera a los suecos condiciones similares a las del canje holan-
dés. Suecia nunca había tenido cooperación financiera con Costa Rica 
y el Banco Central consideró que esta era una oportunidad para atraer-
los como donantes. Aceptaron el intercambio de títulos, comprados sin 
costo por Salomón Brothers, a un 70 por ciento del valor nominal, con 
tasas de interés cercanas al 15 por ciento anual y un período de madu-
ración de solamente cuatro años.
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Sin el toque mágico de los canjes de deuda, el proyecto de Guana-
caste nunca hubiera arrancado. Resultó creíble puesto que el gobierno 
de Costa Rica estaba haciendo más que combinar las donaciones, y 
la magnitud de los recursos constituía una señal muy positiva de que 
podíamos tener éxito. Los canjes de deuda constituyeron una gran ope-
ración de mercadeo para Costa Rica, y muchos donantes comenzaron 
a alinearse. Janzen los había utilizado de manera eficaz para persuadir 
al gobierno sueco de que utilizara el mecanismo y el hecho de que es-
tábamos atrayendo a nuevos donantes también les gustó a Lizano y al 
Banco Central: Costa Rica ya había dado $1.365.000. El 25 de abril de 
1988, Janzen me envió un fax que iniciaba con la frase: “Sí señor, hay 
luz al final del túnel”. En su informe de tres páginas, suministraba un 
resumen indicando en qué punto nos encontrábamos en ese momento. 
Del proyecto original del Parque Nacional Guanacaste, que consistía 
entonces en 82.500 hectáreas, el 58% ya se había pagado, otro 10% 
ya estaba en nuestras manos aunque aún no totalmente pagado, y el 
13% quedaba por comprarse con recursos de la Sociedad Sueca para 
la Conservación de la Naturaleza y de la W. Alton Jones Foundation. 
Más de 1.100 contribuyentes individuales habían dado $1,4 millones en 
contribuciones privadas y los anuncios gratuitos publicados en Rodale 
Press también fueron muy eficaces.

Janzen reconoció el papel del gobierno de Costa Rica y de los canjes 
de deuda por naturaleza:

“La compra de deuda se solicita desde la perspectiva de los banque-
ros. Desde nuestro punto de vista, “la compra de deuda” es algo muy 
diferente: es una importante donación que le hace al GNPP el gobierno 
de Costa Rica. Muchos preguntan “¿Qué ha hecho Costa Rica por el 
GNPP? A través del mecanismo de compra de deuda, Costa Rica ya le 
ha dado $1.365.000 al GNPP. Cuando el GNPP esté completamente 
financiado, el gobierno de Costa Rica habrá triplicado su contribución 
con los fondos levantados en el ámbito internacional”.
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Una nueva cuota de canje de deuda de $5,6 millones, además de las 
dos primeras de $5,4 millones, se aprobó en 1988. Esta vez, el Banco 
Central había bajado la tasa de conversión al 30 por ciento del valor 
nominal. Algunos grupos ambientales de los EEUU dijeron que Costa 
Rica estaba utilizando esta estrategia para bajar el valor de su deuda, y 
otros sugirieron que pocos compradores estarían interesados, pero este 
no fue el caso.

Con el apoyo de “Nature Conservancy”, la American Express Bank 
vendió $5,7 millones en títulos de deuda a esa organización a 14 cen-
tavos de dólar. La Nature Conservancy a su vez, vendió los títulos al 
Banco Central a 11 centavos de dólar, y obtuvieron bandas con tasas 
de interés del 15 por ciento y períodos de maduración de hasta dos 
años. Una cuota final de US$10,8 millones fue aprobada en diciembre 
de 1989 para otros fondos suecos adicionales.

Si evaluamos el programa total llevado a cabo entre 1987 y 1989, 
casi $14 millones en subvenciones y donaciones fueron utilizados para 
comprar cerca de $90 millones de títulos de deuda comercial. A cambio, 
obtuvimos casi $45 millones en bonos en moneda local a un plazo rela-
tivamente corto y con altas tasas de interés. Visto desde la perspectiva 
del donante, era mejor que una correspondencia de tres a uno. El Banco 
Central suministró más de tres colones en títulos en moneda local por 
cada colón donado a Costa Rica, pero a la vez, redujo la deuda en $90 
millones, logrando así una disminución de los intereses de pagos futu-
ros sobre esos montos. Era una propuesta con tres ganadores.

Desafortunadamente, la alquimia de los canjes de deuda no podía 
continuar eternamente, precisamente porque el Banco Central tenía 
que emitir dinero para el pago de la deuda, y esto solamente funcionó 
en tanto que el total del dinero emitido estuviera por debajo de los lími-
tes de monetización negociados con el FMI. Es por ello que el programa 
tuvo que comenzar en pequeña escala y nunca pudo crecer sin límites, 
en razón del efecto inflacionario que podía tener sobre la economía. 
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El doctor Lizano manejó de manera magistral en el Banco Central el 
problema de la deuda en Costa Rica, pagando solamente la mitad de 
las tasas de interés y logrando bajar el valor de la deuda, hasta que se 
negoció una recompra de la deuda en $1500 millones con todos los 
bancos comerciales, a través del llamado Plan Brady.

En realidad, ese fue el final de los canjes de deudas comerciales en 
Costa Rica; no obstante, nosotros también propusimos una nueva ge-
neración de canjes de deuda, sin comprar títulos de deuda comerciales 
sino utilizando la deuda bilateral u oficial de los países desarrollados. 
Esta idea fue retomada por el Presidente George Bush en su Iniciativa 
Enterprise for the Americas en 1989. Cuando el Presidente Bush visitó 
Costa Rica por segunda vez en octubre de 1989, yo le propuse al Pre-
sidente Arias que le planteáramos al Presidente Bush la extensión de 
los canjes de deuda, de la deuda comercial a la bilateral, y así lo hici-
mos en la mañana de su llegada. La extensión de los canjes de deuda 
por naturaleza constituía un paso muy importante para hacer crecer el 
programa, y muchos países donantes como Alemania o Francia habían 
endosado el mecanismo y lo habían aplicado con éxito. Más de mil mi-
llones de dólares habían sido intercambiados para nuevos proyectos de 
desarrollo a través de canjes bilaterales de deuda.

El 11 de julio de 1990, me presenté ante los Subcomités de Asun-
tos del Hemisferio Occidental y de Organizaciones Internacionales y de 
Derechos Humanos del Comité de Asuntos Exteriores de la Cámara de 
Representantes de los EEUU, con el fin de apuntalar esa propuesta.

En épocas más recientes, el Congreso de los EEUU aprobó la Ley 
para la Conservación de los Bosques Tropicales, que asigna canjes de 
deuda bilaterales para la conservación o protección de los bosques tro-
picales. Costa Rica ha sido uno de los principales beneficiarios, habien-
do llevado a cabo dos transacciones bilaterales de deuda por más de 
$56 millones con los EEUU, en el marco de esta ley.

Desde entonces, muchos otros países desarrollados han utilizado 
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el mecanismo de canje de deuda para promover una gran cantidad de 
objetivos, desde la conservación hasta la educación, la salud y muchos 
otros. De muchas maneras, los canjes de deuda se establecieron en 
las agendas de los países donantes y siguen siendo un mecanismo útil 
para asignar recursos a temas importantes.
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EL FISCAL ESPECIAL: 
LOS JUICIOS DE NORTH Y POINDEXTER

La tormenta política que se había desatado después del derribo del 
avión de Hasenfus y del descubrimiento de la red que North había di-
rigido desde el NSC, condujo a una caída libre de la popularidad de 
Reagan y, además de la Comisión Tower, el nombramiento de un fiscal 
especial fue anunciado por el Presidente a finales de noviembre.

El Fiscal Especial Lawrence Walsh fue nombrado en diciembre de 
1986 e inició una ardua tarea que le tomaría 6 años y que lo llevaría a 
convertirse en el personaje central de lo que él llamó “una seria confron-
tación constitucional que enfrentó a los poderes ejecutivo, legislativo y 
judicial”. El conflicto, que profanaba el imperio de la ley, llegó hasta la 
misma Casa Blanca, puesto que dos Presidentes involucrados en acti-
vidades clandestinas, intentaron boicotear las investigaciones del Con-
greso y de los tribunales” (Walsh, prefacio).

Lawrence Walsh remataba entonces una distinguida carrera de ser-
vicio público y privado, como asesor independiente en la investigación 
del caso Irán-Contras, cargo que desempeñó desde finales de 1986 
hasta 1993. Había establecido su reputación en el seno de un grupo 
de trabajo contra el crimen en Nueva York, había sido fiscal adjunto 
de los EEUU, presidente de la American Bar Association (Colegio de 
Abogados), juez federal y socio de bufetes privados. Sin embargo, no 
estaba preparado para las clásicas luchas de poder que encontró en 
Washington y que él relata detalladamente en su memoria “El muro de 
protección: La conspiración y el encubrimiento en el caso Irán-Contras”.

A través de casi siete años de investigaciones llevadas a cabo por 
un amplio equipo de abogados, cuyos gastos totales fueron de más de 
$30 millones, logró concluir que el caso Irán-Contras había sido mu-
cho más de que una operación corrupta dirigida por Oliver North con la 
complacencia del Almirante Poindexter, tal y como lo había anunciado 
más tarde la administración Reagan. La evidencia señalaba más bien 
una conspiración que involucró a todos los actores clave de la adminis-
tración: al Presidente Reagan, al Vicepresidente Bush, al Director de 
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la CIA Casey, al Secretario de Estado Shultz, al Secretario de Defensa 
Weinberger y al Fiscal General Meese.

Con el supuesto apoyo del Presidente Reagan, los EEUU intentaron 
negociar armas a cambio de los rehenes retenidos por terroristas ira-
níes, luego retuvieron parte del producto de dichas ventas encubiertas 
en cuentas bancarias en Suiza, donde el dinero secreto sirvió para fi-
nanciar a la Contra, lo cual es contrario al espíritu y a los textos de las 
leyes de los EEUU, y específicamente a la Enmienda Boland II. Los 
líderes del Congreso sintieron que tenían que actuar, rápidamente se 
dieron cuenta de lo sucedido, y por ello estaban listos para otorgar in-
munidades a los actores clave.

Los comités en el Congreso y el investigador independiente tenían 
objetivos diferentes, estando los primeros interesados en buscar la ver-
dad mientras que el último asumía la responsabilidad de perseguir las 
actividades ilegales. Los líderes del Congreso decidieron actuar rápido 
y convocaron a audiencias, lo que significaba que cuando llamaban a 
los testigos, tenían que otorgarles inmunidades. En el transcurso de las 
audiencias en el Congreso, se les otorgó inmunidad a los actores clave 
tales como North y Poindexter. Eso hizo más difícil la instrucción y las 
piezas de convicción tan difícilmente obtenidas por Walsh y su equipo, 
serían finalmente apelables en razón de esas inmunidades.

Además del problema de las inmunidades, el investigador indepen-
diente también tuvo que enfrentarse a otras difíciles barreras: “las agen-
cias gubernamentales señalaron elementos de seguridad nacional para 
ocultar la naturaleza de sus actividades, negando rotundamente con 
mentiras en testimonios bajo juramento, y los esfuerzos realizados por 
líderes republicanos para ahogar la investigación bajo una marejada de 
material irrelevante”.

Walsh y su equipo consideraron su trabajo como una investigación 
sobre una conspiración mayor, con Oliver North como figura central, y 
no querían imputarle simples cargos de destrucción de documentos, 
que podían probarse fácilmente por el testimonio de la secretaria de 
North, sino lograr una acusación más completa que incluyera todas las 
actividades ilegales que había llevado a cabo. Desde el inicio, tuvo que 
luchar contra la percepción de que la investigación estaba durando de-
masiado.
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Las audiencias en el Congreso comenzaron a interferir también por la 
inmunidad que les habían otorgado a testigos tales como Hakim, North 
y Poindexter. Un amplio argumento para una acusación de conspiración 
con el fin de defraudar a los Estados Unidos comenzó a tomar forma 
en la mente de Walsh. Los componentes debían incluir la desviación de 
fondos, la utilización de fundaciones exentas de impuestos, la destruc-
ción de registros oficiales, las mentiras al Congreso y la obstrucción a 
la justicia.

En vista de que las enmiendas Boland habían prohibido a las “enti-
dades involucradas en actividades de inteligencia” brindar asistencia a 
la Contra, la administración del Proyecto Democracy por parte de North 
desde la Oficina de Seguridad Nacional en la Casa Blanca constituía 
una clara violación. Asimismo, lo era la participación activa de Joe Fer-
nández en la operación, puesto que él era el jefe local de la CIA en 
Costa Rica. Además, Lewis Tambs fue nombrado Embajador en Costa 
Rica con órdenes del Departamento de Estado de abrir el Frente Sur.

Las audiencias sobre el caso Irán-Contras tuvieron un impacto muy 
diferente del que probablemente esperaban los líderes del Congreso. 
Desde el inicio, se convirtieron en un frenesí mediático y North tenía la 
posibilidad de ganar la batalla mediática, apareciendo como un héroe 
con su uniforme militar y con todas sus medallas. Durante la primera 
audiencia el 9 de diciembre de 1986, North rehusó rendir testimonio en 
los campos que podían incriminarlo.

Cuando se llevó a cabo su juicio en 1987, se supo que había recibido 
$90.000 en cheques de viajero de parte de la Contra, supuestamente 
para sus gastos, y que no había pagado el costo de $14.000 del sistema 
de seguridad que instaló en su casa. Si bien solo había gastado una 
pequeña parte de los cheques de viajero, no fue capaz de explicar por 
qué los tenía ni para que servirían. North alegó que todo lo había hecho 
con total conocimiento de sus superiores, y que MacFarlane le había di-
cho que estableciera la cronología de un cierto número de documentos 
para que resultaran ser consistentes con lo que habían declarado ante 
el Congreso.

North testificó que él creía que los procedimientos de desviación de 
los fondos de las armas para ayudar a la contra habían sido aprobados 
por el Presidente, y su abogado pensaba que los hombres del Presi-
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dente estaban utilizando a North como chivo expiatorio para salvar a la 
Presidencia. Tanto McFarlane como Poindexter hicieron todo lo posible 
para dotar al Presidente de lo que en inglés se conoce como “plausible 
deniability”, es decir, que no se pueda asegurar si existen datos cifra-
dos, sin embargo, alguien tenía que asumir la culpa.

Walsh logró obtener condenas para North y Poindexter, pero sola-
mente para enfrentarse a la desilusión de verlas anuladas por la apela-
ción en razón de las inmunidades que les habían sido conferidas por el 
Congreso.

Un caso que no pudo llegar a juicio fue el del oficial de la CIA Joe Fer-
nández. Fue particularmente doloroso, porque el mismo Departamento 
de Justicia para el que Walsh trabajaba, rehusó levantar el secreto de 
la información requerida por el juez para elevarlo a juicio. Fernández 
había dado una declaración al inspector general de la CIA (Documento 
4) en la cual, de acuerdo con las transcripciones de los KL-43 obtenidas 
por Walsh, Fernández había mentido doce veces. Al igual que North, 
Fernández tampoco sabía que las conversaciones quedaban grabadas 
y Walsh pudo determinar las doce mentiras incluidas en la declaración 
de Fernández al Inspector General de la CIA.

Después de seis largos años de investigación independiente y de un 
gasto de más de $30 millones, Walsh resumiría sus resultados como 
sigue:

“De las 14 personas acusadas penalmente a raíz de la investigación, 
cuatro fueron imputadas con cargos de delitos graves por el jurado, 
siete se declararon culpables de felonía o de delitos menores, y uno 
de los casos fue declarado sin lugar puesto que la Administración rehu-
só levantar el secreto de la información considerada necesaria para el 
acusado, de acuerdo con el juez de la causa. Dos casos que estaban 
en espera de juicio fueron abortados por los indultos otorgados por el 
Presidente Bush”.
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LOS INDULTOS DE BUSH

El Presidente George H.W. Bush es una persona muy amable. Tam-
bién fue Director de la Central de Inteligencia. Estuvimos conversando 
en el Museo Nacional a finales de octubre de 1989, donde dejó que todo 
el mundo se tomara fotos con él, escondiendo su trago en su espalda. 
Me dijo que ¡nunca salía en una foto con un vaso!

Había visitado Costa Rica como Vicepresidente y había regresado 
como Presidente para asistir a una reunión de Presidentes Latinoameri-
canos invitados por el Presidente Arias para celebrar el centenario de la 
vida democrática en Costa Rica. Fue lo suficientemente amable como 
para venir, a pesar de las difíciles situaciones dadas unos años antes, el 
día de su llegada se anunció el canje de deuda comercial, bajo el Plan 
Brady, con el que Costa Rica redujo su deuda en $1500 millones.

Desde que él había asumido su mandato como Presidente y desde 
que Arias había ganado el Premio Nobel, las relaciones con los Estados 
Unidos eran menos tensas, y el Presidente Bush quería distanciarse 
del caso Irán-Contras. Claro que le resultaba difícil puesto que había 
suficiente evidencia, a través de notas de sus compañeros de gabinete, 
de que había asistido a las reuniones clave en las cuales se discutió el 
tema de las armas a cambio de los rehenes, así como la desviación de 
fondos para ayudar a la Contra. Se defendía diciendo que él no tenía 
ningún control sobre la operación y que no estaba al tanto de los deta-
lles.

Durante su presidencia, el Fiscal Especial Walsh había reunido evi-
dencia suficiente para acusar al Secretario Weinberger, pero por confu-
sión o por engaño deliberado, las notas sobre Weinberger fueron archi-
vadas como asuntos personales y no se descubrieron sino hasta muy 
adelantada la presidencia de Bush. Weinberger hubiera ido a juicio y las 
notas involucraban directamente al Presidente Bush.
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El Presidente Bush perdió la elección contra Bill Clinton el primer 
jueves de noviembre de 1992. En la Navidad de ese año, cuando se fue 
para pasar sus últimas vacaciones en Camp David, se anunció que el 
Presidente George Bush había otorgado seis indultos a funcionarios de 
la Administración Reagan, de quien él había sido Vicepresidente.

Entre los indultados estaba Caspar Weinberger, antiguo Secretario 
de Defensa, quien había sido citado a juicio el 5 de enero siguiente, por 
su participación en el caso Irán-Contra. Walsh había logrado acceso a 
las notas sobre Weinberger, que colocaban al entonces Vicepresidente 
Bush en una situación comprometida, pues había estado presente en 
las reuniones en que se discutió el tema del cambio de las armas por 
los rehenes.

Weinberger, al igual que Shultz, tomaban notas en todas las reunio-
nes a las que asistían, y al finalizar el ejercicio de su cargo, donó sus 
papeles a los Archivos Nacionales. Los documentos oficiales fueron or-
denados en la sección confidencial, pero sus notas se archivaron junto 
con el material no clasificado sobre su familia. Los fiscales duraron más 
de seis años en encontrarlos y solo lo lograron gracias a un golpe de 
suerte.

Walsh estaba convencido de que esa acción había sido deliberada 
y había retrasado su investigación cinco años, al cabo de los cuales 
aducir falta de memoria no podía ser objeto de acusación puesto que 
resultaba más verosímil. Esta posposición duró casi toda la adminis-
tración Bush, para que el Presidente no tuviera que verse confrontado 
con su propio papel en la historia. Walsh creía tener ahora la evidencia 
necesaria para acusar a Weinberger y seguir luego con Bush.

El Fiscal Especial Walsh comenzó a acercarse demasiado a Bush 
en su investigación, y había pedido revisar el diario del Vicepresidente 
correspondiente a 1986. Había dicho que la omisión del Presidente de 
presentar el diario era una “negligencia”. En una entrevista en el progra-
ma “La Hora de las Noticias de Mac Neil-Lehrer” el 24 de diciembre de 



EL AEROPUERTO DE SANTA ELENA: La Historia Política del Parque Nacional de Guanacaste

123

Álvaro Umaña Quesada

1992, Walsh reveló por primera vez que el señor Bush era uno de los 
sujetos que formaban parte de su investigación.

Anticipando las fuertes críticas que siguieron, el señor Bush publicó 
una declaración acompañando los indultos y reconociendo que su deci-
sión podría ser interpretada como un esfuerzo para “evitar la divulgación 
de nuevos elementos clave para el pueblo americano”. Indicó que no se 
trataba de esto.

Además del Secretario Weinberger, el Presidente Bush indultó al ex 
Asesor de Seguridad Nacional Robert McFarlane, y al ex Subsecretario 
de Estado para Centroamérica, Elliott Abrams. Ambos funcionarios se 
habían declarado culpables de ocultación de información o de mentir al 
Congreso sobre la participación gubernamental en el apoyo a la Contra.

El Presidente Bush, quien había dirigido a la CIA, también indultó a 
tres funcionarios de la CIA: Claire George, Duane Clarridge y Alan Fiers. 
Claire George estaba a la cabeza de las operaciones clandestinas de la 
CIA. Fue acusado en su segundo juicio de dos delitos graves de perju-
rio y de engaño al Congreso sobre las iniciativas relativas a Irán y a la 
Contra. Estaba esperando sentencia por delitos cuya pena podía llegar 
a ser de cinco años de prisión y de $250.000 de multas.

Duane Clarridge, antiguo jefe de la división europea de la CIA tam-
bién recibió clemencia. Estaba a la espera de juicio por los cargos de 
haber mentido a los investigadores del Congreso sobre los embarques 
de misiles a Irán en 1985. Alan Fiers se había declarado culpable de 
retención de información sobre la Contra ante el Congreso y luego de-
cidió cooperar con la fiscalía, convirtiéndose en el principal denunciante 
en contra del señor George en ambos juicios. Había sido sentenciado a 
dos años bajo libertad condicional y a 100 horas de servicio comunitario.

Elliott Abrams se había declarado culpable de dos delitos menores 
por ocultación de información al Congreso sobre los esfuerzos secretos 
del gobierno para ayudar a los rebeldes nicaragüenses. Había sido sen-
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tenciado a dos años bajo libertad condicional y a 100 horas de servicio 
comunitario.

Richard Secord, el general retirado de la Fuerza Aérea que estable-
ció la Empresa y todas sus sociedades subsidiarias, tales como Udall 
Research, fue el único actor clave que no recibió el indulto. Había ju-
gado un papel primordial en toda la operación y se había declarado 
culpable de mentir a los investigadores del Congreso.

El señor Bush justificó su indulto a Weinberger, a quien describió 
como un “verdadero patriota americano” diciendo que la clemencia se le 
otorgaba “tanto para evitarle el tormento y el costo de interminables pro-
cesos legales como por su preocupación por la salud del señor Wein-
berger, que tiene ya 75 años”.

Los indultos de Bush tuvieron un impacto devastador sobre la inves-
tigación del Fiscal Especial. El NY Times informó al respecto:

“De un solo golpe, el señor Bush borró una condena, tres declara-
ciones de culpabilidad y dos casos pendientes, decapitando con ello 
virtualmente lo que quedaba de los esfuerzos realizados por el señor 
Walsh desde 1986”.

Cuando se preparaba para concluir la entrevista de la Navidad de 
1992, Jim McNeil le preguntó a Walsh:

“En resumen, ¿cree usted que el indulto corresponde a un encubri-
miento continuo por parte del propio señor Bush”?

“Creo que es la última carta de todo el encubrimiento. Jugó la carta 
final”, contestó Juez Walsh.
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LA CONEXIÓN DE LA DROGA

Existe evidencia apabullante que revela que las redes de abaste-
cimiento a la Contra estuvieron involucradas con el narcotráfico. Las 
pruebas iniciales surgieron durante las audiencias del subcomité del 
Congreso llevadas a cabo por el Senador John Kerry, las cuales tuvie-
ron acceso a los cuadernos de Oliver North. Al investigar las notas de 
North, la subcomisión encontró 543 “referencias a drogas y a narcotrá-
fico”. En muchas páginas, las palabras adyacentes a las referencias a 
drogas fueron tachadas antes de que dichas páginas llegaran al subco-
mité, pero algunas de ellas permanecieron legibles. Por ejemplo:

“9 de julio de 1984. Llamada de Clarridge—Llamar a Michel re tema 
Narco - RIG a las 1000 mañana (Q0834- DEA Miami—Piloto habló con 
Vaughn—se requiere A/C para ir a Bolivia a recoger pasta—se busca 
A/C para recoger 1500 kilos- Bud se reunirá c/Grupo (Q0835)”.

Con base en la evidencia hallada por el sub comité, el Senador Kerry 
concluyó que:

“... resulta claro que los individuos que suministraron apoyo a los 
Contras estaban involucrados en narcotráfico, la red de abastecimiento 
a la Contra fue utilizada por organizaciones de tráfico de drogas, y ele-
mentos de la propia Contra recibieron asistencia financiera y material de 
narcotraficantes”.

En su extenso libro sobre la política norteamericana en Costa Rica 
en la década de 1980, Martha Honey hace un recuento detallado de 
numerosos hilos que pueden relacionarse con el tráfico de drogas. Tam-
bién suministra una taxonomía de las distintas organizaciones vincula-
das con el narcotráfico:

“Este tráfico de cocaína ligado al Frente Sur tenía al menos cuatro 
tentáculos diferentes: la red Noriega-Floyd Carlton, la red Hull-George 
Morales, la red de los cubanos de Miami, y la red del UDN-FARN del 
Negro Chamorro. Estas redes estaban muy entrelazadas en lo que res-
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pecta a la relación con Costa Rica: en ellas participaban algunos de los 
mismos barones de la droga colombianos, pilotos, líderes de la Contra, 
pistas de aterrizaje y guardias y políticos costarricenses. Algunos de 
sus actores principales, como John Hull, tenían conexiones con varias 
de las redes. Un hilo conductor común adicional era que todas estas 
operaciones resultaban estar ligadas de diferentes maneras a agentes 
de la CIA, algunos de los cuales se beneficiaron personalmente con la 
ganancias”. (Actos Hostiles pág.357).

Honey también da pruebas específicas del uso del aeródromo de 
Potrero Grande:

“Paralelamente a esos vuelos militares de abastecimiento, los vuelos 
de narcotráfico ligados a la contra prosiguieron a través de Santa Elena, 
y los diarios de North indican que estaban protegidos e incluso facilita-
dos oficialmente. En enero de 1986, North pasó cuatro días en Costa 
Rica. Después de una reunión con el Ministro de Seguridad Piza sobre 
el aeródromo el 20 de enero, North hizo una serie de anotaciones en 
su diario. Una de ellas dice: “Buscar abastecer combustible a través de 
bote camaronero”; otra señala: la DEA será informada para que no meta 
mano (en Santa Elena)”. Una nota anterior, fechada el 10 de enero, indi-
ca que Joe Fernández quería usar a Felipe Vidal. Honey concluye que: 
“Esto lo que demuestra es que North y Fernández (aparentemente con 
el consentimiento de Piza) estaban contratando a Vidal, un traficante de 
droga de Miami, para que ayudara en Santa Elena y en otros proyectos 
del Frente Sur. Ellos sabían con quién estaban tratando. En un testimo-
nio secreto ante el comité sobre el Irán-Contras, Fernández admitió que 
tanto Vidal como su socio René Corvo eran parte de “nuestra gente” 
(eso quiere decir, de la CIA) y “tenían problemas de drogas” pero la 
Agencia tenía que protegerlos”. (Actos Hostiles pág.420).

Otra evidencia importante la suministró el ex agente de la DEA Ce-
lerino Castillo, quien estuvo basado en Guatemala entre 1985 y 1986. 
Castillo escribió un libro, publicado en Canadá en 1994. En su obra 
“Powderburns: Cocaine, Contras and the Drug War” (“Polvorín: Cocaí-
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na, Contras y Guerra de la Droga”), Castillo suministra evidencia adi-
cional sobre los cuadernos de North, especialmente una nota del 12 de 
julio de 1985 que dice: “$14 millones para el financiamiento provenían 
de las drogas”.

Castillo relata cómo, a mediados de abril de 1986 recibió un cable de 
Bobby Nieves, su contraparte en la DEA en Costa Rica:

“Nieves me advirtió que revisara los hangares cuatro y cinco en llo-
pango; un informante confiable les había dado información sobre gran-
des cantidades de cocaína que estaban siendo contrabandeadas desde 
Costa Rica a El Salvador”. El cable mencionaba a dos pilotos costarri-
censes que habían estado volando a llopango. Terminaba con una línea 
que se salía de la página: “Creemos que los Contras están involucrados 
en narcotráfico”. (Powderburns pág.143)

Castillo llamó inmediatamente a Nieves y lo informó de todo lo que 
sabía sobre llopango y la conexión entre los hangares y la operación de 
North con la Contra:

“Es lo que pensaba”, respondió Nieves. “La misma mierda está su-
cediendo en Costa Rica en una gran finca, dijo, con un puente aéreo de 
droga hacia llopango”.

El legendario narcotraficante George Morales, era un campeón de 
carreras de botes de motor que había contrabandeado millones de dóla-
res de marihuana y de cocaína desde las Bahamas hacia Florida, hasta 
que lo agarraron y enviaron a la cárcel. Morales recibió un pase para 
salir de la prisión federal a fin de que testificara ante el subcomité de 
Kerry donde dijo: “que le había dado entre $4 y 5 millones a la Contra”.

El Senador Kerry: “Mi pregunta es la siguiente: ¿la mayoría del dine-
ro que usted le entregó a la Contra provenía de la droga?”

El señor Morales: “Yo diría que aproximadamente un 100 por ciento”.

El Senador Kerry: “¿Exceptuando los $100,000 que provenían de su 
compañía?”
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El señor Morales: “Exactamente”.

Resulta que Castillo pudo reclutar a un informante, Hugo Martínez, 
quien trabajaba en llopango redactando planes de vuelo para aviones 
privados en el lado civil del aeropuerto. Castillo cuenta:

“Hugo quería probar su valor y soltó una gran cantidad de documen-
tación sobre tráfico de drogas en la base aérea. Repentinamente, mis 
informes ya no contenían solamente los nombres de narcotraficantes, 
sino sus destinos, sus rutas de vuelo, números de cola, así como la 
fecha y hora de cada vuelo. Cientos de vuelos semanales entregaban 
cocaína a los compradores y regresaban con dinero dirigido hacia la 
gran lavandería del Istmo en Panamá”. (Powderburns, pág.138)

Hugo suministró detalles sobre la operación:

“Los aviones de la Contra salían de los hangares cuatro y cinco, y 
Hugo pudo identificar sus aviones por la cruz negra pintada en su cola. 
La CIA era la dueña de un hangar, y el Consejo Nacional de Seguridad 
manejaba el otro... Hugo no tuvo ningún problema para recoger infor-
mación incriminatoria, muchos pilotos le contaron que estaban llevando 
cocaína a los Estados Unidos. La CIA los había contratado, alardeaban 
con que nadie podía tocarlos”. Tal y como lo describe Hugo, cada piloto 
tenía su propia técnica de preferencia para llevar su carga ilegal a suelo 
estadounidense. A algunos les gustaba el estilo John Wayne, tirando 
sus credenciales de la CIA en los aeropuertos de Florida y descargan-
do la droga a la vista y paciencia de todo el mundo. Los que preferían 
mantener un perfil bajo embarcaban sus mercancías entre cargamentos 
inocuos de toallas, mariscos, vegetales congelados o repuestos para 
autos. Muchos aterrizaban en bases militares de los Estados Unidos, 
a sabiendas de que nadie inspeccionaría un avión de la Contra... Re-
gresaban a llopango con dinero en efectivo. Hugo dijo que algunos de 
los pilotos llevaban el dinero a Panamá para depositarlo en el Banco de 
Crédito y Comercio Internacional, que fue imputado más adelante por 
lavado de dinero y soborno. Desde Panamá, el dinero se depositaba 
en un banco costarricense, en una cuenta a nombre de los Contras. Lo 
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utilizaban para comprar bienes y armas, cerrando así el ciclo”. (Powder-
burns pág.139).

North había obtenido la autorización del Secretario de Estado Shultz 
de hablarle a Noriega con el fin de obtener su apoyo en la Guerra no 
declarada contra los Sandinistas. La reunión se llevó a cabo en Londres 
a finales de setiembre de 1986. Entre otros temas, discutieron la posibi-
lidad de atacar una refinería de petróleo, un aeropuerto y un puerto en 
Nicaragua.

El Fiscal Especial Walsh cuenta cómo, en agosto de 1986, Noriega le 
envió un mensaje a North diciéndole que “a cambio de una promesa del 
Gobierno de los EEUU de ayudar a limpiar la imagen de Noriega, y un 
compromiso de levantar el embargo sobre la venta de armas a Panamá, 
Noriega asesinaría a los líderes Sandinistas en nombre del Gobierno de 
los EEUU”. Además, el representante de Noriega le dijo a North, que los 
agentes panameños podían llevar a cabo “muchas tareas esenciales” 
tales como “volar un arsenal Sandinista”. (Firewall, pág.195)

La Comisión sobre narcotráfico, establecida por el Congreso de Cos-
ta Rica en 1987, trabajó durante dos años y emitió dos informes. En su 
segundo informe, en julio de 1989, la comisión se refiere a la relación 
con Noriega y a la relación con Oliver North:

“...la participación del General Noriega en la lucha contra los Sandi-
nistas resultó en la llegada de un cierto número de pilotos que, bajo las 
órdenes del General, se dedicaron al tráfico de drogas; y con el apoyo 
a la contra siguieron dedicándose a sus actividades ilícitas habituales, 
simplemente agregaron una nueva fuente de ingresos al traficar con ar-
mas. Así, Floyd Carlton Cáceres, Miguel Alemán y Soto, Teófilo Watson, 
Gerardo Durán Ayanegui, José Ángel Guerra Laspiur, Marco Aguado Ar-
guello y Sebastián González utilizaron a Costa Rica como puente para 
almacenar drogas provenientes de Sudamérica”.

“Los hechos citados reiteran la evidencia del uso de drogas por parte 
de organizaciones establecidas con el fin de apoyar a la Contra. Más 
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grave aún, resulta evidente la infiltración de bandas internacionales y de 
carteles en Costa Rica. Con la ayuda del Coronel North a Noriega, se 
abrió un portillo que permitió a los socios de Noriega utilizar el territorio 
de Costa Rica para el comercio de armas y drogas.

Rápidamente, esta mafia comenzó a conseguir la colaboración de 
ciudadanos costarricenses, algunos de buena fe, otros utilizando sim-
plemente la excusa de apoyar a la Contra, quienes hallaron una cornu-
copia cuya abundancia los hizo olvidar las terribles consecuencias de 
este tráfico. Los primeros en participar en esta infame actividad fueron 
los pilotos locales cuya participación en el tráfico de armas es bien co-
nocida”.

Sin ninguna otra autoridad más allá de la sanción moral, y sobre la 
base de esos hechos, la Comisión sobre Narcotráfico de Costa Rica 
ordenó en su informe final que a Lewis Tambs, Joe Fernández, Oliver 
North, John Poindexter y Robert Secord nunca se les volviera a autori-
zar el ingreso a Costa Rica.

En 1996, el reportero del San José Mercury News Gary Webb, publi-
có una serie en tres capítulos llamada “Dark Alliance” (La oscura alian-
za) donde examinaba los orígenes del comercio de cocaína en Los Án-
geles, señalando que la Contra había jugado un papel preponderante 
en la creación de dicho negocio. Si bien no lo dice claramente, Webb 
sugiere que podrían haber actuado con el conocimiento y la protección 
de la CIA. Los artículos se enfocaron en tres hombres: Ricky Ross, 
Oscar Danilo Blandón y Norwin Meneses. Ross era un importante trafi-
cante de drogas en Los Ángeles, mientras que Blandón y Meneses eran 
nicaragüenses que contrabandeaban droga hacia los EEUU, supliendo 
a traficantes como Ross. Esta serie produjo indignación, especialmente 
en el seno de la comunidad afroamericana de Los Ángeles y se iniciaron 
entonces importantes investigaciones.

El reportaje de Webb fue muy criticado y tanto el periódico como la 
CIA comenzaron a investigar. En 1997 el San José Mercury News reco-
noció inconsistencias en el reportaje y en la edición de la serie, y Webb 



EL AEROPUERTO DE SANTA ELENA: La Historia Política del Parque Nacional de Guanacaste

131

Álvaro Umaña Quesada

renunció al periódico en diciembre de 1997. El 10 de diciembre de 2004, 
Webb fue encontrado muerto, con dos tiros en la cabeza, provenientes 
del revólver calibre 38 de su padre. Su muerte fue considerada un sui-
cidio.

Luego del reportaje inicial del Mercury News, el Inspector de la CIA, 
General Frederick Hitz llevó a cabo una investigación y redactó un infor-
me sobre la misma, que fue publicado por el Director de la CIA George 
Tenet, negando las declaraciones de Webb. Seis semanas después de 
que el criticado informe se hiciera público, Hitz se presentó ante la Co-
misión del Congreso donde declaró:

“Tal y como lo señalé anteriormente, no encontramos ninguna evi-
dencia durante esta larga investigación que pueda conducir a una cons-
piración de la CIA ni de sus empleados, para traer drogas a los Estados 
Unidos. No obstante, durante la época de la Contra, la CIA trabajó con 
numerosas personas que colaboraron en el programa de apoyo a la 
Contra. Eso incluyó elementos de la CIA, pilotos que transportaron su-
ministros a los Contras, así como oficiales de la Contra, entre otros. Per-
mítanme ser franco sobre lo que hemos encontrado. Hay instancias en 
las cuales la CIA no cortó relaciones de manera expedita o consistente, 
con individuos que apoyaban a la Contra, y de quienes se decía que 
habían estado involucrados en actividades de narcotráfico, ni tampoco 
tomó acciones para resolver dichas alegaciones”.

Hitz también reveló un acuerdo de 1982, entre el Fiscal General du-
rante la Administración Reagan William French Smith y la CIA, mediante 
el cual se eximía a los oficiales de la CIA de informar sobre actividades 
de narcotráfico llevadas a cabo por personas que no eran empleados 
suyos, definidos como “elementos” pagados o no, pilotos que transpor-
taban suministros a los contras u oficiales de la contra, entre otros. No 
fue sino hasta después, cuando se recuperó el financiamiento del Con-
greso a finales de 1986, que el acuerdo fue modificado, exigiendo a 
la CIA que dejara de pagar a agentes que estuvieran involucrados en 
narcotráfico.
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LA BATALLA LEGAL POR SANTA ELENA

El Presidente Daniel Oduber firmó el decreto de expropiación de la 
Hacienda Santa Elena el 5 de mayo de 1978, tres días antes de dejar 
el gobierno. El decreto justificaba la acción en el hecho de que el área 
del Parque Nacional de Santa Rosa no era suficiente para mantener 
poblaciones estables de grandes felinos tales como pumas y jaguares, 
y esas tierras contenían flora y fauna de un gran valor científico, recrea-
tivo, educativo y turístico, así como playas especialmente importantes 
por ser zonas de desove de tortugas marinas. La propiedad había sido 
valorada por el gobierno en $1.9 millones, de acuerdo con la tasa de 
cambio de entonces.

De conformidad con la legislación costarricense, una propiedad ex-
propiada con fines públicos deberá dedicarse a dichos fines dentro de 
un plazo de diez años, de no hacerse, el propietario original puede pedir 
que se le devuelvan sus tierras. Eso significaba que teníamos un plazo 
hasta el mes de mayo de 1988 y era necesario actuar antes. Es por ello 
que el 25 de julio de 1987, declaramos la Hacienda Santa Elena parque 
nacional, anexándola al Parque Nacional Santa Rosa existente.

El Presidente Oduber, quien había vivido y había sido durante mu-
chos años finquero en Guanacaste, apoyó con entusiasmo nuestros 
esfuerzos para lograr finalmente la expropiación y consolidar toda la 
península como parque nacional. También trabajó con Janzen para ali-
near a algunos grandes terratenientes que podrían estar interesados en 
donar o en vender sus tierras.

Me buscó dos veces en 1987, se sentía orgulloso de que estuvié-
ramos usando su decreto para expropiar la Hacienda Santa Elena y 
apoyaba con entusiasmo la idea de crear un Parque Nacional Guana-
caste. Siempre había sido extremadamente puntual, muy profesional e 
iba invariablemente al grano, y me dio algunos consejos muy importan-
tes para las negociaciones. Oduber se había convertido en un conser-
vacionista y asistió a diversas reuniones de la Estrategia Nacional de 
Conservación y Desarrollo Sostenible.
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Me dijo que al fin de cuentas todo tenía que ver con dinero, y que lo 
demás era irrelevante, incluyendo la pirotecnia jurídica. Al final, resultó 
tener toda la razón. El tema de la compensación fue el más difícil y 
el que nos llevaría hasta el arbitraje internacional, pero también había 
otros temas importantes que resolver.

Hamilton había tratado en todo momento de dar la imagen de estar 
interesado en la conservación e incluso habló de donar parte de las 
tierras si se le permitía conservar una porción de ellas. Por razones 
científicas y técnicas relacionadas con la geología y con la historia natu-
ral de esa área, resultaba importante conservar la finca en su totalidad 
e incorporarla al sistema nacional de parques. Así, nuestra posición al 
respecto siempre fue firme, y no negociaríamos parte de las tierras.

Hamilton y sus abogados al principio no habían entendido que el de-
creto de expropiación firmado por Oduber en mayo de 1978 tenía una 
validez legal de diez años. El decreto no se había ejecutado a causa del 
desacuerdo sobre el valor de la propiedad. El gobierno la había valo-
rado en $1.9 millones, mientras que los dueños presentaron un avalúo 
por $6.4 millones. Se tardaría aún 22 años más hasta que un tribunal 
internacional señalara un valor que correspondía exactamente al punto 
medio entre las dos valoraciones.

Intensas negociaciones se iniciaron en enero de 1987, bajo la direc-
ción de la Fundación de Parques Nacionales. Pedro León y Rodrigo 
Gámez representaban a la fundación. Janzen pensaba que Hamilton 
estaba tratando desesperadamente de obtener nuevamente el control 
de las tierras que había vendido a Udall. Las negociaciones siempre 
fueron difíciles a causa de la enorme brecha existente entre nuestras 
respectivas ofertas, correspondientes al avalúo gubernamental y a las 
aspiraciones de los dueños, representados por Hamilton. Los procedi-
mientos legales en Costa Rica, que se prolongaron durante 17 años, no 
condujeron a ningún resultado.

Hamilton siempre actuó como si tuviera una protección política en 
los Estados Unidos, específicamente en su estado natal de Carolina 
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del Norte. Resultaba que él había sido piloto y había conocido al Presi-
dente Bush en la Fuerza Aérea durante la Segunda Guerra Mundial, y 
tenía apoyo político de una de las principales fuerzas que actuaron en 
el Senado norteamericano en esa época: el Senador Jesse Helms, líder 
minoritario y posteriormente presidente del Comité de Relaciones Exte-
riores del Senado. El Senador Helms era un enemigo temible, y estaba 
utilizando todo su poder para presionar a Costa Rica.

Las negociaciones continuaron durante el resto de la Administración 
Arias, pero no se logró nada. Hamilton y sus abogados mantenían la 
misma propuesta de base, que consistía en que ellos donarían una par-
te y conservarían otra parte de la propiedad, y para nosotros eso era 
inaceptable. Por razones ecológicas y políticas nos resultaba imposible 
aceptar este tipo de propuesta. Y ninguna de las partes se movería de 
su posición.

Los esfuerzos continuaron durante la Administración Calderón, que 
siguió a la de Arias entre 1990 y 1994, pero las cosas se deterioraron rá-
pidamente, y el caso se fue convirtiendo en una verdadera espina en las 
relaciones entre Costa Rica y los Estados Unidos. En 1992, el Senador 
Helms le escribió al Presidente Calderón sugiriéndole que abandonara 
la idea de integrar a Santa Elena dentro del parque. “Hasta que ésta y 
otras propiedades norteamericanas no hayan sido devueltas a sus due-
ños legítimos, me veré obligado a oponerme al otorgamiento de ayuda 
o de alivio de deuda en favor de Costa Rica”. Calderón consideró la po-
sición norteamericana como una afrenta a la soberanía de Costa Rica, 
y así, se intercambiaron cargos y reclamos recíprocos. Helms también 
alegó que la Administración Calderón había emprendido una campaña 
publicitaria negativa que “señalaba a los dueños de Santa Elena como 
la parte menos razonable, mientras que el gobierno figuraba como la 
parte racional y eso era exactamente lo opuesto a la verdad. Esta cam-
paña de difamación hizo que en muchas oportunidades, Joseph Hamil-
ton fuera acosado en Costa Rica”.
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La Administración Calderón llegó a su término sin lograr ningún 
acuerdo y, en 1995, Jesse Helms asumió la Presidencia del poderoso 
Comité de Relaciones Exteriores del Senado, puesto que ocupó hasta 
el 2001. El Senador Helms fue el proponente de la enmienda aprobada 
en 1994, conocida como la “Enmienda Helms” que prohibía la ayuda 
externa norteamericana, incluyendo la aprobación de los EEUU al finan-
ciamiento por parte de instituciones internacionales para el desarrollo, 
hacia países que hubiesen expropiado bienes de algún ciudadano esta-
dounidense o de alguna corporación cuyas acciones fueran propiedad 
de ciudadanos estadounidenses en un 50%. La Enmienda Helms era 
aplicable si el país en cuestión no había devuelto la propiedad, provisto 
una compensación adecuada y efectiva y establecido un procedimiento 
interno para suministrar una compensación adecuada, pronta y efectiva.

La enmienda daba la posibilidad de que la disputa fuera sometida a 
un arbitraje de conformidad con las reglas del Convenio ICSID (Centro 
Internacional de Resolución de Conflictos) o de cualquier otro procedi-
miento internacional de arbitraje vinculante y aprobado de mutuo acuer-
do.

Esta enmienda fue invocada contra Costa Rica en 1995 a propósito 
del caso de Santa Elena, y el resultado de ello fue el aplazamiento de un 
préstamo de $175 millones del Banco Interamericano para el Desarrollo 
(BID) a petición de los Estados Unidos, hasta que Costa Rica aceptara 
presentar el caso de Santa Elena ante un arbitraje internacional.

En marzo de 1995, durante la Administración de José María Figue-
res, Costa Rica optó por aceptar el arbitraje del Centro Internacional 
de Resolución de Conflictos sobre Inversiones (ICSID), un órgano del 
Banco Mundial. Eso requeriría otros cinco años suplementarios antes 
de que se resolviera el asunto.

El tribunal de arbitraje fue constituido por: Ivés Fortier, Sir Elihu Lau-
terpacht y el profesor Prosper Weil. Costa Rica estuvo representada 
por White and Case, cuyo abogado director del proceso fue el señor 
Charles Brower, la CDSE estuvo representada por Arnold and Porter.
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El Tribunal llevó a cabo su primera sesión en París en julio de 1997, 
habiendo iniciado una fase escrita en 1988 y las audiencias orales die-
ron inicio en Washington en noviembre de 1998 y continuaron hasta 
1999 con numerosas audiencias y múltiples testigos.

El director del grupo querellante fue Alexander E. Bennett, y solicitó 
una indemnización de $41,2 millones, basándose en el hecho de que 
consideraban que la propiedad podía valorarse en función de su poten-
cial para el desarrollo turístico. El señor Steve Beauchamp de Landauer 
Associates suministró la valoración en $41,2 millones, que posterior-
mente fue revisada y tasada en $40,33 millones, como el valor de mer-
cado justo de la propiedad.

La Embajadora de Costa Rica Sonia Picado tuvo la inteligencia de 
escoger a un abogado muy experimentado: Charles M. Brower quien se 
identificó profundamente con la causa costarricense, y donó una buena 
parte de sus servicios al proceso legal.

La estrategia costarricense incluyó componentes legales, pero tam-
bién sólidos argumentos científicos, como parte de una campaña para 
que la región de Guanacaste fuese declarada Sitio de Patrimonio Mun-
dial por la UNESCO. Los testimonios incluyeron: el del señor Bruno 
Stagno, del doctor Daniel Janzen, del profesor Jorge Cabrera, del pro-
fesor Rodrigo Barahona, del señor Juan Carlos Chavarría de KPMG 
y del señor Jerry Turner, autor de la llamada Valoración de KPMG en 
$2,96 millones como valor de mercado justo de la propiedad en mayo de 
1978. Otros testigos de KPMG fueron el señor Zgabay, experto en va-
loraciones y la señora Ana Quirós Lara, socia fundadora de Eco Global.

Finalmente, el Tribunal pronunció su fallo en febrero de 2000.

El propio Tribunal ratificaría la apreciación de Oduber en su informe 
final:

“54. Se trata, al fin y al cabo, de un caso de expropiación cuyo punto 
fundamental ante el Tribunal es el monto de la compensación a pagar”.
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Costa Rica había mantenido el punto de la valoración dada en 1978 
en el decreto de Oduber, por $1,9 millones, mientras que la CDSE no 
estaba de acuerdo con tal estimación y había presentado otra, también 
en 1978, que se elevaba a $6,4 millones. La CDSE reclamaba apro-
ximadamente $41,2 millones que representaban, de acuerdo con sus 
estimados, el justo valor actual de mercado de la propiedad más los 
intereses.

Al final, el tribunal mantuvo las valoraciones de 1978 y tomó un punto 
intermedio entre los $1,9 millones ofrecidos por Costa Rica y los $6,4 
reclamados por la CDSE, dando un valor justo de $4,15 millones en 
1978. A un interés del 6,45%, o sea una suma total de 16 millones de 
dólares del año 2000 ($4,15 millones por la propiedad y $11,85 millones 
de intereses durante 22 años).

El tribunal también había decidido que cada una de las partes pa-
garía sus propias costas, y que los costos del ICSID serían cubiertos 
en partes iguales mediante depósitos realizados de previo por las par-
tes. Cuando el tribunal del ICSID rindió su decisión en febrero de 2000, 
Miguel Ángel Rodríguez era el Presidente, la economía costarricense 
había experimentado un crecimiento considerable y se había diversifi-
cado. A Costa Rica se le otorgaron 21 días para hacer el pago de los 
$16 millones, y el Ministro de Hacienda Lionel Baruch cumplió con lo 
solicitado.

Al fin y al cabo, la Hacienda Santa Elena fue la única propiedad que 
no se pudo negociar libremente con los dueños originales, y nos costó 
22 años, y una gran confrontación política a causa de la Enmienda Hel-
ms, antes de lograr cerrar este caso. La Hacienda Santa Elena consti-
tuyó el elemento clave de todo el proyecto, tanto por razones políticas 
como biológicas. Tuvimos que esperar muchos años y gastar importan-
tes recursos no solamente para pagar la tierra sino también los costos 
legales, que se cubrieron con donaciones obtenidas para el proyecto.
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Al final, el pueblo de Costa Rica pagó la totalidad del valor de la Ha-
cienda Santa Elena y pudimos consolidar el parque nacional extendién-
dolo a toda la península, incorporando recursos geológicos y ecológicos 
únicos, ya que esta es la zona más antigua de Centroamérica, que sur-
gió del mar hace cerca de 80 millones de años.

La consolidación de la Península de Santa Elena también les per-
mitió a Janzen, a Winnie y a sus aliados conservacionistas enfocar su 
trabajo en otras áreas en las laderas de la cordillera volcánica de Gua-
nacaste, incluyendo los Parques Nacionales de los volcanes Orosí y 
Rincón de la Vieja.
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DIVIDENDOS DE LA PAZ

El 25 de julio de 1987 declaramos la Hacienda Santa Elena parque 
nacional, añadiendo esa área a la ya existente del Parque Nacional 
Santa Rosa. Con la declaratoria, enviábamos un mensaje político rela-
tivo al futuro de la propiedad, y lográbamos también congelar el uso de 
la tierra en la Hacienda Santa Elena, a pesar de que desde el punto de 
vista legal, solo se podría considerar realmente la propiedad como un 
parque nacional, hasta que finalizara el proceso de expropiación y se 
pagara el precio de la tierra. Tendríamos que esperar aún 13 años antes 
de lograr tomar definitivamente el control de Santa Elena, una vez que 
el gobierno realizara el pago.

Poco después de que Luis Somoza adquiriera la Hacienda Santa 
Rosa, ofreció al gobierno de Costa Rica donarle la Casona y 25 hec-
táreas a su alrededor, con el fin de crear un monumento nacional. El 
Instituto Costarricense de Turismo (ICT) le pidió al doctor Kenton Mi-
ller, quien era entonces el funcionario forestal de la FAO, basado en el 
Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas en Turrialba, que fuera 
a darse una vuelta por Santa Rosa. En lugar de las 1.000 hectáreas 
para el monumento histórico, Miller propuso crear un parque nacional 
de 11.000 hectáreas que contendría en su interior el sitio histórico, pero 
que además protegería los últimos tramos de bosque seco que queda-
ban en el noroeste de Costa Rica. Miller también señaló que éste era el 
último segmento de bosque seco que subsistía en toda Centroamérica.

El gobierno rechazó la donación de Somoza y decidió expropiar la 
Casona y un poco más de una hectárea a su alrededor, declarando 
la zona monumento nacional y colocándola bajo la responsabilidad del 
ICT. Se contrató a Miller para que desarrollara un plan maestro para el 
manejo de una versión ampliada del parque.

En su maravilloso libro “Green Phoenix: Restoring the Tropical Fo-
rests of Guanacaste” (El fénix verde: restaurando los bosques tropica-
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les de Guanacaste), Bill Allen cuenta sobre una reunión que tuvieron 
Kenton Miller y Somoza, durante la cual, en la discusión relativa a los 
nuevos límites del parque, Somoza explotó de repente, diciendo en un 
inglés perfecto:

“Qué diablos está usted tratando de hacer, Miller, crear otro Yellows-
tone?” Y continuó diciendo: “Sabe algo, hay una sola cosa mala en este 
plan, Miller”, y agregó: “La idea es suya, no mía”.

Somoza insistió en donar la tierra, pero el gobierno de Costa Rica 
rehusó la donación. “Era un asunto de honor”, señaló Miller.

Kenton Miller también reconoció la influencia de otros dos científicos 
que trabajaban en esa época en Costa Rica y que fundaron el Cen-
tro Científico Tropical (CCT), la más antigua ONG costarricense y una 
de las más prestigiosas: José Tosi y Leslie Holdridge. Tanto Tosi como 
Holdridge, estadounidenses de nacimiento, se nacionalizaron como ciu-
dadanos costarricenses y dedicaron sus vidas a la conservación y a la 
ciencia.

En 1967, Tosi escribió un informe sobre el clima, la fisiografía y los 
suelos de la provincia de Guanacaste. Resumiendo, Tosi concluía en 
que buena parte del área situada entre los volcanes y el océano, debe-
ría segregarse como parque nacional dedicado a la recreación y al turis-
mo, y su preocupación concernía a las áreas cercanas a los volcanes, 
que a su juicio debían de estar bajo la administración del estado, con el 
fin de proteger las cuencas, y administrar la vida silvestre y la conserva-
ción desde un punto de vista científico. Fueron Tosi, Holdridge y Kenton 
Miller quienes plantearon el esquema original.

En 1970 y 1971, el Congreso de Costa Rica aprobó varias leyes, y 
el Presidente Figueres publicó decretos ejecutivos creando formalmen-
te algunos parques nacionales, entre ellos: el del Volcán Poás, Santa 
Rosa, Cahuita y Tortuguero.
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Álvaro Ugalde, considerado junto con Mario Boza como el fundador 
del sistema de parques nacionales, fue su primer director en 1970, y 
quien implemento la propuesta visionaria de Kenton Miller. Tuvo que 
enfrentarse a muchos retos y casi sin recursos: “precaristas, ganado, 
incendios, cazadores y vecinos incómodos”. Pero lo que le faltaba en 
recursos lo tenía en determinación. En su libro “Green Phoenix”, Allen 
cuenta de manera extraordinaria los primeros esfuerzos y los primeros 
desafíos.

Habíamos avanzado poco a poco en la consecución de recursos, y 
con el empuje de los canjes de deuda, el proyecto iba tomando forma. 
El 17 de diciembre de 1988, Janzen me envió por fax una emotiva carta 
que terminaba así:

“Quiero darle las gracias personalmente por haber elegido el próximo 
25 de julio para decretar la creación del Parque Nacional Guanacaste. 
Es su parque. Todo esto no hubiera sucedido sin su guía, su interés, su 
dedicación y su comprensión de lo que realmente valen los recursos 
naturales y de lo que éstos realmente requieren”.

Era cierto que este, junto con el rescate de Corcovado de manos 
de los oreros, era uno de los temas en que yo había invertido mucho 
de mi esfuerzo personal. Durante más de dos años, cuando él estaba 
en Santa Rosa, nos hablábamos casi a diario. Cuando se encontraba 
en Filadelfia, eran entonces cerca de tres faxes al día. Aún no existía 
el e-mail. La confrontación política con los EEUU se había aplacado 
considerablemente desde la aprobación del Plan de Paz, y Arias había 
ganado peso político con el Premio Nobel de la Paz.

El 25 de julio de 1989, dos años después de la declaración original, el 
Presidente Arias regresó a Santa Rosa para inaugurar el Área de Con-
servación Guanacaste. Este fue un día muy importante para nosotros, 
los conservacionistas, puesto que este día se hacía realidad el sueño 
de Miller, Tosi y Holdridge. Desde el inicio, siempre habíamos llamado 
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al proyecto “Parque Nacional Guanacaste”, pero técnicamente, ya exis-
tían otros parques nacionales como Santa Rosa y Rincón de la Vieja, 
y habíamos iniciado el concepto de las áreas de conservación, así que 
al final, se mantuvo el nombre formal de Áreas de Conservación de 
Guanacaste.

El Presidente Arias comenzó hablando de la necesidad de un nuevo 
modelo de desarrollo que no implicara deforestación, pérdida de espe-
cies animales y vegetales, sequía, ni la contaminación del aire, y que 
no provocara calentamiento global ni destrucción de la capa de ozono. 
“Felizmente, agregó, aún hay tiempo para cambiar de rumbo, y es por 
ello que estamos hoy aquí con el fin de conmemorar la creación del 
Parque Nacional Guanacaste y del área regional de conservación que 
lleva su nombre”.

Rindió homenaje a los fundadores del movimiento conservacionista 
de Costa Rica, y habló de la necesidad de preservar la biodiversidad, 
señalando que ésta debía integrarse a la sociedad de tal manera que la 
biodiversidad se convirtiera en un instrumento para el “enriquecimiento 
intelectual y material de los pueblos y de las sociedades que la posean. 
Nuevamente, la naturaleza deberá integrarse a la agenda intelectual de 
los seres humanos”.

Finalmente, habló del futuro del Área de Conservación Guanacaste 
(ACG):

“Toda esta área se convertirá en una gran escuela al aire libre, un 
gran centro educativo donde los estudiantes y los profesores de todos 
los niveles y edades vengan a aprender y a enseñar. Yo ya lo dije hace 
dos años. Es el deseo del pueblo costarricense que estas tierras no 
sean nunca más el escenario de conflictos armados y que nunca sirvan 
para promover acciones violentas ajenas a nuestros intereses. En cam-
bio, queremos ver aquí estudiantes, maestros, científicos y naturalistas 
con sus libros y sus instrumentos de ciencia. Este es el mayor homenaje 
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que podemos hacerle a aquellos que perdieron aquí sus vidas, en un 
esfuerzo supremo por preservar nuestra libertad y nuestra democracia”.

En ese discurso, el Presidente Arias definió los dividendos de la paz, 
que podríamos cosechar si seguíamos ese camino. Somos afortunados 
de poder ver este esfuerzo con una perspectiva de treinta años, y de 
poder confirmar lo que verdaderamente podemos llamar los dividendos 
de la paz obtenidos por Costa Rica.

Estos dividendos se pudieron recoger mediante los esfuerzos de mu-
chas décadas. No fue sólo el Presidente Arias, sino las acciones de 
muchos gobiernos, comenzando con el del Presidente Oduber quien dio 
la orden inicial para la expropiación de Santa Elena, el del Presidente 
Rodrigo Carazo quien expropió Murciélago, y el de las Administraciones 
siguientes de los Presidentes Calderón y Figueres, que se mantuvieron 
firmes en nuestra cruzada nacional por recuperar esas tierras, y final-
mente, la Administración Rodríguez, que pagó por la Hacienda Santa 
Elena y puso fin a un proceso que había durado 22 años. Este enor-
me esfuerzo también sirvió de inspiración a miles de personas que lo 
apoyaron en el mundo entero, y quienes sin duda alguna son nuestros 
verdaderos socios, y muchos de ellos desde el inicio.
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EL ÁREA DE CONSERVACIÓN DE 
GUANACASTE EN LA ACTUALIDAD

La propuesta original del Parque Nacional Guanacaste (PNG) con-
tenía elementos biológicos y de restauración cultural. El PNG tenía por 
objetivo llenar tres funciones:

Utilizar los fragmentos existentes de bosque seco como semilla, y 
restaurar cerca de 700 kilómetros cuadrados de tierras de una gran di-
versidad topográfica, para convertirlas en un bosque seco lo suficien-
temente amplio y diverso para mantener a perpetuidad junto con sus 
hábitats, las especies animales y vegetales conocidas por haber ocupa-
do originalmente el sitio. Sería la única área silvestre de bosque seco 
en la Costa Pacífica de Mesoamérica, y la única con suficientes rasgos 
biológicos y sociales para lograrlo.

Nuestra intención era restaurar y mantener un área silvestre tropical 
que pudiera ofrecer un menú completo de bienes materiales, tales como 
bancos genéticos de flora y fauna y material de conservación, ejemplos 
de reforestación con árboles nativos, protección de cuencas, manipula-
ción de vegetación para ganadería, sitios de recreo, beneficios turísti-
cos, ejemplos de gestión de áreas silvestres, investigación agroforestal, 
programas educativos y datos biológicos básicos sobre áreas silvestres.

Pretendíamos utilizar las áreas silvestres tropicales como estímulo 
y base fáctica para la toma de conciencia sobre las posibilidades inte-
lectuales y culturales que puede ofrecer la naturaleza; ante un público 
local, nacional e internacional con la filosofía de “usuario amigable”.

La propuesta incluía 230 kilómetros cuadrados de parques naciona-
les establecidos y 470 kilómetros de fincas privadas, lo que representa 
aproximadamente un 1% del territorio de Costa Rica. El costo estimado 
de la tierra y de los recursos inherentes era de $11,8 millones. La mayo-
ría de las tierras que se incorporarían al PNG le pertenecían a personas 
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que las habían comprado como inversión, con la idea de venderlas a un 
precio de mercado justo. Muchas eran fincas ganaderas con muy baja 
densidad de animales, y los precios de la tierra habían sufrido el declive 
de la ganadería de res en Guanacaste. En 1986, se estimaba necesa-
rio un presupuesto de $8,8 millones para comprar alrededor de 44.000 
hectáreas a un precio promedio de $200 por hectárea.

En setiembre de 1986, Janzen me escribió contándome que había-
mos recibido una subvención de $100.000 de la Fundación W. Alton 
Jones, así como una donación privada de $250.000, que completaban 
el primer millón de dólares.

Este ambicioso e innovador proyecto requería el liderazgo del Siste-
ma de Parques Nacionales (SPN) y Sigifredo Marín, el primer director 
del ACG, recuerda que Rodrigo Gámez y yo fuimos a visitarlo al Parque 
Nacional Cauhita en el Caribe, y que le hicimos una oferta que no po-
día rechazar. Decidió irse a Guanacaste, y tanto él como su esposa se 
convirtieron en elementos fundamentales de ese esfuerzo. La esposa 
de Sigifredo, Luz María dirige el programa de educación del ACG, uno 
de los aspectos más importantes del aporte del proyecto. Después de 
casi tres décadas, Sigifredo ocupó diversas posiciones, hasta que fue 
despedido del Servicio de Parques por la Vicepresidente y Ministra Eli-
zabeth Odio. Así, Sigifredo comenzó a trabajar para el Fondo para la 
Conservación del Bosque Seco de Guanacaste (GDFCF por sus siglas 
en inglés) desde donde, entre otras tareas, lideró la compra de 98 pro-
piedades y cerca de 50.000 hectáreas.

Además de Sigifredo Marín, María Marta Chavarría, fue otra costa-
rricense clave, que participó en el esfuerzo desde el inicio. Ellos com-
prenden lo difícil que ha sido sobrevivir dentro del Sistema Nacional 
de Áreas de Conservación (SINAC), y trabajar con Janzen al mismo 
tiempo. Sigifredo, quien dirigió la tarea de la compra de tierras y negoció 
cerca de cien propiedades, cuenta las dificultades y alegrías de trabajar 
con Dan:
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“Cuando me lo presentaron, no me gustó y me pareció insoportable. 
Si uno llega a vivir y a trabajar con él a veces lo odia y a veces lo adora, 
pero cuando se viven las luchas cotidianas, y se comparten objetivos y 
proyectos de trabajo como parte de nuestras vidas, entonces uno llega 
a respetarlo, a admirarlo y a quererlo. Me tomó treinta años llegar a 
entender esto”.

El interés que este proyecto generó en el mundo entero no tiene 
precedentes. Por ejemplo, en 1986, Dan Janzen persuadió al Rey de 
Suecia para que saliera en la televisión nacional de su país pidiendo 
donaciones para el proyecto. Hubo muchos colaboradores y visitantes 
de muy alto nivel. A principios de 1988, Costa Rica fue la sede de la 
Asamblea General de la Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (UICN), a la que acudieron muchos visitantes distinguidos 
que deseaban conocer al Presidente Arias, quien acababa de recibir el 
Premio Nobel. Teníamos un problema logístico para transportar a cerca 
de mil personas, entonces, después de la ceremonia formal de inaugu-
ración en el Teatro Nacional, el Presidente Arias y su esposa caminaron 
a la cabeza de todos los invitados a través de las calles de San José, 
en una marcha de cerca de quinientos metros hasta el Museo Nacional 
donde se llevaría a cabo el coctel. Sus únicos guardianes fueron boy 
scouts que saludaron con banderas de Costa Rica a lo largo del cami-
no. Muchos invitados comentaron que esto era algo que sólo se podía 
hacer en Costa Rica.

Entre los invitados más prominentes, estaba el Príncipe Felipe de 
Edimburgo, quien vino a Costa Rica en un viaje de dos semanas y per-
sonalmente, piloteó su avión real llevándonos a mí y a otros invitados 
a Guanacaste, donde pasamos el día conversando con Janzen y visi-
tando el proyecto. Janzen condujo el automóvil con el Príncipe Felipe 
a su lado en el asiento delantero, mientras que yo me senté atrás con 
su guardaespaldas, y cada vez que nos topábamos con un portón con 
alambre de púas, el Príncipe Felipe insistía en bajarse y abrirlo, dejar 
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que los carros pasaran, cerrar el portón y regresar al vehículo. Repi-
tió esta acción aproximadamente una docena de veces durante el día. 
Para despedirse después de sus dos semanas en Costa Rica, fuimos 
invitados a un banquete en su yate real Britannia.

En 1988 ya teníamos más de 1.000 donantes de todos los rincones 
del planeta. Al fin de cuentas, por cada dólar que Costa Rica pagó por 
Santa Elena, se consiguieron cinco dólares adicionales de contribucio-
nes a través del GDCF y de otros donantes.

Cuando conocí a Dan Janzen, le pregunté si el proyecto podría lle-
varse a cabo en cuatro años, y no comprendió la pregunta. Tres años 
después, se daba perfecta cuenta de por qué le había hecho esa pre-
gunta. El 7 de setiembre de 1989, evocó esa primera reunión y el futuro 
del parque:

“Yo dudo que usted pueda comprender realmente lo que significó 
para mí sentarme en su oficina durante una hora en 1986 y que usted 
entendiera y aceptara lo que yo le estaba planteando para el futuro de 
Santa Rosa. Fue la profundidad de un funcionario de gobierno que no 
solamente comprendió algo tan complejo sino que deseaba que se hi-
ciera, fue un funcionario público que reaccionó positivamente reafirman-
do mi convicción de que había voluntad en el gobierno de Costa Rica 
para hacer semejante cosa”.

“Hoy que lo veo llegar al término de sus funciones, sé cuan frustrado 
puede sentirse sobre muchas de las cosas que inició pero que no se 
pudieron terminar básicamente por la naturaleza de un proceso político 
de 4 años. Quisiera ayudarlo y decirle que lo comprendo, aunque no 
puedo hacer mucho. Pero también quiero agregar que usted encaminó 
muchos procesos que no se terminarán con este período político, y en 
mucha medida, esto es así no solamente porque usted los inició, sino 
porque usted nos dio a muchos de nosotros inspiración para creer que 
se podían hacer. En mi caso personal, puedo afirmar que he aprendido 
mucho de política viéndolo manejar su Ministerio”.
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“Sé que muchos lo han criticado por debajo, y la crítica tiene la desa-
gradable costumbre de oscurecer la extrema gratitud que sentimos por 
las cosas que usted ha hecho y que ha logrado que sucedan. Ignore las 
murmuraciones, y trate de disfrutar sabiendo que usted es una parte ex-
traordinaria de muchas cosas buenas que han sucedido en Costa Rica 
en estos cuatro años. Eso es todo. Tenía que decírselo”.

La propuesta original para el Parque Nacional Guanacaste concernía 
un total de 82,500 hectáreas y tenía un costo previsto para compra de 
tierras cercano a los $12 millones. Hoy nos sentimos orgullosos de decir 
que excedimos esas cifras puesto que duplicamos el área asignada y 
conseguimos cerca de cinco veces más dinero con recursos donados.

A mediados de la década de 1990, el proyecto casi había duplicado 
su tamaño y el valor de la compra de tierras se elevaba a $31 millones. 
A finales de los noventa, surgió la oportunidad de comprar tierras en las 
faldas del Volcán Rincón de la Vieja a través del GDFCF (Guanacaste 
Dry Forest Conservation Fund, en español Fondo para la Conservación 
del Bosque Seco de Guanacaste) y este constituyó el mayor crecimien-
to en área durante los últimos quince años. En total, el GDFCF ha com-
prado y posee un total de 14.000 hectáreas.

Ahora podemos medir con certeza el impacto de este magnífico es-
fuerzo, que abarca muchos hábitats únicos, y que lleva el concepto de la 
restauración ecológica a un nivel diferente. Desde su humilde nacimien-
to como monumento nacional de 1.000 hectáreas en 1966, Santa Rosa 
constituyó la semilla que encontró suelo fértil en Guanacaste, y 50 años 
después el área de conservación se extiende a más de 165.000 hectá-
reas, desde la península de Santa Elena en el Pacífico hasta los altos 
picos de la cordillera volcánica, descendiendo incluso hasta las laderas 
de la vertiente del Caribe. Constituye uno de los sitios de conservación 
más impresionantes del mundo, un ejemplo único de restauración eco-
lógica a gran escala, que ha sido incluido con razón por la UNESCO 
dentro de los Sitios de Patrimonio de la Humanidad.
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Hoy en día, el ACG es no solamente una de las joyas de la corona 
del sistema de áreas protegidas de Costa Rica, sino también uno de 
los experimentos de restauración ecológica más importantes del mundo 
neo trópico. El ACG cuenta hoy con 18 sectores que se muestran en 
la Figura 1. Comenzando por el sector marino que se extiende casi 20 
kilómetros dentro del océano Pacífico, con un área de 466 kilómetros 
cuadrados. Siguen luego tres sectores que constituyen la Península de 
Santa Elena: Santa Rosa, Santa Elena y Murciélago. Hacia el sur, está 
el sector Horizontes. A la orilla derecha de la carretera Interamericana, 
se encuentran los sectores de Pocosol, Cacao, Orosí, El Hacha, y en 
las laderas al norte de la vertiente del Caribe están los sectores del Oro, 
Pitilla y San Cristóbal. Finalmente, alrededor del volcán Rincón de la 
Vieja se extienden los sectores de Mundo Nuevo, Pailas, Aguacatales, 
Santa María y el Bosque Lluvioso Rincón de la Vieja.

Además, el proyecto introdujo dos importantes innovaciones en el 
campo de la conservación: los parataxónomos y la bioalfabetización. 
Los parataxónomos son los pioneros en un nuevo tipo de carrera ligada 
a la conservación. Son ciudadanos comunes y corrientes, de diferentes 
procedencias y educación, pero generalmente humildes, entrenados 
en la recolección de especies silvestres, tales como orugas, mariposas 
o mariposas nocturnas, para la investigación científica. Sus carreras 
constituyen un valor agregado a sus ocupaciones pasadas en tareas 
básicas de pesca o agricultura, y en el caso de las mujeres, en las 
tareas del hogar, criando a sus hijos y cuidando a sus familias única-
mente. El parataxónomo requiere un aprendizaje constante y un entre-
namiento enfocado en ciertas destrezas, así como la ética de un profe-
sional solo que sin haber pasado largos años en una Universidad y sin 
obtener ningún diploma. Algunos reciben su entrenamiento mediante 
cursos cortos, mientras que otros llevan a cabo un proceso más largo 
de aprendizaje al lado de expertos.

Los parataxónomos son personajes híbridos entre dos culturas que 
tradicionalmente han estado separadas y aisladas una de otra. Por una 
parte, viven en el mundo de la ciencia, comunicando y suministrando 
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nuevos datos a los expertos en taxonomía y en ecología. Por otro lado, 
son miembros de sus comunidades: padres de familia que llevan a sus 
hijos a la escuela, van a misa, hacen sus compras e interactúan con 
las personas que han conocido toda su vida. Muchos parataxónomos 
adquieren conocimientos científicos y prácticos impresionantes, y no es 
raro que sus hijos e hijas acaben siendo biólogos profesionales. Hasta 
la fecha, se han entrenado unos 400 parataxónomos. Roger Blanco, el 
director del programa de investigación, es un graduado del primer curso.

La segunda área en la cual la ACG ha logrado marcar una real dife-
rencia es la bioalfabetización al trabajar conjuntamente con el sistema 
educativo en las comunidades cercanas a las áreas de protección. Este 
programa se inició en 1987 y durante el año siguiente, 700 alumnos de 
3°, 4° y 5° grado de 9 escuelas de la zona, comenzaron a aprender so-
bre biodiversidad y sobre la manera en que ellos podían utilizarla para 
mejorar su futuro. El programa llegó a cubrir 42 escuelas, alcanzando a 
2.000 alumnos a mediados de los noventa, con 2.500 estudiantes al año 
en 1999. En el programa de educación se invierte cerca del 22 por cien-
to del presupuesto de las áreas de conservación. Actualmente podemos 
sentirnos orgullosos de que, durante los últimos 28 años, más de 50.000 
jóvenes, guanacastecas y guanacastecos, han sido formados median-
te los programas de bioalfabetización del ACG. Este es otro dividendo 
clave de la paz, y una de las inversiones más importantes realizadas 
por la ACG. Me siento tranquilo de pensar que el futuro de ese proyecto 
quedará en manos de esos jóvenes.

Dan Janzen siempre me impresionó por su pasión y compromiso con 
el bosque seco y con Guanacaste. El 24 de julio de 1986, en la capital 
de Guanacaste, se le nombró ciudadano honorario e “hijo predilecto” de 
la provincia. Con el dinero del Premio Crafoord, llevó la electricidad y el 
teléfono a Santa Rosa. Cuando regresé a visitarlo en mayo del 2015, 
encontré que él y su compañera Winnie siguen viviendo en la misma 
casa donde los conocí en 1986, entre sus bolsas llenas de orugas y 
muchos otros bichos, una pequeña y sencilla casa dentro del parque. 
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Además del Premio Crafoord, Dan obtuvo el Premio Kyoto en 1985 y 
también quiso dedicar este premio a la conservación, creando en 1997, 
una ONG basada en los Estados Unidos, el GDFCF. Esta organización 
puede recibir contribuciones exentas de impuestos de donantes esta-
dounidenses. La misión del GDFCF consiste en promover la supervi-
vencia a largo plazo de los ecosistemas y de la biodiversidad en el Área 
de Conservación Guanacaste a través de la conservación, la educa-
ción, la administración científica y el desarrollo de la biodiversidad.

A través de los años, he escuchado a Dan Janzen hacer numerosas 
presentaciones sobre el bosque seco, sobre Guanacaste y sobre Cos-
ta Rica en general. Era como si estuviera promocionando Costa Rica 
S.A., una empresa de 50.000 kilómetros cuadrados con 12.000 kilóme-
tros cuadrados de invernaderos que contenían 500.000 especies, y con 
3.000.000 de accionistas. Luego seguía explicando por qué los turistas 
eran mejores rebaños que las vacas.

Estoy convencido de que probablemente, él es el mejor vendedor 
con que cuenta Costa Rica, y lo he dicho públicamente durante muchos 
años. Cuando se le dice eso, Dan responde que no es tan buen vende-
dor, pero que en cambio ¡tiene un fabuloso producto para la venta!

Debo concederle que hay algo de verdad en ambas afirmaciones.

Visité a Dan y a Winnie en mayo del 2015 en su casa en Santa Rosa, 
siempre la misma casa llena de libros e insectos, la única novedad era 
la caminadora de Dan equipada con un escritorio, para poder caminar 
mientras trabaja. La caminadora fue fabricada por Steel Case Corp. de 
Grand Rapids Michigan, una famosa empresa estadounidense funda-
da por Peter Wege señor cuyo hijo, Peter Wege Jr. inició la Fundación 
Wege, que se ha convertido en uno de los principales benefactores del 
ACG.

Los esfuerzos de captación de fondos dan muchas sorpresas, y una 
de ellas surgió en un viaje de locos que tuve que hacer a Nueva York. 
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La “National Audubon Society” le había otorgado un premio al Presiden-
te Arias y él no podía viajar a Nueva York a recibir el premio, entonces 
me pidió que acompañara a la Primera Dama Margarita Penón, quien 
iba a representarlo. Por esa razón, yo tenía que viajar por la mañana 
hasta Nueva York, asistir a la cena en el Hotel Waldorf Astoria y regresar 
a Costa Rica temprano a la mañana siguiente. No obstante, además 
del premio, la noche resultó muy productiva puesto que conocimos a la 
doctora Kay Dodge, del Centro para Estudios Ambientales en los Gran-
des Rápidos, quien quería reunirse con nosotros. Nos dijo que tenía 
un donante potencial que quería trabajar con Costa Rica. Ese donante 
resultó ser Peter Wege Jr. con quien establecimos una buena amistad y 
que mantuvo un largo compromiso con la conservación en Costa Rica 
durante más de 25 años, hasta que falleció el año pasado. La doctora 
Kay Dodge también decidió establecerse en Costa Rica y desde hace 
muchos años se dedica a la cría de caballos y reside en Guanacaste.

Peter y la doctora Dodge apoyaron la educación ambiental y la con-
servación a través del Centro de Estudios Ambientales en San José, y 
dieron contribuciones generosas a las causas ligadas a la conservación 
en Guanacaste. Peter fue uno de los donantes clave para el GDFCF y 
para la consolidación del área de conservación del Rincón de la Vieja. 
En los últimos años, Terry McCarthy de la Fundación Wege ha sido un 
importante miembro de la Junta del GDFCF.

Un aspecto que ha hecho único a este proyecto, además del es-
fuerzo de captación de fondos, es la red de participantes y de alianzas 
que ha logrado establecer a través del mundo, incluyendo a cientos de 
taxónomos nacionales e internacionales. Uno de ellos, lan Gauld, me 
vio entrar una vez al Instituto Nacional de Biodiversidad (INBio) y me 
dijo: “señor, quiero que sepa que le puse su nombre a un género por 
sus contribuciones a la conservación”. Es así como la Umanella cerulea, 
una avispa azul metálico, apareció en el mundo de la ciencia.
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El número de donantes individuales que han contribuido con el Área 
de Conservación de Guanacaste sobrepasa los 13,500, y esta cifra no 
incluye otros 1.136 donantes que contribuyen con el Bosque Lluvioso 
Rincón de la Vieja desde el 2006. Estas, y las contribuciones de más de 
300 guardaparques y parataxónomos costarricenses, sobrepasan fácil-
mente las 15.000 colaboraciones con el esfuerzo a través del mundo. 
Existen pocos proyectos que puedan decir lo mismo.

Dan Janzen estima que entre 1985 y el 2015, un periodo de treinta 
años, el costo de la ACG ha sido de aproximadamente $107 millones, 
excluyendo los esfuerzos relacionados con el INBio.

El gobierno de Costa Rica hizo una contribución equivalente a $17,5 
millones a través de los canjes de deuda, y luego tuvo que pagar $16 
millones por Santa Elena, totalizando así $ 33,5 millones. A cambio de 
ello, los esfuerzos de consecución de recursos externos produjeron 
más de $65 millones, lo cual es absolutamente impresionante. Es apro-
ximadamente el doble de la inversión gubernamental.

Otra manera de presentarlo es decir que los donantes externos apor-
taron en una medida de dos por uno, en relación con la contribución 
costarricense. Esto se realizó sobre la base de una colaboración nacio-
nal e internacional que incluyó al sector público, fundaciones internacio-
nales, ONGs e individuos claves que hicieron esto posible. La gestión 
de esta frágil asociación es la base del éxito de Costa Rica y uno de los 
principales retos para el futuro.

Actualmente, la ACG cuenta con un personal de cerca de 100 co-
laboradores, además de cuarenta parataxónomos, y su presupuesto 
anual es de $ 4 millones provenientes del sistema de parques y aproxi-
madamente $ 600.000 del GDFCF, además de una contribución del pro-
grama PSA para las tierras del GDFCG. La ACG posee 11 estaciones 
biológicas en operación, y un total 165,000 hectáreas, equivalentes al 
2%del territorio de Costa Rica.
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Todo esto significa que la administración de esta área cuesta menos 
del 5% del costo anual del capital, lo cual es realmente muy bajo si 
incluimos los programas científicos y educativos. Este sigue siendo un 
reto básico a largo plazo que aún no se ha resuelto.

Si los esfuerzos de captación de fondos y la red de colaboradores 
son impresionantes, también son enormes los resultados científicos de 
este esfuerzo.

Aunque tenemos numerosas razones para sentirnos orgullosos del 
éxito logrado, sería un grave error ignorar los retos que todavía enfren-
tamos. Su Director actual, Alejandro Masís reflexiona sobre algunos de 
ellos, como la escasez de recursos:

“Hay peligros latentes que debemos enfrentar, entre ellos el hecho 
de que el personal, un escaso centenar de funcionarios públicos, es 
insuficiente para una área que representa un 2% del país. No ha habi-
do mantenimiento por muchos años, la flota vehicular tiene 17 años de 
promedio. El fideicomiso de la Fundación de Parque Nacionales, no ha 
crecido por varios años.”

Otro tema que no podemos dejar de lado es la relación con el Siste-
ma Nacional de Äreas de Conservación (SINAC), que es un órgano des-
concentrado del Ministerio del Ambiente y Energía, (MINAE), y dentro 
del cual la ACG está inmersa. Aunque la reforma que creó las áreas de 
conservación y que emprendimos hace treinta años,pretendía que las 
áreas tuvieran una mayor autonomía y que administrarán sus propios 
recursos, este objetivo no se ha logrado.

Aún más, existen fuerzas que pretenden mantener la centralización 
del poder y tratar de “homologar” todas las áreas de conservación, aun 
cuando las condiciones de cada una de ellas sea muy diferente. Esta es 
una batalla aún no resulta después de tres décadas y se nos constituye 
como una tarea primordial inconclusa.
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Finalmente no podría concluir esta obra sin mencionar la amenaza 
mayor que se cierne sobre la ACG, Costa Rica y el planeta: el cambio 
climático.Este es un tema que merece un libro completo, pero quisiera 
resaltar dos aspectos básicos.  Sabemos que el cambio climático acen-
tuara más la sequía en regiones que son ya de por sí áridas. Guana-
caste se ha visto afectado seriamente por la sequía en los últimos años 
y debemos recordar que la ACG es el principal suplidor de agua a toda 
la provincia.Así que la contribución de la ACG a Guanacaste será de un 
valor incalculable.

Las especias también se verán afectadas por los cambios de tem-
peratura y tratarán de migrar a mayores altitudes o condiciones más fa-
vorables. Dichosamente la ACG incluye una gama de ecosistemas que 
nos pueden ayudar a hacerle frente al fenómeno. No podemos predecir 
qué impactos nos traerá el cambio climático en las próximas décadas, 
pero sí podemos afirmar que Costa Rica, y el mundo están mejor pre-
parados a enfrentarlos por la existencia de la ACG.
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ANEXO DE DOCUMENTOS ORIGINALES

A continuación se presentan ocho documentos originales, los prime-
ros dos son personales y los demás fueron obtenidos por el proyecto 
National Security Archive de la Universidad George Washington.

Los últimos seis documentos fueron publicados en el libro “The 
Iran-Contra Scandal: The Declassified History” editado por Peter Korn-
bluh y Malcolm Byrne, The New York Press, New York, 1993. Se agrade-
ce al National Security Archive la autorización para reproducir estos do-
cumentos. A continuación una breve guía del contenido de los mismos.

Documento 1: Copia del artículo de primera plana del Washington 
Post del 20 de junio, 1986 donde se relata el contenido de la conversa-
ción del almuerzo con el Embajador Tambs. Los columnistas Evans y 
Rowland titularon el artículo: “¿Qué están tramando los rusos en Nica-
ragua?”

Documento 2: Copia del télex que el Embajador Tambs envió al Dar-
tamento de Estado después de nuestro almuerzo en Junio de 1986. El 
Embajador Tambs me entregó personalmente este documento el 20 de 
junio del mismo año.

Documento 3: Memorando y notas preparadas por Oliver North para 
la reunión entre el Presidente Ronald Reagan y el Ministro Benjamín 
Piza, el 17 de marzo de 1986.

Documento 4: Entrevista de Joe Fernández, jefe de la CIA en Costa 
Rica, con el Inspector General de la CIA.

Documento 5: Carta de Robert Olmsted al Ministro Piza en donde 
pone a la orden del Gobierno de Costa Rica la pista de aterrizaje. Esta 
carta fue dictada por el mismo Piza a Richard Secord.

Documento 6: Memorando de Robert Owen a Oliver North sobre su 
visita a Costa Rica en agosto de 1985 y su reunión con el Ministro Piza y 
Vice-Ministro Campos en la que se decidió la ubicación del aeropuerto.
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Documento 7: Secuencia de eventos de julio 1984 a febrero 1987, 
según la CIA.

Documento 8: Nota de North a Poindexter después de la confe-
rencia de prensa del Ministro Garrón. Este memorando escrito en la 
computadora de la Casa Blanca afirma que Udall Resources “ha dejado 
de existir” y que los fondos han sido transferido a otras cuentas. North 
creyó haber borrado este archivo, pero había copia.
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